
        
            
                
            
        

    

Introducción.  

 
 

En el mundo de los demonios, ante la inevitable muerte del dios que dirige el mal, comienza un juego. En ese juego todos sus poderes caen a manos de los esclavos con un cuaderno meramente ridículo, pequeño engaño para mentes ambiciosas carentes de inteligencia. 
 

¿Crees que de verdad a los mortales los dejaríamos poseer el poder de un Dios? 
 

Para ello, esclavizaran al humano que elijan a sus órdenes. Harán pactos con él, le hipnotizaran, le dominaran, y el humano que extermine a todos los demás humanos del juego, ganará, pero habrá perdido la cosa más importante que le ligaba al mundo de los humanos, su humanidad- 
 

Debemos recordar a quién lea esta historia, que estaba basada en los hechos reales, en los cuales la maldad no conoce ningún límite, es astuta y divertida, la encantan los juegos y suele regatear aquellas acusaciones que más la dañan, sin embargo... Aquel que consiga ganar el juego descubrirá que los poderes de un Dios, no sirven para nada y que solo se puede ganar de una manera, siendo más inteligente que la misma muerte. 
 

Ningún humano sale vivo de este juego, es imposible. 
 

Pasen y disfruten, y como dicen en el infierno: No se fíen de la muerte.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 1: Sin retorno.  

 
 

-Me dices que en el mismo momento que mis manos tocaron la espiral de este cuaderno he entrado en vuestro juego, ¿No es así?- Preguntó, en sus manos un cuaderno simplón y lleno de páginas vacías, que abría una y otra vez. 
 

-Así es. Mi nombre es Thai y te le he elegido para ser mi esclava. 
 

Sonrío complacida. Los sueños que siempre había tenido se estaban haciendo realidad, delante de ella un demonio la pedía ser parte de un juego que engatusaba su curiosidad. 
 

-Dices que vienes de otro mundo y lo veo por cómo eres- Se fijó en sus enormes alas que cubrían toda su espalda- Sin embargo, esperas que me crea esta historia, a través de un simple cuaderno que es capaz de cambiar todo cuando me rodea. 
 

-Así es-Volvió a responder. 
 

-¿Por qué yo?- Preguntó sin rodeos. Era una chica demasiado astuta como para perder el juego, o eso pensaba él. La veía confiada con su actitud, le había llamado la atención ella al completo, inteligente… eso era lo que la definía.  
 

Común dentro de lo aparente y llena de cualidades detrás de la barrera con la que se presentaba al mundo.  
 

-Por tu vida-Hizo una breve pausa mientras extendía sus alas negra- Evidentemente, venimos al mundo con la intención de saber quiénes merecen morir y quienes no, a pesar de que lo podríamos saber con solo chasquear los dedos, nos divierten más juzgaros, jugar con vosotros, alimentarnos de vuestro vivir. 
 

-Explícate-Le ordenó. Su risa se escuchó por toda la habitación mientras se sentaba en aquella cama de sábanas azules. 
 

-Hay seis cuadernos como este propagados por el mundo, todos tienen los mismos poderes, las mismas normas y por supuesto, a nosotros mismos. Venimos al mundo con la intención de ser proclamados vencedores de este juego. 
 

-¿Y a mí en que me convierte? 
 

-Eres inteligente-Sonrío- Por eso te elegí.- Evadió la pregunta. 
 

-No has respondido a mi pregunta- Insistió. 
 

-Te convierte, en una jugadora. 
 

-¿Cuánto llevas espiándome para elegirme como jugadora?-Preguntó 
 

-Desde que naciste. 
 

-¿Por qué? 
 

-Porque ya solo quedamos seis.- Recalcó con una sonrisa.- Prueba a escribir un poco en cuaderno, tal vez te lleves una sorpresa. 
 

Thai la había elegido por su manera de ver el mundo, completamente distinta, diferente a la manera en la que él había jugado, tenía las cartas sobre la mesa y ella era su As en la manga, ganaba o perdía. 
 

Ella miró con receló aquel cuaderno, lo abrió por la primera página y escribió como a las 0:00 de la noche tocaría un chaval universitario su puerta, equivocándose, para entregarla una pizza de jamón y queso. Miró a aquel ser que la miraba con una sonrisa pícara. 
 

-Adelante, espera el minuto que queda- Hizo caso y en seguida sonó el timbre, lo cogió y abrió al repartidor, diez minutos después estaba sentada en la mesa cenado aquella delicia de cuatro quesos.  
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 2: Tic tac de la cripta que dicta.  

 
 

Habían pasado ya dos meses, cuando ella entro por la puerta de casa, aquel ser del otro mundo, entro con ella, como siempre estaba a su lado, acompañándola en cada momento de su vida. Ella se quitó los zapatos y los dejo tirados en mitad del salón, vivía sola, hacía tiempo que lo hacía, no tenía más amigos que aquel demonio que estaba rondando por su casa. Ella le miró, tenía forma de humano, poseía alas, vestía de color negro, su piel era blanca y sus ojos de color marrón daban miedo, pero extrañamente la hacía más compañía que cualquier mortal. 
 

Siempre había pensado en un futuro idílico, lo que menos se imagino era que lo más cerca que estaba de conseguirlo era con un demonio que se alimentaba de ella, con el único fin de conseguir una victoria a través de su muerte.  
 

Era algo que realmente la dejaba muchas veces pensativa, sabía que tenía poco que hacer en la tierra, su cuenta atrás iba finalizando y lo único que la quedaba para estar viva, era él. 
 

Estaba jugando con el fuego del averno, un fuego que nunca se apaga, pero estaba dispuesta a arriesgarlo todo. 
 

-¿Quieres comer?- Le preguntó y él asintió. 
 

-¿Cómo no te puedes aburrir en aquellas clases?- La preguntó, ella suspiró. 
 

-Me queda un mes para poder ser profesora, no lo voy a desperdiciar durmiéndome- Aseguró. Lina se encontraba en el último curso de la universidad. 
 

-Tus notas rozan el cinco y te quedan más de cuatro asignaturas por aprobar, ¿Podrás hacerlo en un mes? 
 

-Claro, tendré tiempo-Aseguró con una sonrisa, mientras dejaba caer una olla en el fuego. El demonio se sentó encima de la mesa. 
 

-¿Cuándo piensas formar parte del juego? 
 

Se moría de impaciencia, siempre había sido el primero en dar los pasos, todos sus enemigos le temían, era el favorito de cualquiera en el mundo de los muertos. Pero sabía que si quería ganar, debía actuar como hasta ahora nunca lo había hecho y aquello le mataba por dentro, vivía con las ansias de asesinar a todos aquellos humanos y proclamarse el nuevo dios. 
 

Para los demonios de sangre pura perder no era una solución. 
 

-Tú bien sabes que aun nadie ha entrado en contacto con nadie, somos completamente desconocidos los unos para los otros, y aun no he usado el cuaderno lo suficiente como para que me puedan unir a este juego. Esperaremos. Seremos los más inteligentes e iremos contra el último que quede de ellos vivos. 
 

-Tu plan fallará, si el último que quede vive, tendrá más experiencia que tú y sabrá usar mejor el cuaderno, estarás en desventaja. 
 

-No, me aprovecharé de la situación- Aseguró con una sonrisa y tendió sobre el fuego aquellos macarrones que comenzaron a hacerse. 
 

-Demasiado segura estas…-Murmuró 
 

-Lo sé, pero de momento no he encontrado ningún indicio de movimientos- Su mano se movió y prendió el televisor que estaba en salón. Se sentó en la isleta. 
 

Ella siempre había poseído esa seguridad tan sumamente estúpida que tenía el pensamiento único, esa seguridad que le decía que nadie salvo ella estaba en lo correcto. 
 

-¿Puedes ver lo que me queda de vida? 
 

-Puedo ver todo de ti, con mis ojos, recuerda que yo soy la muerte- Ella le miró, podía ver en sus ojos marrones aquella sensación de que estaba viendo su alma, completamente desnuda ante él. 
 

-No me imaginaba una muerte, tan sumamente discreta y elegante- Él río. 
 

-¿Solo por qué puedo tomar la forma que los demás desean ver?- La preguntó. 
 

-Solo porque eres capaz de trasformaste en lo que deseas- Su risa se escuchó por toda aquella casa, pequeña, de un bloque de edificios, escondida en una gran manzana.  
 

Ella vivía en uno de los barrios céntricos de Madrid, donde se podía tener acceso a todo los servicios necesarios para una existencia sin molestias. 
 

-¿Cuánto me queda?- Le preguntó. 
 

-No puedo decírtelo. 
 

Una de las normas que tenían los demonios era básica. No podía contarle a su esclava nada de ella. No podía contarle el poco tiempo que le quedaba, así como tampoco podría decirle las cosas que podían sucederla, a pesar de que cualquier demonio podía tener acceso a ellas desde el infierno, si era el encomendado para ese ser humano. Pero era más complicado, pues un elegido, estaba completamente vetado. No se podía saber su futuro, ni tampoco cambiarlo. Estaba sujeto única y exclusivamente a las leyes del mundo humano. 
 

-Poco- Sonrío- Ya me lo imaginaba, ¿Cómo puedo aumentar mi esperanza de vida?- Thai esbozó una sonrisa de lado. 
 

-Acostándote o vendiendo tu alma a un demonio- Ella le miró con una ceja levantada. 
 

-¿Acostándome? 
 

-El infierno también necesita tener descendencia- La recordó- Poca gente accede a esto, realmente no sé por qué. 
 

-Porque dais más miedo que morbo, sería el principal motivo. ¿Eres hijo de uno de esos tratos? 
 

-Yo no, soy un demonio puro, hijo de dos demonios, pero hay muchos que sí. 
 

-¿Qué pasa con aquellas personas? 
 

-¿Exactamente? 
 

-Sí. 
 

-Mueren al dar a luz. 
 

-¿Y si es un hombre? 
 

-Sobrevive- Sonrío. 
 

-Que injusticia-Declaró ella y se acercó a la olla, escurrió el agua, y sirvió la comida.  
 

-¿Tú crees?-Preguntó sarcásticamente mientras la observaba. Se había pasado toda la vida viendo como su esclava se agarraba con uñas y dientes a la vida. 
 

-Más o menos, así que… Si quiero morir más tarde, debo acostarme contigo. 
 

-¿No te interesa saber la opción de venderme tu alma? 
 

-No será mejor, ¿verdad? 
 

-No- Declaro con una sonrisa. Ella suspiró. 
 

-¿Hay alguna manera de quitarme esta enfermedad?- Le pregunto- De vivir más años… 
 

-Ganando la partida- Ella le miró con una ceja levantada. 
 

-Ese es tu propósito, yo soy el peón… ¿Qué sería de mí? 
 

-Serías una más de nosotros. 
 

-¿Hay demonios hembras? 
 

-La muerte no tiene sexo- La recordó- Ella siempre aparece de donde menos te lo esperas. 
 

-No tiene forma, no tiene vida, simplemente es un ente que arrebata la vida a los demás- Suspiró y llevo ambos platos hacía la isleta.- ¿Cuál es mi castigo?-Le pregunto. 
 

-¿Castigo?- Sus ojos se clavaron en los de ella. 
 

-Por usar el cuaderno, por tener esta información. 
 

-La nada-Claudicó la conversación. Ella guio la mirada para otro lado y comenzó a comer, ambos escucharon las noticias. Más tarde ella recogió la mesa ante su atenta mirada y se dejó caer en el sofá tiempo después dispuesta a estudiar.  
 

Al día siguiente, marchó a clase, como siempre él la seguía.  
 

Avanzó por los pasillos de la universidad, en su último mes de carrera, se sentó en uno de los bancos del fondo de la clase al llegar y dejo caer su libro encima de la mesa. Una chica de pelo moreno y ojos marrones la saludo a lo lejos y se dejó caer a su lado, traspasó a aquel ente que ella no veía, y se sentó al lado de aquella muchacha. 
 

-Gracias por los apuntes-Sonrío con dulzura. 
 

-De nada- Respondió ella mientras observaba como él se movía a su lado izquierdo. 
 

-¿Has pensando en lo qué te pregunte?- Sonrío tímidamente- Ya sé que no somos muy amigas y eso, pero no sé, tú tal vez… 
 

-Estaré encantada de ayudarte, ¿Qué tengo que hacer?- La preguntó 
 

-Conseguir, simplemente su número de teléfono, ¿Podrás? 
 

-Imagino-Susurró pensativa. Solo tendría que escribir en el cuaderno el hecho que ocurriría. Pero no lo iba a usar, no estaba dentro de sus planes. 
 

Ella tenía la certeza que en el momento en el que usará el cuaderno perdería. Pero se veía tan tentada a escribir lo que quería y simplemente obtenerlo. 
 

-¿Qué has pensando? 
 

-Mañana nos dirán lo del trabajo, la exposición que tenemos que hacer de Historia… le pediré que venga con nosotras. 
 

-¡Te dirá que no, loca!-Exclamó levemente. 
 

-No creó…-Sonrió y miró a aquella chica- Tengo poderes persuasivos… 
 

-Si tú lo dices… 
 

-No mientas a la chica, lo harás con el cuaderno- Ella negó con la cabeza y miró al frente- ¿No? Eso tengo que verlo- Río a su lado. 
 

Tocó la sirena una hora después, llegó la hora del recreo. Ella se dirigió hacia la cafetería con la otra chica. Pidieron y se sentaron en una pequeña mesa. 
 

-¿Te vas a comer ese bollo?-La preguntó- Te vas a poner gordísima- La avisó. 
 

-Para lo que me queda de vida, no me voy a preocupar- La sonrío levemente y dio un mordisco a aquel cacho de chocolate y bollo. Saco de su bandolera un cuaderno. 
 

-Ahí tienes razón- La recordó aquel ser que revoloteaba a su lado. 
 

-¿Tienes la solución del problema? 
 

-No-Susurró ella mientras la imitaba- Solo he conseguido la del primero. 
 

-Déjame verla- Cogió el cuaderno y comenzó a leer lo que su compañera había escrito a lápiz. Justo en ese momento, apareció otra chica, tenía los ojos verdes y el pelo castaño, se sentó al lado de ella. 
 

-Hola chicas, ¿Cómo estáis? 
 

-Repasando los ejercicios de mates antes del examen de mañana, ¿Tú? 
 

-Vengo a ver si tenéis el seis de la hoja dos-Sonrío. 
 

-Por el interés te quiero Andrés-Murmuró en voz baja y Thai río. 
 

-Lo cierto es que sí, ¿Sabes que a esta chica la mueve el interés no? Como bien sabes eres de las pocas que consigue hacer todos los ejercicios, aunque mejor dicho eres de las pocas que se molestan… - Río de nuevo a carcajada limpia- ¿Sabes cuánto la queda de vida?- Ella le miró de reojo.- Es verdad, no puedes…-Volvió a reír de manera extravagante- Yo sí lo sé, ¿Te gustaría saberlo? Yo sé que sí, los humanos tenéis más ansias de sangre que cualquiera de los que dormimos en el averno… 
 

-No, el seis no le tengo, pero los demás sí, ¿Te interesan?-Le ignoro por completo. 
 

-Sí, gracias- Ella le dejó el cuaderno. 
 

-Sí, claro que te gustaría saberlo, la tienes mucho asco, pero la tratas con amabilidad, como lo llamáis los humanos ¿Cortesía o hipocresía? 
 

Volvió a sonar la sirena. 
 

-Me voy para clase, ¿Tienes hora libre, Lina?- La preguntó. 
 

-Sí, me voy ahora a dar una vuelta por el campus, hasta la siguiente hora- Sonrío mientras colocaba su pelo rubio en una posición cómoda para cargar los libros.- ¿Tú?- Pregunto a la chica que recién había llegado. 
 

-Tengo clase- Respondió- Mañana vendrá mi hermano desde América, luego te cuento-Sonrío mientras recogía sus cosas y se marchaba corriendo. Lina cayó en silencio mirando fijamente a aquel ser. 
 

Ambos se dirigieron hacia la salida, se tumbó cerca de un árbol y dio otro bocado al bollo que antes no se había terminado y que llevaba entre sus manos. 
 

-¿Qué pasa?-La pregunto. 
 

-Creo que ya tenemos a alguien con tendencia a matarnos-Sonrío agriamente- Ella me ha hablado muchísimo de su hermano, el cual odia España. Demasiada casualidad…. Dime… Thai… ¿Otros te pueden ver? 
 

-Sí, todo aquel que sea dueño de un cuaderno. 
 

-¿Y si te trasformas en algo material…? Vamos, en otra persona… ¿Te reconocerán? 
 

-No- Respondió- ¿Cuál es tú plan? 
 

-Que seas mi novio- El arqueo una ceja mientras revoloteaba su alrededor. Ella se dejó caer encima del césped. 
 

-Camuflarme como un humano, interesante-Sonrío- Hacerme pasar por tu novio para que siempre éste contigo. 
 

-Esa es la idea, si le vemos, que le veremos, sabremos quién es. ¿Puedo matarlos a través del cuaderno? 
 

-Al Demonio sí, al humano no. 
 

-¿Por qué? y ¿Cómo?- Se mordió el labio, él rodo los ojos pensando. 
 

-Porque las leyes, así lo dictan. Para matarnos a nosotros solo te bastaría escribir mi nombre y tú nombre, poniendo claramente que tú eres mi esclava, pero aunque tu nombre quede escrito nadie te puede matar por ser portadora de un cuaderno, es más, si durante que estas en el juego tu contador de vida llega a cero, no pasará nada, se renovará, siempre y cuando sea por causas naturales- Dijo sonriendo mientras que veía los números que se veían alrededor de ella. 
 

-Y por lo que veo en tu sonrisa, eso no es mucho tiempo… Thai, ¿Esta enfermedad me está matando?- Le preguntó seriamente. 
 

-Sí- Ella suspiró cansada. 
 

-Lo sabía, médicos inútiles…-Volvió a suspirar- Al menos duele menos. Él la miro sintiendo algo de pena.  
 

Suspiro de nuevo y acarició su pelo rubio para quitárselo de la cara, cerró sus ojos verdes y volvió a suspirar. 
 

-¿Vas a dejar de hacerlo? me pones nervioso. 
 

-Lo sé, pero realmente me entristece. 
 

-Todo el mundo muere. 
 

-Pero… ¿Por qué yo? Hay miles de personas en el planeta, yo no hice mal a nadie, y sin embargo llevo una condena a mi espalda tan grande que me duele… ¿Por qué yo, thai? 
 

-¿Y por qué no? 
 

-Porque no hice mal a nadie-Declaró- He vivido siempre de puntillas, no robo, no fumo, no me drogo, soy buena gente, presto mis apuntes, voy todos los días a clase, estudio por mí misma e incluso dono toda mi ropa a la caridad cada vez que me compro algo nuevo… 
 

-Eso último no vale, eh- Aseguró con una sonrisa. Él la miro a los ojos poniéndose justo encima de ella, sosteniéndose con las alas, ella abrió sus ojos mirándole fijamente. Sus rostros se dibujaban perfectamente en el reflejo de sus ojos. 
 

-Nosotros no te condenamos al sufrimiento, de eso se encarga la vida, nosotros solo decidimos si llevarte antes o más tarde. ¿Aceptarías irte ahora? 
 

-Jamás, aun quiero vivir-Le sonrío- A ti te fascina el mundo de los humanos, comes, bebes, ves la tele, escuchas música, juegas a los videojuegos, como si estuvieras vivo y no fueras un ser de otro mundo. 
 

-¿Te parece suficiente motivo para vivir? 
 

-Sí, me gusta aprovechar lo que tengo. 
 

-Si ganas el juego, lo perderás. 
 

-¿Y si pierdo? 
 

-Morirás. 
 

-Entonces no gano, estoy condenada- Le sonrío y él le devolvió aquel gesto. 
 

-Un buen resumen, sí, estas condenada por mi culpa, porque yo te elegí- Ella miró a su alrededor, el campus estaba vació, solo estaba ella en aquel lugar. 
 

-Entonces, gracias por permitirme vivir más de lo que viviré- Él sonrío mientras veía aquella cuenta atrás, estaba orgulloso de aquella chica, el juego que iba a ofrecer su esclava no estaría al nivel de sus demás enemigos, y lo sabía, la conocía, la había visto analizar todo en silencio y comprender todo en cuestión de segundos, ella iba a ser su peón en el tablero y a la vez la reina que le llevaría a la victoria. 
 

-De nada- Revoloteó quitándose de encima de ella, se tumbó a su lado y comenzó a mirar las nubes con ella. Ambos quedaron en silencio, tiempo después ella le miró directamente a los ojos. 
 

-¿Os podéis enamorar? 
 

-Claro-Respondió. 
 

-¿Existe alguna regla sobre eso? 
 

-Ninguna, somos libres-Aseguró con una sonrisa. 
 

-¿Salvo? 
 

-Si nosotros, en nuestros cuadernos, infinitamente mucho más poderosos que los vuestros escribimos el nombre de aquel que asesine, dañe, o hiera a nuestra o nuestro esclavo con el fin de protegerla y esta a su vez aumente su esperanza de vida, perderemos y volveremos al infierno. 
 

-¿Eso es malo? 
 

-Si quieres ganar, sí, te ves atados de pies y manos. 
 

-¿Me dejarías morir?- Le preguntó y él lo único que contesto fue una sonrisa. En aquel mismo instante sonó su móvil. 
 

-Salvado por la campana-Aseguró mientras respondía a la llamada.      
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

 

Capítulo 3: El trato que comienza ser pactado.  

-Recuerda, te llamas Thai… 
 

-Creo que me sé mi nombre. 
 

-Hazme caso y calla, salimos desde hace dos semanas y nos conocimos por internet, tu plato favorito son los macarrones, adoras la música rap y los videojuegos, y por eso nos gustamos tanto, por tener cosas en común- Le miró fijamente a sus ojos marrones- Maldito humano transformista, escúchame, que esto es por ti- Él la devolvía la mirada. 
 

-Estoy atento… ¿No tenías una falda que te quedase mejor?- La pregunto mordiéndose el labio. 
 

-Es mi favorita… ¿Por qué? 
 

-Ese chico se va a fijar en tus piernas, seguro. 
 

-¿Estas celoso?- Le preguntó. 
 

-Quiero que te acuestes conmigo por el hecho de tener un hijo al que cuidar, nada más- Confesó y ella le miró con una ceja levantada. Automáticamente sonrío. 
 

-Sigue esperando, tal vez, cuando seas un Dios.-El río. 
 

-Entonces te obligaré. 
 

-Por mí de acuerdo- Le contestó con una sonrisa, riendo, en broma, como siempre hacía, salió del autobús junto con él y ambos quedaron en frente de aquel parque. 
 

-Recuérdalo, por favor. 
 

-Soy un demonio, no me atribuyas estupideces de mortales. 
 

Se acercaron a aquellas tres personas que estaban delante de ellos, se saludaron como siempre y comenzaron a hablar dirección las barcas del parque. Lina se acercó aquel chico que era el hermano de Mika, era el nombre que le gustaba usar su nombre de verdad era Micaela, comenzó a entablar conversación con él. 
 

-¿Qué tal por América, se vive bien?- Intentó empezar una conversación amistosa, desde el mismo momento en el que empezaron a hablar, ella dudó, realmente no sabía si era un esclavo o no, pero no le traía buena esperanza. 
 

-Lo cierto es que sí, se come muy bien allí y todo eso- Respondió algo seco, ella fijo aún más su interés. 
 

-¿Qué te trae por aquí? 
 

-Unos asuntos de mi compañero Niko-Respondió de nuevo de aquella manera tan seca, Thai se giró levemente, iba hablando con la compañera de clase de la chica y con el otro ser, asintió levemente mientras avanzaban. Ella sonrío, mueca que oculto en su bufanda. 
 

Cogieron dos barcas y se separaron en el lago artificial dando vueltas. 
 

-¿Es? 
 

-Sí, le conozco, no hagas nada, deja que dé el primer paso. 
 

-¿Es su nombre real?- Preguntó 
 

-No se le conoce por tener muchas luces, pero no es su nombre, es el apodo que le pusimos después de matar a varios niños en un accidente de tráfico. 
 

-¿Qué tierno?-Pregunto con sarcasmo. 
 

-Para los humanos, eso es horrible, para nosotros es algo normal, somos la muerte, recuérdalo-La dijo en forma de susurro cerca de su oído, y besó con aquellos labios su mejilla- Nos están viendo- La informó al oído. 
 

-¿Quieres que haga algo a parte de esperar?-Le preguntó. 
 

-Espera, no seas impaciente. 
 

-Como tú digas-Suspiró 
 

Él siguió remando y ella dejo de pensar y disfruto un poco de aquella salida, poco a poco, fueron conociéndose y hablando de muchos más temas con aquellos dos chicos que habían venido de América, sin embargo, ella a pesar de que estaba disfrutando con conversaciones vánales no dejaba de preguntarse una y otra vez en la cabeza; ¿Cuál sería su próximo paso? ¿Debería tener miedo? ¿Perderé? 
 

Eran miles de dudas para una mente cuyo único objetivo en la vida, había sido ocuparse de ella misma, había sido egoísta, directa y astuta, en cuanto quería algo buscaba la manera de conseguirlo. Y ahora, dudaba como una estúpida y eso la molestaba. Nunca había pensado que cuando su vida estuviese a punto de agotarse, como ahora, tendría tanto pánico de perderla. 
 

Cerró los ojos y por un momento la calidez de aquella mano sobre su cintura el resalto, Thai la acerco a él con una sonrisa. 
 

-Cuéntales como nos conocimos cariño, fue muy gracioso-Dijo con una sonrisa, era demasiado bueno imitando a los humanos para su gusto, ella rodó los ojos mientras sus mejillas tomaban un leve color carmesí. 
 

-Bueno, fue algo en plan fantástico, él me mando una notita por un página, yo le respondí, una cosa llevo a la otra, y ya dos semanas-Sonrío falsamente. Aquella mano la estaba poniendo nerviosa. 
 

-A mí me parece súper graciosa la historia de cómo mi hermano le conoció a él. ¿Te puedes creer que fue por un cuaderno que se encontró en la calle? ¡Súper mega increíble!-Contó feliz Mika, mientras que todos los demás se miraron fijamente. Lina río. 
 

-¿Enserio, tía? 
 

-Que sí, de verdad, ¿A que sí, chicos?-Ellos asintieron. 
 

-Que gracioso-Respondió Thai. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla- Voy a ir a por unas bebidas ahora que estamos tranquilos sentados en la hierba, ¿Quieres, princesa?- Ella le miró. 
 

-Por supuesto, de sabor de cereza, es mi preferida. 
 

-Lo sé, amor- Ella le miró con la ceja levantada de nuevo-¿Queréis algo?-Pregunto a los demás. 
 

-Espera, voy contigo, Thai- Le sonrío y aquel que era sospechoso de ser el demonio transformado se levantó y fue con él. Lina se quedó mirando a las dos personas que se habían quedado con ella. Conocía a Mika hace más de dos años, sabía que era incapaz de empuñar un arma, pero su hermano era cosa aparte, se le notaba que no estaba feliz por participar en el juego y aún menos por estar ahí sentados.  
 

Ambos comenzaron a andar en busca de aquellas bebidas. 
 

-¿Ella es tu esclava?-Le preguntó de repente. Él río. 
 

-¿Por el olor? 
 

-Por tu forma de actuar, eres mi mejor amigo, he venido a buscarte- Ambos se quedaron quietos y se miraron directamente a los ojos.- Vienen a por nosotros. 
 

-¿Quien? 
 

-Riu. 
 

-¿Por eso has dicho tu verdadero mote? 
 

-Por supuesto, sabía que eras tú, te vi en la universidad de la chica-Sonrío y le miró directamente a los ojos marrones.- Llevamos aquí una semana, no sabía cómo acercarme a vosotros, y usamos a la hermana. Veo que tú no te ocultas. 
 

-Me gusta que la gente conozca el nombre del nuevo dios del infierno. 
 

-Siempre tan humilde, Thai. 
 

-¿Quiénes son?-Preguntó volviendo al tema. 
 

-Riu tiene un esclavo de la policía, nos han estado siguiendo durante unos días, cogí a un niño rico y por eso hemos podido irnos tan rápido de allí. 
 

-¿Americano?-Preguntó su procedencia. Él negó mientras acariciaba uno de aquellos rizos negros que caían por su rostro. 
 

-Asiático, he visto a Riu y él a su vez a mí, conocen a mi esclavo, e irán a por ti si te ven, te estoy avisando. 
 

-¿Pueden haberte seguido? 
 

-Tal vez, sé que quieres hacerte con el dominio del inframundo, y que quieres que te diga, antes tú que ese gilipollas-Murmuró de mala gana- Ha elegido una mujer, o eso creó, no lo sé muy bien pero es un alto cargo allí, el cabrón se cubrió las espaldas antes de dar un paso en balde. 
 

-Sabes lo que quiere, y quiere desbancar el poder del inframundo para hacerse con el control supremo. Y nuestro Dios lo sabe. 
 

-Pero no lo permitirá, sin embargo, le deja jugar en este juego, sabe que quiere y se mantiene estático... ¿Por qué? 
 

-Porque ahora mismo está en la más estricta legalidad, aunque también he de decirte, que él quiere morir en paz, dejando un sucesor capaz de seguir implantando la maldad en el mundo de los humanos- Se mordió el labio y miró hacía su alrededor- Él quiere que sigan valorando lo que tienen, y que nosotros les enseñemos la lección de la manera más cruel posible- Le recordó mientras que observaba como aquellos pájaros cruzaban el cielo. 
 

-No la queda más de unos meses a tu muchacha, la cuenta se reiniciara, sin embargo... No veo claro que ella gane nada, tiene incluso más posibilidades mi niño rico, no tienes medios, ni recursos, ni gente... ¿Cómo lo vas a hacer? 
 

-Sabes que esto es la guerra, que aunque te conozca, no puedo decirla tu nombre, y con el cuaderno no puedo matar a tu crio, esto solo hace que quede la inteligencia, ella quiere vivir, quiere seguir descubriendo el mundo y para ello ganará- Aseguró mientras comenzaba a andar. 
 

-El cuaderno tiene una mierda de poderes, y lo sabes, no puede cambiar las cosas por mucho que digamos que sí, puede retocarlas levemente, hacernos coincidir, pero el destino cambia, y el cuaderno del destino escribe conforme las cosas van sucediendo, solo puedes leer las páginas. Nosotros solo tenemos el poder del destino en ocasiones, contadas, podemos elegir quien muere, y quien vive, lo demás no cae, ni reside en nuestras manos aunque lo intentemos, este mundo está regido a las leyes de la casualidad, de la causa y el efecto, y por mucho que nosotros intentemos doblegarlas a nuestra voluntad, jamás lo conseguiremos, no somos Dioses como el mismo Dios, somos nosotros mismos esclavos, encargados de repartir maldad, no de controlarla. Nada más. Es por eso mismo que nuestro juego tiene sus bases en este mundo, porque está sujeto a esas leyes, recuerda que si ese es tu recurso, estarás acabado- Aseguró, él se giró y le miró. 
 

-Es por eso que vosotros moriréis antes que yo-Aseguró él también con una sonrisa en la cara. Ambos se acercaron tranquilamente mientras hablaban a la pequeña terraza del bar, cogieron varias latas de refresco de la máquina y se alejaron de aquel sitio hasta volver donde estaban. 
 

-¡Hmm! De cereza- Exclamó nada más ver a Thai se levantó del césped y lo cogió entre sus finas manos. La abrió y pegó un gran sorbo- Muchas gracias por invitarme, cariño- Le dijo sacándole la lengua, el miró hacia otro lado con una sonrisa entre los labios. 
 

-¿Has conseguido lo que te dije, tía?- La pregunto  de repente Mika. 
 

-¿El qué? ah, ya... eso-Río levemente- Sí, la semana que viene, el domingo hemos quedado con él, en la cafetería que ahí justo nada más salir, la uni estará abierta así que entraremos a la biblioteca a hacer el trabajo. Eso sí, no he conseguido su número- La chica se lanzó encima de ella. 
 

-¡Eres genial!-La abrazó.- ¡Te quiero!-Ella sonrío y le devolvió el abrazo a aquella chica tan sumamente tierna. 
 

-Por ti cualquier cosa-Sonrío de nuevo.  
 

-Rollo bollo-Canturreo su hermano. 
 

-Cállate no molestes, niño, o me chivo a nuestros padres de tus juergas tontas. 
 

-Como que nos hacen caso-Contestó él con una sonrisa- Estaré aquí un tiempo, papá quiere que haga una mierda de no sé qué curso que no sé qué para qué. 
 

-Vamos, que lo tienes claro, ¿No?-Preguntó Lina en broma. 
 

-Clarísimo- Contestó su hermana- Tú le sacas de los videojuegos y el porno, y es pura ignorancia este crio. 
 

-Tú también piensas con la vagina, así que cállate-La contestó de manera seria. 
 

-Pero yo busco al hombre de mi vida. 
 

-Y yo a una mujer que me alegre la vida- Lina los miró, él era dos o tres años mayor que ella. - ¿A ti no te apetece ayudarme?- La preguntó mirándola directamente a los ojos, ella corrió la mirada- Abandona a tu novio y vente conmigo guapa-Sonrío y ella río levemente. 
 

-No creo que te guste la idea verdad ¿Cariño?- Se lo tomó a broma a pesar de que aquel chico estaba hablando muy enserio. 
 

-No me agrada en especial, no-Aseguro mientras fingía una mueca. Sus ojos chocaron con los del chico, brillaron, él empalideció enseguida. 
 

-¡¿Qué te pasa, hermanito?!- Preguntó pasando su mano por su visión, él estaba completamente estático. 
 

-Nada, nada-Dijo intentando recobrar el sentido de la orientación-De repente me vinieron a la cabeza unas cosas muy extrañas... tanto videojuego hace daño-Sonrío levemente y ella asintió. 
 

-Vamos a casa, te daré un poco de azúcar, que estas demasiado pálido.- Se levantó y comenzó a tirar de su hermano.- Vamos. 
 

-¡Nos lo estábamos pasando bien!-Se quejó. 
 

-Sí, claro, y si te da algo me como yo las culpas, Vamos- Le obligó, él se levantó- Nos vemos otros día chicos. 
 

-Hasta luego, preciosa- Se despidió 
 

-Hasta luego chicos-Dijo el chico de ricitos antes de irse, antes de irse dirigió la mirada a su amigo con una mueca de burla. Ella se volvió directamente hacia Thai nada más ver como desaparecían. 
 

-¿Has sido tú?-Le preguntó, él sonrío. 
 

-Él es uno de mis mejores amigos, allí en el averno, solo quedamos él y yo en el juego, vas a verlos mucho más ahora, que ese crio no coja obsesión contigo o te matará-La advirtió. 
 

-¿Lo has visto? 
 

-Veo todo, ¿Recuerdas? 
 

-No, no ves todo, son suposiciones tuyas-Aseguró ella con una sonrisa- Vayamos a casa, pediremos la cena en el restaurante para llevar, ¿Te apetece? 
 

-Filete con patatas o lasaña... que dura decisión-Murmuró. Ella se levantó de la fina hierba, a lo lejos bajando la cuesta pudo ver como aún se estaban yendo aquellas personas con las que habían compartido la tarde.  Comenzó a andar hacia abajo.- Espérame. 
 

-¿Para qué? ¿Para qué vuelvas a espantar a otro chico cuando intenta ligar conmigo?- Él la miró. 
 

-¿Estas enfadada por qué te estoy protegiendo? 
 

-Estoy enfadada porque ese chico me gustaba, era bien guapo-Bufó. 
 

-No te preocupes, no me volveré a meter...-Rechistó entre dientes- Pero si somos novios, procura no hacerlo delante de mi o sospecharan.  
 

-Cojo apuntes-Aseguró ella y en ese mismo instante se paró esperando a que él se pusiera a su altura- ¿Comemos en el restaurante o en casa? 
 

-En casa, ¿Vemos un peli? 
 

-¿Cuál? ¿Mejor jugamos? 
 

-Ambas cosas estarían bien-Sonrío él. Ella se la devolvió mientras le cogía la mano. 
 

-Mira ahora somos oficialmente novios-Río 
 

-Lo apuntaré en cosas que no debo olvidar- La siguió la broma y ella río con más fuerza. 
 

-Eso estará bien- Giraron la esquina y llegaron al restaurante tras caminar un buen rato. Ella se acercó a la barra y pidió la cena, más tarde la recogió y ambos volvieron a aquel apartamentito, al lado de la universidad. Ella se quedó mirando aquella mesa de madera que tenía justo en la mitad del salón, dejo las cosas allí y puso la mesa con su ayuda. Comenzaron a cenar en silencio, miro las paredes de color grisáceo, suspiró cuando acabo de cenar y se sentó en el sofá de color crema. 
 

Abrió el libro que estaba a su lado, mientras que aquel demonio aun transformado se dedicaba a quitar la mesa y meterlo todo en el lavavajillas. 
 

-¿Qué lees?- La preguntó y ella le miró.  
 

-Literatura, tendremos examen dentro de poco. 
 

-¿Aun no has mirado para nada las reglas del cuaderno?-La preguntó y ella negó. 
 

-Aún tengo cosas que hacer- En ese mismo momento sintió como su garganta comenzaba a quemarla y el sabor del hierro pronto ocupo todo su paladar, salió corriendo hacía el grifo de la cocina, dejando el libro en el suelo, y vomitó. 
 

-Tomate las pastillas-Murmuró él cuando se acercó, la acarició lentamente la espalda mientras veía como aquellos números sobre su esclava cambiaban. 
 

-Dámelas, primer… cajón-Murmuró a duras penas y volvió a vomitar. Él las cogió sacándolas de su envoltorio y se las dejo al lado con un vaso de agua. Ella se las tomó enseguida.- ¿Por qué no me matas? 
 

-Porque aun te queda mucho que vivir- La recordó. Ella suspiró. 
 

-Me voy a la cama, no hagas ruido-Murmuró levemente y se dirigió a la habitación dispuesta a dormir. Él la miró hasta que desapareció. 
 

-Tienes mucho por lo que luchar, recuérdalo- Murmuro para el mismo y se movió recogiendo lo que estaba por medio.    
 

 
 

 
 


  

Capítulo 4: La cobarde de palabras.  

 
 

Lunes 23 de mayo del año 2113, en Madrid, España.  
 

-Escúchame, Thai, no estoy para bromas- Le miró hecha una furia- Las odio a muerte y lo sabes, pero si quiero conseguir ganar este juego debo afrontarlas a ellas o me mataran antes de que dé un paso en esta historia. 
 

-Sigo sin entender que pretendes... 
 

-¡¿Seguir viva?!- Preguntó con ironía mientras miraba hacía la ventanilla del autobús.- Quedan dos horas para la clase que tengo en común, con unas cuantas de ellas, recibí un mensaje hace una hora del chico por el cual se muere, la bruja y sus amiguitas. Que casualmente es por el que se muere Mika, estoy hasta los cojones de las relaciones sociales, y como he quedado con él para la mierda del trabajo de los cojones, recibí hace media hora, una puta amenaza de ellas. ¿Sabes qué, Thai? Se suma al montón- Espetó a un más enfadada, aquel paisaje iba cambiando delante de sus ojos hacía la facultad. 
 

-¿Te has levantado así? Esa maldad te va a llevar de cabeza al infierno- Río levemente, ella le miró con una ceja levantada.- Oh, vamos, incluso a mí me hizo gracia. 
 

-A mí no, púdrete, Thai. 
 

-No puedo, soy inmortal, preciosa- La sonrío aún más, sus ojos brillaron emocionados mientras veía como ella se molestaba a cada palabra que salía de aquellos perfectos labios. Se levantó cogiendo sus libros con el brazo izquierdo, coloco su mochila y empezó a moverse hacia la salida. El bus paró en aquella parada y ambos bajaron, nada más hacerlo aquella chica la empujo. 
 

-¡¿Te crees que soy gilipollas, so imbécil?!- La preguntó. Lina la miró, estaba tan cerca de ella que podía ver la ira en su pupila. Sonrío. 
 

-Sí, ¿No es evidente?- La preguntó con cierto toque de maldad en su voz, la chica de pelo moreno rodó los ojos, mientras que todo aquel grupo de más de cinco chicas comenzaba a rodearla. Thai la miró, mientras cruzaba sus brazos y se apoyaba en la marquesina de la parada.  
 

Lejos de parecer arrogante, sabía lo que aquella chica necesitaba.  
 

-¡¿Por qué le has pido quedar?!-Gritó, llamando la atención de todo el mundo a la entrada principal de la única universidad de Madrid. 
 

-Porque...Hmm... Me dio la gana, ah no espera, creó que fue porque... ah, no, si es por eso, me dio la gana, y aceptó- La contestó con una sonrisa sincera en su cara, aquella chica se enfadó, levanto su mano cogiendo impulsó, yendo directa a golpearla en la mejilla, Lina paró en seco su mano.- Podrías intentarlo, pero me conoces... Perderías. 
 

-Somos siete contra una, y a tu novio no se le ve dispuesto a ayudarte, como siempre estás sola. 
 

-Solo necesito una mano para hacerte ver la situación- Apretó con fuerza su muñeca y comenzó a retorcer el brazo de esta hasta colocarlo en su espalda, nada más hacerlo, la obligo a quedarse de rodillas en el suelo. 
 

-¡Suéltame, estúpida!-Gritó. 
 

-Mira, la cosa es así- Se acercó a su oído sin soltar su muñeca- No tengo nada que perder, mientras que tú sí, y llevo muchos años aguantando cada gilipollez tuya, la próxima vez que me vengas a molestar, será cuando quieras morir.-La soltó. 
 

-Eres increíble- La aduló Thai cuando se puso a su lado, extendió su mano y ella la cogió. 
 

-No creas, eso me lo ha enseñado tener hermanos mayores- Sonrío mientras que ambos comenzaban a irse de allí. De fondo aun podía escuchar maldiciones y palabrerías de las chicas con las que se había enfrentado. 
 

-¿Y bien? ¿A qué se debe este alarde de pelea de chicas? 
 

-Siempre he sido una cobarde…-Confesó- Bueno, que le voy a decir al cotilla que me vigila, pensé que si conseguía enfrentarme a ellas, personas que no son capaces de hacer nada, quizás sería más valiente en el juego. 
 

-No confundas palabras valientes con actos, son muy distintos. 
 

-Nunca he tenido ninguno de los dos. 
 

-¿Tú crees? Yo seré el cotilla, pero tú no sabes lo que haces. 
 

-Se perfectamente como soy. 
 

-Soy la muerte, te conozco mejor de lo que tú te conoces- La sonrío de una manera siniestra.     
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 5: Paso a pasito, la muerte viene caminando.  

 
 

Sonó el móvil y ella salió corriendo. 
 

-¡Ay, mierda!-Gritó cuando se chocó contra la cama, se tiró en plancha al suelo y moviendo su brazo hacía arriba lo cogió de la mesilla mientras quedaba tumbada completamente en la alfombra.- ¡Dígamelo! Hola, mami, ¿Esta semana? ¡Claro! Estaré encantada de ir, ¿Con los peques? Oh, por supuesto, te quiero mami, allí nos vemos. 
 

-¿Comida familiar? 
 

-Sí-Sonrío- Este sábado mí querido Thai-Murmuró mientras que se levantaba del suelo. 
 

-¿Querido? ¿Te has levantado cariñosa? 
 

-Siempre soy cariñosa con los demonios, ¿No lo sabías?- Preguntó con ironía mientras que iba al armario, sacó la ropa que se iba aponer hoy.- Me voy a la ducha, no me espíes, pervertido. 
 

-Ya lo hice, ¡Y estas muy buena!-La gritó mientras que ella se metía en el cuarto de baño. Se sentó encima de aquella cama y abrió su cuaderno. Nadie aun había dado ningún pasó. Él móvil de la chica volvió a sonar. Le cogió. 
 

-Hombre, Thai, tú cogiendo el móvil- Sonrió la voz-¿Esta Lina por ahí? 
 

-En la ducha- Mika río con fuerza al otro lado del teléfono. 
 

-¿Ya te la has tirado? Estos hombres… Dila que he llamado para que estudiemos hoy antes del examen de literatura de mañana, porfi. 
 

-Sí, ya la aviso-Murmuró él y colgó enseguida. 
 

-Irá también mi hermano-Se quedó con ganas de decir al otro lado del teléfono. 
 

-Te ha llamado Mika- La informó cuando salió del baño. Vio cómo iba vestida, aquella camiseta roja, acompañada de unos vaqueros ajustados y de unas botas marrones altas. La miró de arriba abajo varias veces. 
 

-¿Qué quería?-Le preguntó mientras comenzaba a secarse el pelo. 
 

-Decirte que habéis quedado hoy, donde siempre, imagino-La sonrío y cogió su mano acercándola.- ¿Has pensando en hacer algún pacto conmigo? 
 

-No- Respondió mirándole directamente a los ojos, ambos estaban muy cerca el uno del otro. 
 

-Serías más poderosa, recuérdalo-La susurró lentamente al oído mientras que aquella sonrisa de chico perfecto se fabricaba en sus labios. 
 

-Y tú ganarías a mi costa, lo sé, pero de momento no me interesa vender mi alma a ningún demonio- Respondió segura de sí misma. 
 

-Qué lástima-Murmuró mientras ella se alejaba de él.-Tenemos buenas ofertas para chicas guapas.  
 

Ambas suspiraron mientras que ella dejaba caer encima de la mesa aquel gigantesco libro. Estaban en aquella sala llena de miles de libros, les acompañaban otras tres personas más que estaban entablando conversación entre ellos, pero ellas estaban ajenas a todo movimiento de su alrededor mirándose fijamente, y suspirando cansadas. 
 

-Tía, no puedo leer todo esto para mañana…-Susurró Mika con pesadez, Lina asintió. 
 

-¿Y si tomamos café? 
 

-Ni con dos mil litros, no nos lo leemos. 
 

-Pues ya podemos despedirnos mínimo de las dos preguntas finales que van sobre este libro. Ambas suspiraron. 
 

-¿Qué libro es?-Pregunto Niko 
 

-La historia que nunca logro acabar-Murmuró desanimada. Suspiró de nuevo.-Os veo luego chicos que tengo que entrar a clase, nos vemos- Se despidió, Thai la siguió, espero a que saliese al pasillo, la sujeto de la mano y la acorralo empujándola levemente contra la pared. 
 

-Yo puedo hacer que apruebes- Susurró 
 

-¿Cómo? ¿Acostándome contigo?- Preguntó con una sonrisa en la cara. Él la miró. 
 

-Lo haré sin condiciones, no te preocupes, siempre y cuando no te planté ningún dilema moral. 
 

-¿Copiar en un examen? Ninguno, dilema moral es matar a una persona y sentirse bien, no engañar a un sistema educativo que te cobra un riñón por darte un título que no sirve para nada si no tienes experiencia. 
 

-Hmm… Lo tienes claro-Susurró- Mañana te ayudaré, luego te contaré como- Susurró en su oído- Corre a clase, llegas tarde-La recordó con una pequeña risotada. Ella le miró y le empujó desasiéndose de su agarre, sujeto su bandolera y comenzó a correr en dirección a clase, poco rato después sintió como él llegaba a su lado con su verdadera forma, se quedó a su lado, volando. 
 

-Tú estarás haciendo el examen y yo mientras me dedicare a mirar las respuestas de alguien de la clase, mirare y responderás justo lo que todos pongan y sea verdadero, ¿Te parece bien?-Ella asintió mientras veía como el profesor comenzaba a poner el cañón para proyectar un documental. Ella aprovecho y se sentó atrás del todo. Extendió sus pies encima de la mesa aprovechando que todo estaba oscuras y solo se veía la primera fila. 
 

-¿Qué opinas de esos dos chicos?-La preguntó. 
 

-No van a ir a por nosotros, Niko no quiere, mientras que el hermano de Mika no para de lanzarme indirectas con fines sexuales, los podemos tener comiendo de nuestra mano, si estás dispuesto. 
 

-¿A qué te refrieres?-Susurró en el mismo tono que ella. 
 

-A qué los vamos a usar para acabar con el policía que me comentaste, para ello, esperaremos, tarde o temprano nos descubrirán. Él es un niño mimado intentara contratar a alguien de alguna manera para acabar con él, o hará algo, pero sé que quieto no se va a quedar. Usa el cuaderno para cualquier cosa, podemos tener esa ventaja… Pero por más que lo intento, no sé qué hacer o cómo hacerlo, por eso quiero que den el primer paso.-Susurró mientras veía como comenzaba aquel documental. Bostezó nada más verlo. 
 

-¿Historia? Esto yo ya lo he vivido… que coñazo- Bostezó también, la miró- Pasé lo que pasé recuerda que no debes morir. 
 

-Sé que deseas ganar, lo haré por ti, aunque es evidente que yo también tengo cosas que ganar. 
 

-Entre ellos, vivir- Ella asintió mientras comenzaba a ver en imágenes la primera guerra mundial. Aquel documental comenzó a llenar sus oídos. 
 

-Es todo demasiado complicado como para poder avanzar a ciencia cierta, no soy tan inteligente como piensas… Debo tener mucho cuidado pero lo primero que vamos a hacer, va a ser cubrirnos las espaldas, para ello, cortaré contigo. 
 

-¿Qué? 
 

-Tú y yo cortaremos, se lo contaré a Mika, y ella impulsará a su hermano hacía a mí, y entonces, creare un vínculo con él. 
 

-Te desechara como una marioneta, él es un mujeriego. 
 

-No me desechará, si se lo tiene que currar, ahí está la cuestión del asunto-Miró hacía el frente, tosió levemente, se sujetó la boca del estómago y se recostó en la silla. Sus ojos se cerraron aguantando el dolor. Él suspiró. Aquel juego comenzaba a hacerle preocuparse por el estado de la humana que había elegido, pensó que elegirla así, con tan poco tiempo de vida, haría que sus decisiones fuesen rápidas y arriesgadas, jugando a no perder la vida y obligándola a desear más tiempo, debería conseguir sus objetivos, sin embargo, veía como aquella cuenta finalizaba lentamente y realmente comenzaba a sentir agobio por si aquella cuenta se reiniciaría o acabaría para siempre.  Los demonios eran demasiados mentirosos. 
 

La vida de Nashalina siempre había estado llena de momentos complicados, tenía dos hermanos casados e independizados, e incluso tenía hasta sobrinos por parte de uno, su madre vivía a las afueras en un pequeño pueblecito. Siempre había sido muy risueña y divertida, solía tener una meta en la vida, la cual abandono por falta de dinero, su sueño era estudiar una carrera que hoy en día solo tenían los más ricos. Su intento de hacerlo también se vio frustrado por otros ámbitos, sus amigos los cuales tenía desde pequeña la abandonaron acusándola de tonterías que nunca realizó, mientras que los profesores que iba teniendo a lo largo de la vida la tachaban de inmadura y fracasada, algo que hizo que nunca se aprovechase su potencial, frustrada acabo cogiendo la carrera que por nota y becas pudo optar. A día de hoy, vivía en aquella casa, apartada de lo que fue un día su vida, y comenzando a acabar el principio de otra, en la que ella ya sería mayor. Sin embargo, el tiempo que no es amigo del ser humano, tiene la costumbre de hacer madurar a las personas a base de golpes y ella aprendió. 
 

Tenía casi veintidós años, una edad muy común a la hora de terminar una carrera de cuatro años, había estado siempre observada por él. Un demonio que había sido criado por demonios con el único fin de implantar maldad en el mundo a través de la muerte, él tenía la manía, como todos ellos, de observar a sus víctimas antes de matarlas. En ese tiempo, había visto como actuaba la chica, como se peleaba, arañaba y gritaba, esa era una de las razones por la cual había tendido a escogerla a ella. Tenía un buen dominio de su cuerpo que había logrado a través de entrenamiento en diversas artes marciales, y eso, le encantaba. 
 

Ella llegó a casa y soltó aquella mochila encima del sofá con fuerza, él río mientras con aquella forma demoniaca que poseía su cuerpo comenzaba a hacer la comida para ella. Ésta cogió todo lo que había en aquella isleta y lo cambió de sitio dejando la mesa para comer, se acercó al cajón y cogió sus pastillas. 
 

-Me gusta cómo te queda esa forma, tan humano y tan demoniaco, sin volar-Murmuró mientras veía como comenzaba a hacer a la plancha la comida. Sus alas negras cubrían toda su espalda completamente relajadas, su camiseta blanca por encima de aquel cuerpo marcado, sus pantalones vaqueros anchos y repletos de bolsillos daban la imagen de un chico normal y corriente. 
 

-Es mi forma de demonio, somos como vosotros pero con alas e inmortales, por lo demás todo igual-Sonrío mientras cocinaba. Ella abrió el portátil. 
 

-Mira…-Murmuró mientras buscaba- Yo te imaginaba así- Contestó enseñándole una foto de un demonio con patas de cabra. 
 

-Qué guapo-Bromeó- ¿Así te ligaré? 
 

-Por supuesto, con esas patitas-Río ella- Mierda de internet que se va y viene como le da la gana.-Se quejó cuando intento cargar otra pestaña. 
 

-¿No es así como funciona siempre?- La pregunto con una sonrisa mientras enchufaba la freidora. Ella sacó las patatas del congelador, se las pasó. 
 

-Pues tienes razón- Murmuró mientras las echaba- Oye, ¿todos los demonios tenéis la costumbre de vivir así con vuestro esclavo? 
 

-Algunos, depende de lo empático que te levantes. 
 

-Vosotros no dormís. 
 

-Ya lo sé- Sonrío-Ahí reside la gracia de mi chiste. 
 

-¿En que no existe dicha gracia? 
 

-Exacto, soy un demonio chistoso-Río mientras que introducía las patatas en el aceite caliente. Se giró y la miro directamente a los ojos después de apagar el gas.- Sabes que los pactos te harían vivir más, ¿Por qué no aceptas? 
 

-¿Y por qué sí? Supuestamente dicho pacto duplicaría lo que me queda de vida. 
 

-Sí, eso es lo que te dije. 
 

-Si este tan empeñado, es porque realmente me queda poco de vida, así que para alargar mi vida un mes más, paso, no me compensa-Le sonrío y él miró hacia otro lado. 
 

-¿Y si la acortas? 
 

-¿Acortar lo poco que me queda, para qué? 
 

-Para poder ganar el juego. 
 

-No lo conseguiría, no en menos de un mes. 
 

-¿Quién te ha dicho que te queda solo un mes de vida? 
 

-Mi instinto-Le sonrío y él miró directamente a aquellos ojos apenados. Se giró retirando la comida y la sirvió en los platos. Ella prendió la televisión y comenzó a comer en absoluto silencio. Thai seguía realmente preocupado por el tema de aquel pacto que ella se negaba aceptar, no quería que su vida bajase a cero, sabía que los demonios eran mentirosos y cobardes por naturaleza, tendían a hacer leyes injustas, a declarar cosas ficticias, a esconderse detrás de esos cuadernos cuyo verdadero poder solo lo lograban en el infierno. Se mordió el labio en un instinto de tranquilizarse, debía de tener paciencia si quería finalizar el juego. 
 

Miró hacía ella, había pasado ya tanto ellos, se había acostumbrado a mirarla todos los días, a estar a su lado todo el rato, incluso comenzaba a sentir verdadero odio por el mundo al ver como aquella cuenta iba finalizando poco a poco, sabía que aquello que sentía le atormentaría en un futuro muy cercano, que tal vez perdería por ello, pero en su cabeza se enfrentaban dos decisiones, y sabía que en cualquier momento, tomase la que tomase, se arrepentiría.  
 

Pasó la tarde tranquilamente, jugando con el ordenador.  
 

Ella se había ido a la cama, cuando salió de la habitación, en sus ojos veía el marcador de apuestas, su barra iba descendiendo a un ritmo alarmante. Miró al arcángel que había en el salón en cuanto llego. Sus alas blancas extendidas ocupaban casi toda la habitación, se miraron directamente a los ojos. Aquel hombre moreno, cruzó sus brazos a la altura del pecho mientras mantenía la mirada en el demonio, negó con la cabeza y suspiró bastante enfadado. 
 

-¿Cuándo te has vuelto tan ñoñas, Thai?- le preguntó. El dejo caer su peso en la pared. 
 

-Baja la voz, está durmiendo…-Murmuró, sabía que tenía razón. 
 

-Queda exactamente un mes desde la fecha de hoy, Thai, las apuestas en el infierno están en tu contra, tarde o temprano acabarás cayendo en cero y con ello, tu muerte, no me gustaría verla, entre todos los gilipollas tú eres el que mejor me caes, y no me agradas- La conversación se estaba dando en el salón de aquella casa, Thai tenía sus alas negras cubriéndole a la perfección la espalda, estaba apoyado con sus pies en la pared y tenía los brazos cruzados a la altura de su pecho. 
 

Ella estaba agazapada y recostada en el marco de la puerta de su habitación, debería estar durmiendo pero estaba escuchando aquello, tan insensata como siempre olvidaba que se vivía mejor en la ignorancia... 
 

-Vale, Menza, dime… ¿Por qué has venido? 
 

-Porque como sigas así de amariconado, te van acabar echando a patadas del juego porque tus apuestas van a llegar a cero- Él rodó los ojos, tenía razón- En los demás juegos, has sido el agresivo, el dominante, el astuto, no has dejado a nadie dar el primer paso y ahora has adoptado una actitud pasiva que no gusta a nadie. 
 

-¿Y?- le preguntó. Ninguno de los dos se había dado cuenta de que ella escuchaba aquella conversación. 
 

-No vas a ganar así. 
 

-¿Por qué?- Insistió. Ella se agazapo apoyándose en la pared para escuchar mejor la conversación, pudo ver perfectamente con quien hablaba Thai. Pudo ver aquella espada reposando en aquel cinturón, sobre aquella armadura, adornada por aquellas grandes alas. 
 

-Porque a la estúpida de tu humana la queda muy poco tiempo, acabará muriendo y lo sabes.- Su voz aumento el volumen, así como su dureza. 
 

-Lo sé, quedan muy pocos días. 
 

-No quedan, Thai, no la quedan días, no la queda ni un mes-Exagero- ¿Estás alucinando? Vas a perder todo lo que has ganado en las otras rondas. 
 

-¿Y qué hago si ella no acepta? No mataré a mi propia esclava. 
 

-Obligarla, acuéstate con ella, muérdela, regala algún poder, ofrécele tu cuaderno, ¡Hay miles de pactos! En el infierno somos exquisitos con este juego, es nuestra diversión.- Aquel personaje de alas blancas era mucho más grande que Thai, tenía más musculo y se podía notar que también vivía más enfadado.- Si pierdes las apuestas, estarás condenado a volver como un demonio de cuarta clase, y un sangre pura como tú, no se puede permitir eso. 
 

-Eres un arcángel, estas aquí para dar equilibrio, no para ponerte de mi lado. 
 

-Hace tiempo que el cielo no cumple su función y que el infierno se aburre demasiado, no somos nosotros los únicos que vamos a currar. 
 

-En una semana como muy tarde empezará…-Susurró, se dejó caer en el sofá de la habitación, aquel arcángel le acompaño, haciendo que Lina se tuviese que asomar más para oír aquello. 
 

-¿Será capaz de matar?-Le preguntó. 
 

-No lo creo, es demasiado tierna para infligir la muerte a alguien, sin embargo, adora su vida, si la ponen en tal aprieto, no te lo niego-Suspiro- Tal vez elegí mal.-El arcángel soltó un bufido de prepotencia. 
 

-Ahora, tú, un pura sangre, ¿Se queja de su elección?- Le pregunto riéndose levemente. 
 

-Imagino… 
 

-¿Estás enamorado de ella?-Aquella pregunta llamo enormemente su atención, sintió como el corazón se la salía del pecho y se acercó a un más, con ansias de saber la verdad. Thai miró a aquel hombre y le sonrío. 
 

-Nos vigilan, saben todos nuestros pasos, si me acuesto con ella, lo verán, es su entretenimiento, y si no lo hago, ella morirá, tú lo has dicho, solo la queda un mes de vida, haré que viva- Aquella respuesta la había dejado más anonadada de lo que esperaba escuchar, si bien esperaba algo que la animase a vivir, había encontrado un motivo por el que no morir. Trago saliva, estaba asustada. Reprimió el llanto que se agolpaba en sus ojos, captando la atención de los dos hombres del salón. Aquel sollozo llamo la atención de los dos, ambos miraron hacía el pasillo y pudieron escuchar claramente el llanto de la chica. 
 

-Thai- llamó de nuevo su atención.- Esta chica no durara en los juegos de la desesperación, no conseguirá sobrevivir. Lástima, eras mi demonio favorito- negó con la cabeza de manera apenada. 
 

Thai se levantó en seguida, avanzó por el pasillo y a la vio, llorando, tendida en el suelo con la mano sujeta a su pecho. 
 

-Ya vine a hacer mi función aquí-Sonrío el arcángel detrás de él- Me pagaron bien por esto unos cuantos del infierno, diviértete Thai, la lucha está en el averno y la venganza que se toma anda exquisitamente helada-Murmuró y entonces por donde vino se fue. Él miro apenado a la chica, que buscaba las bocanadas de aire, se intentó acercar, pero ella huyo de él, y a duras penas se encerró en el baño 
 

Él mordió su labio mientras se acercaba a paso ligero, aquellos sollozos se clavaron como estacas en su alma. Escuchó su llanto durante varios minutos sin saber qué hacer. Miró alicaído el suelo del pasillo mientras observaba como todo comenzaba a hacerse un nudo en su garganta, ahora que sabía cómo iba su cuenta, tenía que hacer algo, delante de sus ojos, justo cuando miró la pared vio una imagen del averno, su cara aparecía en aquella pantalla, “Falta 1” Se dibujó al lado de su foto en aquella visión, suspiró, volviendo a ver el mundo real. 
 

-Lina, por favor, abre la puerta…-Rogó al cabo de un rato y de nuevo en su visión apareció aquella imagen, pudo ver varias barras rojas descender, las apuestas iban bajando en su contra, si llegaba a cero sería el despojo de la clase social más alta del inframundo. 
 

-¿Y qué gano con ello, Thai?- Le pregunto, y el volvió a suspirar más pesadamente. 
 

-Una explicación- Contestó, ella abrió la puerta y le miró fijamente, tenía aquellos pantalones largos  grises  ceñidos ligeramente a su cuerpo, acompañados de aquella camiseta de tirante gris que poco dejaba  a la imaginación, su pelo estaba revuelto y sus ojos rojos demostraban el dolor que su cuerpo estaba sintiendo. Él la devolvió la mirada y sin poder apenas reaccionar cogió a la chica en sus brazos cuando esta se lanzó a él, sollozando de una manera desesperada.  
 

-¿Cuál es? 
 

-Te elegí porque pensé que tenías muchas ganas de vivir y nadie te podría quitar eso, es por ello que si algún día te enterabas de que la cuenta finalizaría, harías todo lo posible para que no acábese nunca, por ello te elegí. 
 

-¿Y si muero qué pasa contigo?-Susurró 
 

-Pierdo el juego. 
 

-Entonces, me veo obligada a aceptar tus pactos.-Murmuró más para ella que para él. Le miró directamente a sus ojos marrones. 
 

-Hay dos pactos que puedes hacer para aumentar tu vida, si yo bebo tu sangre a cambio de saber todos tus secretos, podrás vivir como mínimo dos años más, y si después te acuestas conmigo, multiplicaras esos dos años.- Ella sonrío levemente con desagrado. 
 

-Me lo esperaba…-Murmuró mientras se abrazaba con más fuerza a aquel perfecto torso. 
 

-Lina- La llamó, sus manos se movieron, cogiéndola del mentón, la miró- Puedes vivir, solo tienes que jugar esta partida. 
 

-Tú dijiste que si ganaba estaría condenada al infierno-Sollozó. Él retiro dulcemente un mechón de su cara. 
 

-Pero serias una diablesa preciosa- La sonrío. 
 

-Ese no es el final que quiero para mí. 
 

-Puedes morir, si así lo deseas, pero no vas a ir al cielo, puedo leer la lista de crímenes que te impiden ir allí. Odio, egoísmo, avaricia, gula…-Comenzó a enumerar. 
 

-¡Yo no quiero ir allí, ni al infierno, solo quería permanecer aquí!-Gritó, llenando su rostro de dolor. Él sonrío. 
 

-Gana el juego, Lina, si ganas, podrás probar lo terrenal- Se acercó a su oído- Te lo prometo como el Dios del inframundo- Susurró. 
 

-¿Eso qué quiere decir?-Murmuró. 
 

-Si yo ganó, te prometo que no olvidaré tu sacrificio.- Volvió a sentir la presión de las apuestas en su carnes, y no le toco otra manera de jugar-Acostémonos-Susurró levemente mientras se acercaba a su oído, puso la mano en su cintura, y se acercó a ella, sus labios se entreabrieron y lo volvió a decir, esta vez, de la manera más sensual que pudo- Hagámoslo- Ella sintió un escalofrió, el calor de aquellas manos sujetándola la hacía sentirse deseada, y cuando más deseada se sentía, más loca se volvía. 
 

-No- Pronunció a duras penas y le miró directamente a los ojos, estaban los dos verdaderamente cerca, y podía sentir su aliento encima de sus labios, negó con la cabeza y se separó de él, haciéndole sentir un verdadero anhelo en su interior por besarla. –Voy a ir a dormir, mañana hablaremos.- Se dirigió lentamente a su habitación, lo último que pudo evitar escuchar él fue aquel sollozo que le rompió el alma. 
 

Un demonio que sentía pena de jugar con una chiquilla… inaudito.      
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 6: Los ángeles caídos.  

 
 

Llegó por la mañana tarde a clase, se sentó en una de aquellas sillas y miró por la ventana, tenía el rostro desfigurado en una mueca de pura tristeza, se llevó a la boca una de aquellas barritas de chocolate que la encantaban y volvió a morderla, Mika la miraba a su lado,  notaba que estaba distraída, como si estuviera en otro mundo, y en el fondo lo estaba, ella pensaba y daba vueltas aquellas declaraciones que escucho de  Thai, un mes de vida era demasiado corto para todo lo que la deseaba a hacer, sentía su presencia detrás suya, acostarse con él sería una buena opción, sin embargo…  

Comenzaba a dudar de la verdad. 
 

Cogió el papel que tenía delante y escondiéndolo de la mirada indiscreta de su supuesta amiga, escribió lentamente una pregunta: “¿Los demonios estáis obligados a decir la verdad a vuestros protegidos de alguna manera?” 
 

-No-Respondió enseguida él-Realmente nadie espera que le digamos la verdad así que para que intentarlo- Se acercó a ella y se puso a centímetros de su cara, justo delante de su asiento, nadie podía verle, solo ella, se mordió el labio mirándole directamente a los ojos. Miró el papel y escribió: “¿Me tengo que fiar de ti?”  
 

Él rio. 
 

-No deberías- La aseguro con una sonrisa. 
 

Ella volvió a coger el papel y escribió de nuevo otra pregunta. “¿Me mientes?” 
 

-No, no suelo hacerlo… Es una manía que tengo pero a mis esclavos me gusta contarles lo que está pasando. 
 

“¿Por qué vino aquel arcángel?” 
 

-Digamos…-Se movió mientras se rascaba la cabeza- Fui un poco, bastante hijo de puta con él. Digamos que tú estás viendo mi parte sensible, la de mariposas, arcoíris y plastilina, esa que os gusta a los humanos… mientras que soy completamente distinto-Su boca se torció hacía un lado en forma de una sonrisa orgullosa-Soy el mal en potencia. 
 

“¿Por qué no te muestras así conmigo? 
 

-¿Debería acaso?-La preguntó con una sonrisa y se echó a reír. 
 

“No, no me gusta que me traten mal” 
 

-Por eso no lo hago, soy un demonio considerado. 
 

“Uff, mazo, sabes que me queda poca vida, y te da igual, súper considerado, estas en la categoría de angelito nacido de la mano de Dios” 
 

Thai comenzó a reírse. 
 

-Vigila ese veneno que como te muerdas te matas-Siguió riendo y la sonrió mordiéndose el labio. 
 

-Thai, eres gilipollas-Dijo en voz alta y en ese mismo instante ella se levantó de la silla, cogió sus cosas, ante la vista y el silencio de los demás se marchó de clase. Cuando comenzó a andar en dirección a su casa, reanudo la conversación con él. 
 

-Una vez me dijiste que si era tu esclava y moría por causas naturales se reiniciaría… pero tengo la sensación de que dudas de esas palabras… 
 

-Tienes razón, en el inframundo todos mienten. 
 

-Incluso los propios demonios tenéis miedo de vuestras mentiras-Sonrío de una manera amarga.- Y en aquel instante se quedó paralizada. Señalo delante de ella Thai miró en aquella dirección. Ambos se quedaron estáticos, pero ella reacciono primero- ¡Muévete gilipollas!- Le ordenó en un murmullo seco que salió de su garganta a duras penas, ambos se escogieron en uno de los callejones que otorgaban las calles de Madrid, él se escondió a un más y se materializo en el chico que estaba acostumbrada ella a ver, se acercó y la abrazo lentamente protegiéndola con su cuerpo, acorándola contra la pared, ambos estaban agachados detrás de un coche. Se acercó a su oído. 
 

-Nos están buscando, aguarda silencio-Susurró y ella se quedó tan paralizada que su respiración escaseo por su ausencia. Pasaron varios minutos cuando él se sintió relajado. 
 

-Ha…estado…muy cerca-Logró murmurar ella y el asintió. 
 

-Reza porque no nos hayan visto, son dos ángeles caídos, son los que organizan nuestro juegos, tienen el don de matar a cualquier esclavo si se encuentran con él, son peores incluso que los demonios, y si están aquí es porque nadie le está dando emoción al juego, lo que indica que tienes un grave problema. 
 

-¿Y eso que significa?-Murmuro de una manera agónica. 
 

-Que si quieres sobrevivir, debes empezar a tener miedo. 
 

-¿Miedo?-sintió que sus piernas temblaban a pesar de que él no se había separado de ella por un solo momento. 
 

-Pánico. Digamos…-Murmuró mientras la abrazaba con más fuerza contra él.- Digamos que a los demonios nos dejan poder protegeros cuando ellos son vuestros asesinos, nos dejan aumentar vuestra esperanza de vida. 
 

-¿Por qué? 
 

-Porque si no tendríais oportunidad para poder salir vivos de ellos-Susurró, miró que no hubiera nadie y se separó de ella. Se sentó en el suelo, viendo como temblaba su esclava, veía el miedo en sus ojos. 
 

-Genial… 
 

-Humanos, sois unos cobardes-La sonrió mientras negaba la cabeza, se levantó del suelo y ayudo a su esclava a levantarse. 
 

-No soy inmortal como tú-Se quejó-Además hasta hace un tiempo, lo que más sabía de demonios era por la mitología esa rara que nos hacían estudiar en historia del arte. 
 

-Mira, para algo te sirvió estudiar-Rio y coloco su mano encima de su cabeza, su semblante se volvió serio, parecía que había dejado de respirar- Mantente detrás de mí. 
 

En ese momento aquellos dos ángeles caídos aparecieron, ella tragó saliva, asustada, se colocó detrás de Thai sin dudarlo. Lo que ella no se imaginaba es que en el infierno las apuestas iban subiendo por el demonio a mil por hora, la gente jugaba, esperando que fracasará. Era odiado y temido, pero sobre todo respetado. Los subseres querían su muerte a toda costa, porque sabían que él, era el nuevo Dios. 
 

Como una corriente de magia, o algo parecido, se bloqueó la vista para el resto de los humanos en aquel callejón. Todo parecía normal. 
 

-Thai…-Murmuró uno de ellos.-Siempre he esperado este momento- Se relamió el labio y cogió la espada que se situaba en su cinturón.  
 

-¿Vas a defender a tu humanita?-Se burló el que tenía el pelo de un color cobrizo, a ojos de Lina, ambos eran bastante hermosos, pero sentía como un aura, una proyección que la decía que debía de tener miedo de aquellas dos personas. 
 

-¿Por qué intentáis ganarme? – Sonrieron, una sonrisa de esas cínicas que daban miedo. Eso pensaba ella. 
 

Ambos salieron corriendo en dirección hacía Thai, empuñando sus armas. El demonio estaba completamente quieto, movió sus manos y paro su ataque en un movimiento brutal. Sus ojos se tornaron rojo fuego, sus alas se desplegaron. 
 

-Vais a morir… Los corazones de los ángeles caídos se venden bien en el mercado negro, seguro que los demonios de cuarta clase me alabaran por llevarlos-Bramó con una voz ronca y seca, que asustó de verdad a Nashalina, se echó todavía más hacía atrás, hasta que su espalda toco la piedra de la pared. 
 

Pudo ver cómo, el hombre de pelo rojizo comenzaba a zafarse del agarre al que Thai le había sometido, pronto hizo lo mismo el chico de piel negra. Se podía decir que poco a poco la batalla se tornó dura, thai recibía más golpes de los que el proporcionaba, eran dos contra uno y eso la hacía ponerse nerviosa. Veía como su demonio poco a poco iba sufriendo más heridas. 
 

Uno de los ángeles caídos sonrió levemente, mientras se acercaba al demonio, el otro tenia sujeto sus brazos. Le miró fijamente y golpeó con fuerza su cara de un puñetazo, su labio se rompió levemente, aprovecho que estaba cerca para propinarle una patada en el estómago, se revolvió y dio un codazo al chico que le sujetaba, haciendo que le soltase. Estaba en medio de aquellas dos personas que querían acabar con su vida. 
 

Sintió un movimiento a sus espaldas, no tenía ningún arma, pero era poderoso para poder esquivar la de aquel ángel. Sujeto su mano con la cual blandía su espada, comenzó a hacer fuerza alzándose con sus alas, tuvo que esquivar el ataque que venía proporcionado por su segundo enemigo. 
 

Aprovecho la ocasión para cogerle del cuello, ambos zarandearon hasta que chocaron con fuerza contra una de las paredes del callejón. Thai furioso logro hacerse con el control de la espada, la sujeto con fuerza e intentó arremeter contra él.  Su mano seguía haciendo presión en la garganta de aquel ser que había venido a matarle, dispuesto a acabar con él.  
 

La espada voló lejos, ambos se miraron desafiantes, el ángel consiguió librarse de la mano del demonio y saltó apoyándose con sus alas hacía atrás, los dos miraron el arma, y salieron corriendo hacia él. 
 

Thai la empuño directamente hacía su corazón. 
 

-Nadie puede matar a un Dios- Su voz ronca resonó por todo el callejón. El filo cortó de un golpe seco la armadura, como si realmente fuera tela, y se hundió en el pecho del ángel. Lo último que quedó de él fue un destello blanco que se perdió en la nada. 
 

El gritó de Nashalina hizo que volviese a estar pendiente de la batalla. Estaba acorralada contra la pared. 
 

-No temas, será rápido-Escuchó como su boca se entreabría con una ligera sonrisa, la cual le pareció realmente mortífera. Su respiración se aceleró, buscaba la manera de salir corriendo de allí, miraba hacia todos los lados, pero no había escapatoria. 
 

-Thai…-Le llamó con la voz apagada.   
 

-Tarde-Dijo en ángel, antes de clavar sus manos en el cuello de ella. Sintió como el aire comenzaba a faltarla, la muerte se acercaba. Gritó, y pataleo con las pocas energías que le quedaban, sintió como su vida se escapaba de su pecho, su alma se comenzaba ir hacia la nada, lo podía sentir, tenía miedo, pánico y una leve esperanza en el que el demonio en el que había confiado la salvase. 
 

-Nunca des la espalda a tu enemigo-Bramó, y justo como dijo, clavo su espada directo a su corazón.  
 

La chica cayó al suelo mientras las luces de color blanco se volvían a evaporar de camino a la nada. 
 

Sollozó buscando el aire que le faltaba. 
 

Thai se acercó a ella, se puso de cuclillas, buscando su rostro. Podía ver con sus ojos como las apuestas en el infierno habían ascendido, como si fuera un sonido seco y lejos podía notar las ovaciones con su nombre. Pero, no tenía interés en el juego, no en este momento. 
 

-¿Te hizo daño?-La preguntó, ella negó con la cabeza rápidamente y empezó a llorar desconsoladamente.- Lina, tranquilízate- Murmuró, sus ojos rojos se empezaron a tornar al color marrón que ella estaba acostumbrada a ver, sus gestos comenzaron a ser más gráciles, justo como siempre se los había dedicado a ella. Estiró su brazo, la agarró, juntándola contra su pecho. El sonido de su corazón, tan acelerado e idílico la hizo dejar de llorar. Sus palabras comenzaron a ser música para sus oídos.- No temas, Lina, estaré contigo para protegerte, en todo lo que pueda.- Notó como sus apuestas comenzaban a bajar en picado, pero en ese instante, le interesaba que su esclava fuera capaz de avanzar. 
 

-Casi muero…-Sollozó. 
 

-Es una sensación inquietante-La reconoció.- No dejaré que mueras, no mientras pueda hacer algo, te estoy impulsando hacia la vida, esa que tanto ansias, deberás luchar. 
 

-Sí…-Murmuró. 
 

-Lina, la muerte quiere bailar contigo hasta el final de tus días. Deberás hacer que ella siga tus pasos.        
 

 
 

 
 


  

Capítulo 7: Los juegos de la desesperación.  

Estaba realmente asustada, sus piernas temblaban y tenía miedo, sabía que no estaba en el mundo real y eso estaba anulando su mente, no pensaba, se estremecía con cada tacto del frio campo en el que se encontraba y tenía miedo, demasiado miedo. 
 

Thai se puso de cuclillas mirándola, ella estaba sentada en el suelo, alzó su cabeza para que la pudiese mirar y sujeto con las dos manos sus mejillas. 
 

-Escúchame- Murmuró- Es raro para ti, pero debes sobrevivir, mata, no dudes, el daño que te hagan aquí también te lo harán en la realidad- Sintió un escalofrió por su cuerpo cuando sintió como volvía a romper en llanto, sus ojos verdes estaban rodeados de un rojo intenso que le hacía sentirse el ser más despreciable del universo- Has vivido todas tus pesadillas durante dos horas con el fin de desmoralizarte para este juego, todos los demás están así, se fuerte pequeña, siempre lo has sido- Se escuchó la sirena que anunciaba el juego. 
 

-¡Escúchame!-La gritó, ella negó con la cabeza- Sé que estas desorientada, que acaban de pasar por tu cabeza miles de imágenes que jamás te gustaría haber visto, ni tan siquiera oírlo, pero me tienes que hacer caso, Lina, soy tu único amigo en el infierno.- Ella le miró, sus ojos estaban cubiertos de lágrimas- Vamos, pequeña mía, tienes que sobrevivir. 
 

-¿Y qué haré?-Preguntó, sus manos temblaban, su voz apenas era audible. Tenía miedo, se la notaba en el rostro. 
 

-Vencer, tienes que ser lista, tienes que ser astuta, tienes que vivir- Dijo intentando animarla lo máximo posible. 
 

Ambos se separaron, ella intento agarrar su mano, pero algo la alejo de él. 
 

El escenario cambió para sus ojos de color verde, y se encontró perdida en un lugar que jamás había podido recrear en su mente. 
 

Thai se apoyó en la barandilla, cerca de aquel círculo enorme, lleno de imágenes, todo el infierno estaba en aquel estadio, viendo la vida de aquellos esclavos, viendo los juegos de la desesperación. Una mujer se le acercó, tenía sobre su cuerpo un vestido ceñido que dejaba muy poco a la imaginación. 
 

-Es un placer verte por aquí, Thai- Susurró en su oído, nada más acercarse a él. Este se giró mirándola directamente.- ¿Tú chica es la rubia? ¿La misma a la que protegiste ayer?-Le preguntó y él asintió levemente.- Pensé que harías el cambiazo, después de tener que hacer de buena persona para tranquilizarla. Va a ser la primera en morir, ¿Lo sabes? 
 

-¿Qué es lo que deseas de mí?- La preguntó sin rodeos, conocía demasiado a aquella mujer. 
 

-Ver cómo le va a tu esclava- Aseguró con una sonrisa, y guio su mirada hacía donde él había estado mirando.- ¿Sabes que si muere, jamás podrás volver a acostarte conmigo, y eso sería una lástima para ti? 
 

-Jamás me he acostado contigo. 
 

-Lo sé, Thai, por eso sé que te mueres por hacerlo- Sonrío y justo cuando él volvió a pasar sus ojos por encima de los de ella, pudo ver con completa nitidez una imagen de ellos dos, extasiados y desenfrenados amándose el uno al otro. Negó con la cabeza. 
 

-Siempre has sido demasiado zorra. 
 

-Por eso ando en el infierno- Le contestó, y él asintió con la cabeza. Era un buen motivo, de eso no cabía ninguna duda. 
 

Sin embargo, y aunque estaba pendiente a la conversación que le estaba dando aquella mujer, sus pensamientos estaban completamente ofuscados con los juegos de la desesperación, en aquella pantalla, justo delante de él, podía ver como su esclava comenzaba a moverse por aquel bosque frondoso. 
 

En el infierno tenían la manía de ser bastante impacientes a la hora de esperar las cosas, pero aún más cuando se trataba de este juego, las reglas que se impusieron hace siglos, determinaban que si en algún momento de la partida se pasaba un cierto periodo de inactividad, los esclavos pasarían a formar parte de un juego de supervivencia en el que se basaría que perdidos por el bosque con no más que nada entre sus manos, deberían de matar mínimo a una persona para ganar. 
 

¿Suena sencillo, verdad? Pues no es del todo cierto, debido a que dentro del juego, hay personas que fueron condenadas a vivir en el infierno a las cuales se les ha prometido que si matan a uno de aquellos jugadores serán liberadas. Mentira, como no. 
 

Allí se encontraba ella, había aparecido en aquella zona que a simple vista era gigantesca y tal vez lo era, miro con detenimiento todo su alrededor y comenzó a andar por aquellos árboles, la habían comentado que por allí, buscando, podría encontrar cosas para sobrevivir y después de casi cuatro interminables horas en las que había sentido frio y hambre, encontró una pequeña mochila, para su suerte encontró un pequeño machete, una capa y varias piezas de fruta, sin mover ni un centímetro su rostro se dirigió a un árbol, lo escaló y comenzó a comer allí. 
 

Su mente estaba apagada, había dejado de llorar en cuanto se había separado de Thai, en sus oídos se escuchaba un silencio sordo acompañado de una voz que la susurraba lentamente “Lucha” y era lo que hacía, se movía como un autómata con el fin de intentar lograr algo, pero lo más allá que estaba consiguiendo era eso, sobrevivir. Una idea salvaje cruzó por su cabeza, no tenía que matar a nadie, solo tendría que sobrevivir hasta que alguien lo hiciese, y cuando alguien matase a otro jugador, ganaría automáticamente y sobreviviría, volvería al mundo real y habría ganado sin caer en las reglas de la partida. 
 

Todos vieron en la aquella pantalla como Lina sonreía. 
 

-La chica del demonio de sangre pura esconde algo, ¿Sabremos que es o se quedará en el intento?-Rio el comentarista que retrasmitía aquel juego. 
 

En aquellas pantallas aun todos los demás jugadores se movían,  aun en aquel bosque hacía luz, lo suficiente para poder caminar, pero ella estaba allí quieta apoyada en el tronco de un árbol cerrando los ojos, para los demás estaba descansando, pero para Thai, el cual la conocía, no se movía porque estaba teniendo un dilema moral dentro de ella. 
 

Su mirada fue triste y todos la vieron, tenía los ojos llorosos y podría romper los sentimientos de cualquiera con el dolor que sentía, sin embargo, aguantaba la respiración en su pecho con aquel nudo en la garganta, miro tristemente como aquel hombre la buscaba, aguardo en silencio y con aquella capa marrón se cubrió, agarro la capucha y se encerró con miedo entre la tela. Sin embargo, fue demasiado tarde, se levantó con a duras penas y comenzó a moverse entre aquellas ramas lo suficientemente gruesas para aguantar sus pasos, salió con cuidado con miedo de tropezarse y le falto bosque en cuanto sus pies tocaron el suelo para correr. 
 

Su huida fue frenética y solo paro a tomar bocanadas de aire en el momento en el que la era imposible avanzar más. Suspiró y cayó al suelo mientras buscaba algo con lo que defenderse en caso de aquel hombre apareciese. Sabía que su verdadero cuerpo estaba en su cama, durmiendo, en el mundo de los humanos no habría pasado ni un minuto, mientras que allí estaba ella, sintiéndose real y temiendo por su vida, el inframundo era cruel y lo estaba sintiendo en su piel. 
 

El sonido de su corazón latió con fuerza y entonces escuchó un tiro. Salió corriendo justo en esa dirección. 
 

 Tuvo que reprimir un grito que se forjo en su garganta. 
 

Miró como aquel cadáver sin cabeza sujetaba entre sus manos aquella pistola, escuchó pasos a sus espaldas y no dudo ni por un momento, se acercó y la arranco de sus manos muertas, salió corriendo en cuanto lo hizo y no paró hasta que se volvió a sentir a salvo. Tal vez habían pasado unas horas desde que había empezado el juego pero la estaba matando. 
 

-Señores, y señoras, mírenla, la chica más joven del juego sigue avanzando. ¿Esta vez con pistola en mano? ¡Qué atrevimiento! ¿Será capaz la niña buena del demonio más sanguinario conseguir ganar este juego? 
 

Esas frases llegaron a los oídos de Lina, aunque estaba segura de que llevaba un buen rato hablando. 
 

-Comentáis la partida como burdos observadores de un juego sanguinario. El infierno era tan cruel como describían- Susurró, evidentemente y aunque ella no lo sabía, todo el mundo la escuchó. Pronto fueron los gritos los que llenaron los oídos de Thai, el cual se mordió el labio mientras ella seguía corriendo, no se perdía ninguno de sus movimientos. 
 

Siguió avanzando por aquel bosque, nadie la seguía, había pasado una hora, cuando se paró a recuperar el aire. Suspiró y miró a su alrededor, aquel pequeño lago dejaba que su imaginación se recrease probando el agua. No dudo en correr hacía ello y mucho menos en empezar a beber, cogió el agua entre sus manos y absorbió rápidamente. 
 

Sus ojos captaron rápido aquel disparo, y logró esquivarlo, la flecha impactó contra el suelo, miró hacia delante. Le conocía, era el hermano de Mika. Miro directamente hacía sus ojos, estaban negros, estaban idos, no tenía conciencia de sí mismo. Ella no quería matar a nadie, sus pies se movieron solos, saltó las rocas que había a su derecha y comenzó a correr con tanta eficacia como su cuerpo la permitía. 
 

Sin embargo, él era más rápido y comenzó a seguirla, su huida frenética no la sirvió de mucho, tropezó con aquella rama, y su espalda acabo estampada contra aquel árbol. Miró por donde él venía, no dudaba, la estaba apuntando con el arco. Negó con la cabeza y le apuntó con el arma que sus manos aún no habían sido capaces de soltar. Él tensó la cuerda, ella puso el dedo en el gatillo, y conforme él soltaba la cuerda, ella apretaba el gatillo. El sonido dejo a todos sordos por varios segundos, la flecha había quedado clavada en su brazo, el disparo había caído en su estómago. 
 

Todo cambio de color de repente, se encontró en una habitación de color gris en una abrir y cerrar de ojos. 
 

Thai la miró, estaba en aquella habitación. Ella le devolvió la mirada y salió corriendo hacía sus brazos, cayó llorando todo lo que había callado durante aquellos juegos.    
 


  

Capítulo 8: Realidad perturbada.  

 
 

-No Mika, está enferma, si, no te preocupes yo se lo diré, siento mucho lo de tu hermano, ¿De la noche a la mañana? Vaya, nadie se lo esperaba, ¿Un infarto? Ah, ¿Una hemorragia en el estómago? Qué raro, si, ya me contarás, le diré que te llame, no te preocupes, cuídate, adiós- Colgó el teléfono y lo dejo encima de la mesa, se sentó en aquella butaca y miró al demonio que estaba a su lado. Este suspiro. 
 

-Espero que seas un hijo de puta como te mereces ser- Le alagó y él le miró directamente a los ojos. 
 

-No esperaba que fueras el primero. 
 

-Yo tampoco, Thai, pero…  Elegí mal- 
 

-¿Cómo vas a estar? 
 

-Sobreviviré, hasta los próximos juegos que me dejen presentarme. Sabía que tenía poco que hacer, pero será un honor servirte Thai- Él le miró con una mueca en los labios que denotaba claramente un sentimiento contradictorio entre sus ganas de vencer y la realidad que sus ojos veían. 
 

-No ganaré. 
 

-Sí, lo harás. 
 

-Es demasiado débil, llora y llora, solo ha sido suerte. 
 

-Recobra la fe, estúpido. Esa niña es oro- Se levantó, se acercó a su lado y puso su mano en su hombro.-En las laderas de fuego, ya se habla de ella, será una hermosa diablesa en el inframundo. 
 

-Será mi mujer, en caso de ganar, no la mires con otros ojos- Le advirtió levantándose del sofá. 
 

-En caso de ganar… Será un honor servirte. 
 

-Harás todo lo que te pida- Rio- Disfrutare de ello. 
 

-No pensaba llevarle la contraria a mi Dios, así que a sus órdenes-Le contestó con una grata sonrisa.- Si palmas, estaré encantando de cederte mi sitio fustigando a los infames- Le sonrío y extendió su mano. Ambos se despidieron. 
 

-¿Con qué tu mujer, eh?- Sonó la voz de ella desde el pasillo. 
 

-¿Te encanta escuchar mis conversaciones?- La preguntó algo mosqueado. 
 

-En mi casa, mis normas, ergo la dictadura independiente de "hago lo que me salga de las narices". 
 

-¿Por qué tanta bordería a primera horas de la mañana? 
 

-¡Tengo un brazo agujereado! ¿Te parece poco para estar mosqueada?- Suspiró, se acercó a él hasta quedar a centímetros de su cuerpo.- ¿Qué he ganado con lo de anoche? 
 

-Hay un rival menos, y me has hecho ganar puntos frente a los demás demonios. 
 

-A cambio de matar al hermano de Mika, genial- Murmuró desalentada y dejo caer su cabeza en aquel pecho tan sumamente duro.- Thai… Quiero acostarme contigo-Él la miró. 
 

-¿Ahora? 
 

-No, ahora no, tengo algo de sueño no he dormido en toda la noche, pero… Será pronto, no puedo perder más tiempo. Mis manos han robado la vida a una persona, y no dejaré que su sangre sea derramada en vano, ganaré el juego. 
 

Él la cogió de la mano. 
 

-Es demasiado complicado ganar un juego como este, es la final, si gano seré Dios, pero para ello tendrás que exterminar más personas con tus manos. Yo no hago nada en este mundo, todo reside en ti. 
 

-Tú estás aquí para chantajearme, ¿No es así? Necesitas pactos y más pactos, para lograr un montón de cosas y me parece bien, quieres ganar, yo soy tu esclava, yo acepté. Y por ello, jugaré con vuestras reglas. Thai, quiero darte mi sangre, y quiero acostarme contigo. 
 

No pudo evitar morderse el labio. Aquellas palabras le encendieron por dentro. 
 

-No lo digas así que me enamoró de ti-Susurró, separó de ella, cogió de la mesa su cuaderno, lo abrió buscando en las últimas páginas- Solo tienes que firmar, pequeña- Lo cogió entre sus delicadas manos y comenzó a leer la letra blanca escrito sobre un fondo negro, con decorados rojos. Cada pacto confinaba su propio color. 
 

-Firmaré-Cogió un boli de encima de la mesa, y sujeto con fuerza el cuaderno. Apoyó la punta y la deslizó por la hoja. Los ojos de thai cambiaron a un color rojizo. -¿Y eso?- le preguntó. 
 

-Al firmar, desatas mi bestia interior- Se acercó a ella- Esa bestia que se muere por darte la vida que tanto ansias- Murmuró cerca de su oído. Apretó su cintura contra la suya y antes de que ella pudiera hacer nada, estaba acorralada contra la pared. 
 

-Thai- Gimió levemente cuando él comenzó a besar su cuello. 
 

-No pienso parar- Susurró levemente. Ella volvió a mirar sus ojos, tan ardientes de deseos que por un momento la hipnotizaron. 
 

-Espera. ¿En el infierno ven lo que estamos haciendo?- Él asintió, la cogió de la piernas y la subió a su cintura estampándola contra la pared.- No quiero que nos vean…-Él besó de nuevo su cuello.- Espera….-Gimió- Thai… para, no quiero que nos vean- Él la calló, besándola frenéticamente, ambos unieron sus lenguas en una lucha desigualada para ella, sentía el sabor del averno directamente en sus labios, algo que la provoco, sentía el deseo en su estómago, su corazón estaba a mil y apenas le había rozado. 
 

Su primer beso había acabado en los labios de un diablo. 
 

-Ahora nos escondemos, tranquila- Susurró cuando se separó de sus labios, los volvió a coger mordiéndolos tiernamente, sus manos subieron a su cintura, acariciándola intensamente. Aquello la provocó demasiado. De una manera u otra, todo era nuevo para ella, nunca había estado con un hombre, en ningún momento de su vida imagino estarlo, sino hubiera sido por aquel demonio ella moriría sin conocer a nadie que la hubiese intentando besar en su vida. Pero él, no solo lo había hecho sino que además había sido completamente mágico. 
 

Él estaba completamente desatado, acorándola contra la pared, sintiendo la piel de ella en contacto, una y otra vez, se movía acariciándola, lamiendo su cuello, desgastándose con sus besos. La necesitaba, lo estaba haciendo, la estaba anhelando hasta tal punto que se estaba consumiendo por dentro en su más ansiado deseo. 
 

-Thai…-Volvió a gemir su nombre y él la miró directamente a los ojos, observando cómo sus sentimientos ardían- Thai… No quiero que nos vean…- Él paró por completo dejándola en el suelo. Se sintió mareada por ello, se quedó quieto mientras veía como ella caminaba lentamente hacía su habitación.  
 

Dejo que se acomodase lentamente en la cama mientras se apoyaba en el marco de la puerta, se sentó nerviosa y se quedó mirándole. 
 

-¿Vas a venir?- Preguntó con una voz tímida. Thai sonrío. 
 

-Te ha faltado un pacto por firmar- Se mordió el labio, mientras que cogía el cuaderno y se lo entregaba de nuevo. Ella lo miró por encima y no tardo tiempo en volver a garabatear su nombre encima de aquellas hojas.- Metete en la cama- Ella le miró- Lina, haz lo que te pido -Susurró ella miró sin querer de nuevo sus ojos, rojizos. Ardientes de un deseo que la estaban hipnotizando.  
 

Cuando ella se metió en la cama, él se acercó levanto la sábanas y se acomodó encima de ella. 
 

-¿Ahora estas nerviosa?- La preguntó con una sonrisa. 
 

-Hago esto todo los días ¿Sabes?- Contestó con algo de ironía.  Sintió como bajaba lentamente y se acercaba a su oído, le mordió levemente. 
 

-Tranquila, no pienso parar…-Susurró de tal manera que se erizo cada centímetro de su blanquecina piel. El demonio dejo que sus alas se abriesen tapando por completo cualquier actividad que estaban haciendo. Comenzó a besar lentamente su cuello, ella se agarró a la sábana, desesperada, por aquella lentitud. Él volvió a coger sus labios entre los suyos, disfrutando e ellos, jugueteo con la lengua de ella, haciéndola desear más, sus manos se movieron buscando el inicio de su camiseta, y se la quitó rápidamente, dejándola tan solo con  aquella pieza de encaje, la miro de arriba abajo, sus mejillas habían tomado un leve color carmesí que iba aumentando con la mirada de él encima suya.   
 

Sus manos comenzaron a subir por su cintura, y su lengua a bajar por su cuello, disfrutando de aquel sabor, agarró aquella pequeña tela que la cubría y haciendo que arquease su espalda, se la desabrochó, dejando libre aquello que siempre había querido tener entre sus manos. 
 

-Para- Murmuró asustada, los ojos rojizos del chico se posaron en ella de una manera que se la antojo sensualmente siniestra. 
 

-Lina…-Susurró- Tranquilízate, no va a pasarte nada malo, te lo prometo- Besó sus labios, mientras acariciaba lentamente su mejilla. Noto como el cuerpo de la chica se relajaba debajo de él, cogió sus manos y las coloco debajo de su camiseta, ella tembló pero en seguida se vio tentada en comenzar a subir por aquellos abdominales, hasta llegar a aquellos duros pectorales. Él la sonrío al ver como sus delicadas manos tocaban su piel, se acercó a un más a ella, y besó con detenimiento sus labios. Movió sus manos y arrancó directamente su camiseta, dejando que ella pudiese contemplar aquel cuerpo que realmente, siempre soñó tener junto a ella en aquella posición. Sus manos temblorosas, empezaron a corretear hacía la espalda del demonio, siempre había tenido curiosidad por saber que tacto tenía aquellas alas, que tan esplendidas como siniestras tapaban al completo cualquier visión que no fuera la de él. Él chico paro sus manos, no dejaba que nadie tocase sus negras alas, la sujeto las manos con fuerza y las llevó encima de su cabeza, teniéndola por completo a su merced comenzó de nuevo a bajar lentamente por su cuello, hacía el principio de sus senos y poco tardo en cogerlo con sus manos y comenzar a besarlos. Ella gimió ante aquel acto. 
 

Él comenzó a ser cada vez más atrevido, más rápido, más directo, incremento sus caricias, sus besos, sus movimientos, su contacto, necesitaba más de ella y lo estaba consiguiendo, estaba disfrutando de cada centímetro de su piel y antes de que ella se echase de nuevo, hacía atrás, la quitó aquellos pantalones cortos que tanto le molestaban colándose entre las piernas de ella, la cual no pudo evitar brincar ante el contacto innovador de aquella cosa tan dura, chocando contra ella, él se acercó a un más a ella, sintiendo como su piel erizaba ante el contacto. Ella cerró los ojos arqueando su espalda cuando el deslizó una de sus manos hacía su intimidad. 
 

-Thai- Gimió de nuevo, llamándole, él sonrío, había conseguido con sus actos que ella se relajase y comenzase a disfrutar de aquello, tanto como él. Se desnudó, hasta quedar simplemente con aquella tela que cubría su miembro. Ella le miró y no pudo evitar sentir las ganas de tocarlo, dejo de estar debajo de él y le echo hacía atrás, haciéndole sentarse, todo el infierno pudo observar como ella había salido de aquel rango de intimidad que ofrecían las alas del demonio. Le miró con lujuria y se sentó a duras penas ahorcajadas encima suya, él la dejo continuar, noto como sus labios recaían en su cuello, sintió su pequeño mordisco, llamándole la atención, sintió sus caricias, y sobre todo sintió el contacto de ambas partes íntimas conforme ella movía su cintura, ansiando y esperando cada vez mas de aquel contacto tan íntimo. El demonio no pudo evitar acercarse a su oído y gemir de una manera ronca, ella se dejó deleitar por aquel sonido, se movió, deshaciéndose de lo que quedaba de su ropa, se dejó caer de nuevo en la cama, sintiendo como el volvía a protegerla con todo su cuerpo, tan absorta en él, como ajena a toda la realidad que estaba sucediendo a su alrededor. 
 

Él hizo caso a lo que ella la proponía, se quitó la ropa, quedando completamente desnudo frente a ella, la cual no pudo evitar mirar. Él la miró con una sonrisa, cogió su mano y la dirigió lentamente hacía él, ella comenzó a acariciarlo desde lejos, cerró los ojos y se dejó llevar mientras que él comenzaba a juguetear con la parte más débil de ella. 
 

Thai se coló entre sus piernas colocándose, notó el calor de su cuerpo poseyéndole y la sangre le hirvió por completo, coloco sus brazos a cada lado de su cuerpo, y comenzó a introducirse lentamente dentro de ella, disfrutando de aquella sensación tan única y gustosa. Ella cerró los ojos avergonzada y movió su cabeza hacía otro lado, él se acercó y besó tiernamente su mejilla, acercándose poco a poco hacía sus labios, hasta capturarlos en un frenético beso mientras acababa de introducirse al completo dentro de ella. 
 

Se separó lentamente, dejando que la saliva de ella cayese de sus labios, antes de recoger lo que quedaba con su lengua.  
 

-¿Estas lista?-La preguntó, y ella asintió levemente. Se acercó poco a poco a cuello, empezó a penetrarla y salir de ella, lentamente, despacio, mientras ella se acostumbraba, su gesto comenzó a convertir en placer conforme él iba acelerando, su pulso se aumento es una manera exagerada, tenía ansias de ella y lo estaba consiguiendo. Se acercó a un más a su cuello, le lamió lentamente, lo besó, y clavó sus dientes en él. Lina pegó un grito mientras que su sangre era succionada, comenzó a gemir de una manera desesperada, mientras que él aumentaba aún más el ritmo, aquel ritmo tan frenético que la estaba volviendo loca. Él se separó de ella, degustando su sangre, mientras comenzaba a sentir todo lo que ella había sentido, sonrió levemente mientras la miraba, ahí estaba, debajo de él, gimiendo, con los ojos cerrados y el rostro enrojecido. Se acercó a ella aún más y dejo que sus manos se apoyasen en su espalda. Ella comenzó a acariciarle y arañarle, mientras sentía como el estasis comenzaba a llegar hacía ella, hasta que no pudo más y le araño, gimiendo como nunca lo había hecho. 
 

Él calló aquel gemido mientras besaba sus labios. 
 

Se separó de ella con la respiración entre cortada, cogió las sabanas y la cubrió al completo con ella.  Sus alas volvieron a colocarse de una manera discreta en su espalda y se tumbó, debajo de aquellas sabanas al lado de ella. La cual aún tenía aquella mueca de vergüenza en su rostro, se giró mirándole directamente a los ojos, los cuales habían recuperado aquel color marrón que tanto le gustaban. 
 

-¿Puedes…? 
 

-No lo preguntes- La sonrío, la cogió por la cintura acercándola a él, dejó que se apoyase en su pecho, dejándola dormir toda la noche con él, sin moverse lo más mínimo con tal de no despertarla.    
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 9: Discutes contra tu alma.  

 
 

Thai guardó silencio mientras que les veía la cara a los demás demonios, ahora formaba él parte de aquel estadio. Todo el mundo guardaba silencio. Había cinco pedestales más vacíos a su alrededor. Se mordió el labio mientras guiaba su vista hacía el suelo, nunca debió de pensar que la final sería algo más sencillo. 
 

-Animar esas caras, sabéis que el infierno siempre lleva la ventaja- Aquellas manos negras, carbonizadas, se pusieron de brazos cruzados sobre su pecho, al tiempo que se sentaba en aquel trono de piedra. Todo el mundo guio su vista hacía él, sus gargantas acogieron un nudo que los perturbaba, alzó sus manos, y en aquellos cinco círculos aparecieron los demonios que formarían parte del juego ahora.  
 

Thai le miró negando, imaginaba ese trono bajo sus pies y disfrutaba de aquella sensación. Recorrió con la lengua su labio inferior, saboreando aquel reto, cinco personas más en este juego, ellos conocían a sus esclavos y sus caras, pero de ellos no se conocía nada. 
 

Cuando aquel demonio de sonrisa tenebrosa volvió a casquear sus dedos, se encontraba de nuevo en aquella habitación de paredes moradas. Miró a su esclava, aun dormía después de aquel pacto. Miró con detenimiento sus apuestas, habían subido como la espuma, no todos los demonios conseguían hacer aquellos pactos con una persona virgen, eso le había producido una subida asquerosamente importante en sus apuestas. Todo el mundo en el infierno estaba pendiente de él, ahora más que nunca, ahora eran diez jugadores en juego. Las cosas empeoraban. 
 

-Thai-Murmuró Lina. Estaba en la cama completamente dormida, escondida en aquel edredón. Él la miró, sentía el odio hacía su propio mundo corriéndole por las venas. Nadie le regalaría nada, y eso debía haberlo pensando antes de verla así. Negó con la cabeza, y cerró la puerta mientras salía de aquella habitación. Necesitaba estar a solas, al menos, un rato. 
 

-¿Ya te has dado cuenta?- Sonrío con gracia aquel arcángel. De nuevo aquel ser de alas blancas, con su armadura reluciente en el salón. 
 

-Sí. Desde que pobre su sangre. 
 

-¡Qué bonito es el amor!- Río con fuerza. Thai le miró, se estaba enfadado por momento. 
 

-¿A qué has venido?- Ando hacía el salón con la rabia brotando cada vez más por su poros. 
 

-A reírme un poco de ti, evidentemente- Le sonrío- Saber que esa chica está enamorada como una tonta de ti, ¿Cómo te sientes? Eh, querido, demonio. 
 

-Abrumado- Le respondió sentándose en el sofá, cogió el mando de la televisión y no tardo en encenderla. Extrañamente era un demonio de lo más calmado incluso cuando se enfadaba. El arcángel se cruzó de brazos y miró hacía el pasillo, allí estaba la chica como siempre, siendo testigo de todo lo que habían dicho. 
 

Se marchó en cuanto la vio. 
 

Ella se acercó al salón. 
 

-No te sientas abrumados por mis sentimientos hacía a ti, Thai, valoró tu amistad aunque sea tan solo por interés.- Se colocó delante de él y comenzó a hablar.- Es más de lo que he tenido. A mí siempre me ha sobrado todo el mundo, la gente es mentirosa, tiene el don de hacerte sentir culpable, siempre buscan su bien, y me agobian, tengo la certeza de que la gente buena que hay en este mundo esta oculta debajo de una capa protectora de egocentrismo y maldad. Yo te deje probar mi sangre, y compartí contigo todos mis recuerdos, inclusive, los que cree contigo. No le pediré jamás a un demonio algo de bondad, sería estúpido. Tú quieres ganar este juego, y yo quiero ganar una vida que merezca la pena. Me siento mejor ahora que sé que viviré algún tiempo más, no te sientas culpable. Realmente, sentir por ti algo es lo que me está animando a luchar más allá de mi propia causa. 
 

Su mano dejó de apoyarse en su pecho, para caer de nuevo a su costado, se giró y deslizó sus pies de nuevo por aquel frio suelo. 
 

-El problema… reside…-Intentó hablar pero no pudo. Sus labios se sellaron y sin saber porque enmudeció.   
 

Era sábado por la mañana, después de aquella semana infernal. Habían conseguido seguir lentamente con sus vidas, aunque no los había tocado otro remedio. Lina estaba observando por la ventanilla de aquel tren. Miraba con entusiasmo como cambiaba el paisaje a su alrededor, en su mano, estaba aquel móvil al que debería haber respondido varias veces, pero no se atrevía a hacerlo, no se atrevía a fingir con aquella chica que aunque no fuese su amiga, había sido cortes y cordial con ella, no sabía muy bien que decirla, que preguntar, o que temer de sus repuestas, el caso era que no se sentía preparada para hacerlo.  
 

Desde aquella noche, ella cerraba los ojos con miedo y veía, los ojos asustados de aquel niño, mirándola, desorientados, y se veía a ella, como una autentica inhumana, respondiendo a aquella mirada con esa bala que le atravesó el corazón. 
 

-¿Me vas a presentar como tu novio?-El demonio estaba enfrente de ella, recostado en el asiento con su forma humana. 
 

-No lo preguntes con miedo, Thai, es evidente que sí. También le diré que estamos juntos y que me ayudas a pagar el alquiler. No quiero que mi madre sepa de dónde sacó el dinero. 
 

-Es mejor vivir en la ignorancia- Sonrío. 
 

-Sí, por eso. ¿Para qué dar disgustos?- Él asintió. 
 

Ambos quedaron en silencio. La situación poco a poco se iba volviendo más tensa entre ellos. Saber que ella le amaba, le hacía sentirse diferente a lo que estaba acostumbrado, pensar que una persona estaba dando tanto por el acabaría viviendo eternamente en la nada, le hacía replantearse si era un futuro adecuado para una persona que no merecía ni tan siquiera andar en el infierno. 
 

-Lina, si te dieran un libro con tu vida escrita, con toda tu historia, ¿Leerías el final?- La preguntó, ella quitó la vista de la ventana. 
 

-¿Qué tendría de emoción vivir si ya sé cómo acaba? 
 

-Nuestro Dios, sabe el final de todos nosotros, lo sabe todo, igual que el Dios de los cielos. Me preguntó ¿Qué de emocionante tienen sus trabajos? 
 

-¿Estás seguro que sabe todo?- Le preguntó y se quedó mirándola fijamente. ¿Y si su dios mentía? Nunca se había preguntado eso. Y eso hacía que aquella chica le diese otra razón por la cual la eligió. 
 

-¿Por qué debería mentir? 
 

-Porque es un demonio, vosotros jugáis con la mentira como si fueran caramelos en bocas sedientas de un dulce.- El asintió. 
 

-Touché, pequeña. 
 

-Además, añado. Si vosotros estáis tan seguros que aquellos que luchan por el bien, se cansaron de intentar convencer del ser humano cual era el camino correcto, ¿Qué os hace pensar, que cualquiera de nosotros no puede elegir su propio destino, ahora que estamos lejos de aquellos ideales que no esclavizaban a una sola opinión? 
 

-Porque la gente reniega de los pensamientos que Dios trajo al mundo, modificándolos en unos ideales adaptados a los intereses de algunas personas. Realmente, creó que las personas pueden modificar su camino pero no todas son capaces de hacerlo. 
 

-Hay algunas personas que tienen poca materia gris en el cerebro. ¿Te refieres a eso verdad? 
 

-Sí. 
 

-Aquellos que dejaron que el mundo llegase a los límites del querer, que ya solo piensa en tener, aquellos que dejaron que lo bello del mundo callase por encima de todo aquello que solo eran un bien material, esos fueron los que no tuvieron la valentía de cambiar su futuro, que simplemente lo aceptaron. 
 

-Así es, es lo que pienso. 
 

Ambos se quedaron callados de nuevo. 
 

-Thai… ¿Estás así por qué nos hemos acostado?-Él se asombró ante su pregunta. 
 

-¿Así como? 
 

-De borde, silencioso o de seco, llámalo como quieras pero has pasado bastante tiempo sin soltar ni una sola broma y eso es muy raro en ti. 
 

Suspiro. 
 

-Pequeña eres odiosa. 
 

-¿Por qué estás así, Thai? 
 

-Sí te lo digo me mandaran directamente al infierno. 
 

-Me han dicho que allí follan muy bien, o eso me decían las monjas cuando iba a clase. 
 

-¿Las monjas?-Preguntó desconcertado con una sonrisa en los labios 
 

-Decían que todo aquel que hacía el coito sin ánimo de reproducción acababa en el infierno, por ergo allí están todos los que follan por vicio. 
 

Él río. Se levantó del asiento y la miró directamente a los ojos mientras se mordía levemente el labio. 
 

-¿Por qué eres tan sumamente tonta?- La preguntó riendo aun levemente. 
 

-Porque soy rubia, genéticamente, tenemos la cabeza por no desentonar con los demás, no porque realmente la necesitamos. 
 

Él volvió a reír. Ella se levantó mientras cogía la mochila. El tren paro y ambos bajaron. Thai iba en su forma humana, andando al lado de ella, ambos salieron por la puerta de la estación, cuando se fijó como dos hombres, a su derecha, comenzaban a guiar la vista hacía su esclava, se dieron un codazo mutuamente y se dirigieron en dirección a ella. 
 

-¡Rubia!- Ella se paró, como siempre cada vez que escuchaba aquel calificativo. El primer hombre llegó a su altura, era alto, de piel negra y tenía bastante acento al hablar.-Hola, guapa, ¿Cómo te llamas? 
 

-Lo siento, no me interesa. 
 

-¿Vives aquí?-Preguntó el que acababa de llegar. 
 

-No- Respondió ella molesta. 
 

-Eres bastante guapa, ¿Nos das tu número? 
 

-Lina, ya me ocupo yo- Thai los miró fijamente, ambos cayeron al suelo de manera instantánea. La agarró del brazo y comenzó a andar con ella, olvidando a aquellos hombres. 
 

-¿Qué los has hecho? 
 

-Un viaje gratis. 
 

-¿Al infierno?-Le pregunto con una sonrisa escondida entre sus labios. 
 

-¿Cómo lo sabes?-río él. 
 

-Te brillan los ojos de una manera demasiado sádica. 
 

-¿Y eso te gusta?- La pregunto, parándose en mitad de la calle. La miro directamente a los ojos y la sonrío de la manera más sensual y siniestra que le dejaron sus labios. Ella los devoro con la mirada. 
 

-Me encanta- Respondió. Desde que ambos se habían acostado comenzaban cada vez a tener más juegos provocativos, y aquello los encantaba. Él pensaba que cuanto más la enamorase, mejor jugaría, pero ella pensaba que cuando más accediera a sus peticiones, más vida conseguiría a su costa. ¿Estaban jugando los dos? Claro que no. Habían dejado de jugar desde aquella noche. Todo esto era real, sabían que necesitan el uno al otro, pero no sabían hasta qué punto. 
 

-Thai…-Le llamó conforme iban andando en dirección a la casa de la madre.- ¿Por qué no me dejaste tocar tus alas? 
 

El soltó una leve risotada. 
 

-Nadie puede tocar mis alas. 
 

-¿Por qué? 
 

-¿Y por qué si? Son mías, parte de mí, yo elijo quien puede tocarlas.- Hizo una mueca de superioridad mientras miraba a las personas que iban pasando a su alrededor. 
 

-Porque son tu debilidad-Murmuró ella. Capto toda su atención. 
 

-Deberías de dejar de hacer suposiciones absurdas. 
 

-Los demonios también tenéis puntos débiles ¿Verdad?- Le preguntó mientras se quedaba parada en mitad de la calle.- Seguro que vuestro Dios, estaría deseoso por probar lo terrenal, por probar el verdadero placer de los humanos… Seguro que tenéis ambiciones, sueños e ilusiones que os hacen débiles. 
 

-Muchos de los que hay en el infierno han sido humanos, los demonios de sangre pura somos cuatro. 
 

-¿Y?-Le preguntó mientras miraba a sus ojos. 
 

-¿Y?- La sonrió de manera egocéntrica.- Los demonios de sangre pura, no tenemos debilidades, el resto sí. 
 

-¿Incluido vuestro Dios?- Le preguntó mientras reanudaba la marcha. 
 

-Tal vez, a él le creó el Dios de los cielos. 
 

-Seguro que sueña con ser uno más en lo terrenal. 
 

-EL juego esta creado porque él está muriendo. 
 

-¿Y tú también morirás?- Giraron la esquina llegando a su destino. Ambos se pararon en el portal. 
 

-Sí. Tal y como tú lo harás, nadie se libra.  
 

Dos días después se encontraban de nuevo en la estación, habían pasado un fin de semana entretenido y divertido con su familia al completo. Thai estaba en silencio, escuchando la música de aquellos auriculares cuando algo capto su atención, miró hacia la derecha de manera instintiva y le vio a allí. 
 

-Buenos días preciosa- Le decía a su esclava.- Creó que no nos han presentado, me llamo Watken- La sonrío, ella pudo notar como algo frio se apoyaba en el bajo e su espalda. Thai tardo dos segundos en llegar hasta ella. 
 

-Cheko- Le llamó, el demonio que sonreía volando encima de la cabeza del humano. 
 

-Tú y yo vamos a hablar preciosa- Aquellas palabras se le antojaron molestas. Esperaron a que viniese el tren, sin bajar en ningún momento el arma. Los cuatro entraron y no tardaron nada en sentarse.  El hombre guardo enseguida el arma bajo su abrigo. 
 

-Me gusta verte después de tanto tiempo Thai, ¿Has dejado ya de tirarte a mi hermana? 
 

-Nunca lo he hecho- Contestó de manera seria, provocando que Lina se tensase, si él estaba así, ella debía estar alterada, sin embargo, algo pasaba por su mente, estaba completamente tranquila a pesar de haber tenido el cañón de un arma apuntando directamente a sus órganos vitales. 
 

-Ya- Espetó con rabia- Me sorprende que elegirás a esta chiquilla, no tiene nada más que un par de tetas bien colocadas- Su voz era áspera. 
 

-¿Qué quieres?- Preguntó ella secamente. 
 

-¿Qué te da a pensar que queremos algo de ti?- La pregunto aquel hombre, tenía unos rasgos completamente rudos. 
 

-El hecho de que no me hayas matado- Le contestó con una sonrisa, se movió colocándose en el borde del asiento y se acercó a él, dejando ver ligeramente el principio de sus senos- Comprende, no soy muy amable con los desconocidos que me amputan con un arma. ¿Qué quieres?- Repitió de una manera más fuerte. Él la miró directamente al escote y sin quitar la mirada, respondió. 
 

-Una alianza. 
 

-¿Para qué? 
 

-Para sobrevivir a Riu- Contestó el demonio mirando fijamente a los ojos marrones de su enemigo. 
 

-¿Piensas que te la vamos a dar? 
 

-Te voy a obligar Thai, o tu humana estará muerta en cuanto bajemos del tren- Le contestó, ambos miraron a la chica, los números encima de su cabeza estaban inestables. 
 

-Os voy a proponer un trato yo a vosotros- Les contestó- Matamos a Riu, y luego cada uno por su lado, y cuando nos volvamos a encontrar que seamos enemigos. 
 

-¿Por qué ofreces ese trato?- Contestó con bordería el chico moreno. 
 

-Porque yo también quiero matar a ese capullo- Consiguió que sus dos enemigos sonrieran. Los estaba atrayendo lentamente hacía su trampa- Confiaré en vosotros y haremos equipo, a cambio, solo quiero que cuando acabemos este trabajo cada uno tome la justicia de su mano después de sepáranos. 
 

Los números comenzaron a restablecer una fecha fija. 
 

Thai se mordió el labio. 
 

El demonio se adelantó hasta quedar mirándola directamente a los ojos, atravesando en aquella forma etérea todo lo de su alrededor. 
 

-Trato hecho. 
 

-Dame las balas de tu pistola y será trato, mientras tanto no. - Le contestó, aquel hombre asintió y el humano la entregó la munición. 
 

- Empecemos. La información que te voy a dar es estrictamente entre nosotros, si se la cuentas a alguien más del juego, te mataré- Ella asintió, tragó saliva y le miró directamente a los ojos. Aquel hombre sacó una hoja de su bolsillo- Ella se llama Sizuki, fue policía en Tokio, ha hecho el pacto tres veces, tiene un ansía enorme por finalizar el juego, no sé porque, es una chica muy delgada, como si fuera una tabla, literalmente, tiene los ojos marrones y es morena. Vino a España, hará un mes. 
 

-¿A Madrid? ¿Qué la ha traído? 
 

-El niño que tú mataste, ella le seguía desde América. Tiene mucho dinero para ser una policía corriente. Ni siquiera he podido ver sus huellas bien, es muy buena. 
 

-¿Eras detective? 
 

-Sí, ¿Se nota?- La preguntó con una sonrisa. 
 

La voz del tren se pudo escuchar por todo el tren: Próxima parada Azuqueca. 
 

-Claro. ¿A qué ha venido? 
 

-A por ti. 
 

Lina sonrío, si había venido a por ella, es porque ella era un problema. Eso indicaba mayor riesgo, pero mayor oportunidad de finalizar este juego. Miró a Thai, el guardaba silencio bajo su aparecía de humano, tenía la tranquilidad más asombrosa de lo que jamás ella se había podido imaginar, tanto que inquietaba a aquellas personas con las que estaba entablando conversación, Sin embargo, al mirar sus ojos pudo ver a través de ellos. Estaba nervioso. 
 

Se mordió el labio, y asintió en señal de respuesta. 
 

-¿Por qué me busca?- Preguntó, su voz era decidida.  
 

-Porque has sido una completa perra al matar aquel chico que tendría más o menos tu misma edad. Ella iba a por ti desde que comenzó el juego de la desesperación, la interceptaron varias personas por el camino, y apenas pudo agarrarte, y cuando lo hizo, tú acabaste con la vida de aquel muchacho sin pensártelo. 
 

-Fue en defensa propia. 
 

-Ya lo vi- La sonrío- Soy un buen espía. 
 

-O un completo cotilla- Le corrigió ella. El río. 
 

-Me he dedicado a cotillear, como tú dices la vida de las personas día tras día, puedo asegurarte cuales son las actitudes más sospechosas de este tren, puedo intuir de sobra quien es infiel a quien. 
 

-¿Te equivocas? 
 

-Constantemente, es lo que más adoro de esta profesión- Miró hacía al cristal y suspiró- Las cosas nunca son lo que parecen. 
 

-Te han puesto los cuernos, ¿A qué sí?- Preguntó sin ningún tacto, él hombre la miró con una sonrisa de lado, mientras arqueaba sus cejas hacía arriba. 
 

-Vale, Loc, ahí tienes porque tu querido Thai eligió a esta puta. 
 

-Un poco de respeto, o te asesino- Murmuró el demonio hacía aquel hombre. Él sonrío. 
 

-¿Ese afán protector?- Le preguntó- No te preocupes, no le voy a hacer nada a tu niña. 
 

El tren volvió a ser invadido por otra voz: Próxima parada, Torrejón de Ardoz. 
 

-Tranquilízate Watken, Thai siempre ha sido así con sus protegidos, los ha cuidado demasiado, quizá por eso siempre ha sido el favorito en todas las apuestas. Aunque últimamente han descendido mucho, diablito- Le provocó- Espero que tu chica no sea una simple súcubo más en el inframundo.- Se movió del asiento, batiendo sus alas.- Dales el número, si necesitáis algo, avisarnos.- El chico se despidió de ellos dejándolos en el tren, tanto él como aquel demonio se bajaron en la parada de Coslada.  
 

Lina miró a Thai en cuando pasaron dos paradas más. 
 

-¿Y bien? 
 

-Es un cabrón, nos necesita- La contestó seriamente. Guio la vista hacia la derecha, mirando el paisaje. 
 

-Nos ha dado información de la chica que nos busca, ya podemos estar atentos, dijo Tokio, pensemos que es asiática. Si tiene dinero y es policía, algo de "equipo" puede tener- Murmuró haciendo los gestos de las comillas con su manos. Thai la miró. 
 

-¿Y cómo piensas luchar contra ella? 
 

-Tengo un cuaderno que mata gente. 
 

-Más quisieras- Sonrío de una manera apagada, metió la mano por debajo de su camiseta, y le enseñó aquel cuaderno de bordes rojos y negros.- Este mata gente, el tuyo es un aficionado. 
 

-¿Qué necesitáis para matar gente? 
 

-En el infierno, nada. En el mundo real un cuaderno conectado con las aguas. 
 

-¿Qué es eso? 
 

-Son cuadernos, normales, que se crearon hace siglos para los arcángeles, fueron mojados en las aguas divinas de dios y en el pantano de penas de los demonios, con el fin de que poseyera poderes tan especiales, como divinos. 
 

-¿Y los nuestros? 
 

-Solo llevan un cuarto de la esencia de los nuestros, están sujetos a todas las características humanas. Para lo único que sirven, es para mandarnos de camino al inframundo, pero es tontería ningún demonio usa su nombre, ni tan siquiera tú sabes el mío. 
 

Ella le miró, sonrío, y se apoyó ligeramente en su brazo como si fuera una chica normal y común con su novio, él se quedó rígido por completo mirándola, entonces ella hablo. 
 

-Nuestro cuaderno solo está hecho para que os podamos mandar al otro mundo sin necesidad de pelear, pero en cierto modo, nosotros solo peleamos contra los humanos. Es otra burda mentira. 
 

Él sonrío, relajándose, su gestos se volvieron más tranquilos. 
 

-Así es, observa.-Mientras ella seguía apoyada en su brazo, sin moverlo, cogió con el otro el cuaderno, lo abrió y escribió una serie de sucesos que pasarían delante de sus ojos. Así pues, la mujer que estaba sentada en el fondo del vagón se levantó de manera inconsciente y se dirigió hacia donde estaban ellos, empezó a entablar conversación con uno de los guardias que se habían subido la parada atención, y después de pedir información se bajó del tren en la parada siguiente, en ese mismo instante cayó al suelo. 
 

-¿La has matado? 
 

-La he salvado la vida, es una mujer de cuarenta años con cáncer, solo se ha desmayado, se lo miraran en el hospital y si tiene dinero se curara. 
 

Thai miró a la señora antes de que el tren se pusiera en marcha, los números que flotaban encima de su cabeza se volvieron inestables. 
 

-¿Eres bueno o malo? ¿Eres de los míos o de los de ellos? ¿Puedo confiar en un demonio cuando él vive gracias a mí?- Preguntó Lina en voz alta, él la escuchó aunque susurro aquellas cosas. 
 

-¿Qué te dicta el corazón?- La preguntó, sus gestos se volvieron mucho más cariñosos ahora, guardo su cuaderno, y por pura intuición coloco su brazo en la cintura de ella, haciendo que su cabeza acabase apoyada en su pecho. Ella comenzó a oír los latidos de su corazón humano. 
 

-Que eres un capullo con clase- Le contestó. 
 

-¿Eso es bueno?- La preguntó con una ceja arqueada. 
 

-A mí siempre me han gustado los malotes en todo juego, serie, o película. Sin embargo, en la vida real, sois malas personas. 
 

-Mira tú qué pena, un demonio mala gente, no era de esperar- Río en voz baja, agarró aún más su cintura, acercándole a él. Sus mejillas se tornaron de color carmesí cuando lo hizo, mientras que él comenzó a sentir los sentimientos de ella en su piel, erizándole al completo cada centímetro.- Lina- La llamó, ella le miró directamente a los ojos- Yo te daré la vida que tanto ansías.    
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 10: Dolor de traición.  

 
 

-¿Quieres pizza?- Preguntó Thai mientras miraba un panfleto, estaba sentando en la isleta de la cocina, tenía un libro en su mano izquierda. Ella estaba tumbada en el sofá, con los pies encima del respaldo y la cabeza en los cojines. Bostezó. 
 

-Mira si hay el cajón de la cocina dinero- Le contestó. 
 

-Sí hay, pero en forma… curiosa- La sonrío- ¿A qué hora has quedado? 
 

-Tenía que haber estado aquí hará unos diez minutos, Hmm...- Se levantó del sofá, enseñando su cuerpo al completo a Thai, llevaba una camiseta de tirantes grises, acompañada de unos pantalones cortitos que cada vez que se descuidaba se subían descubriendo el final de sus piernas. El demonio la miró con una ceja arqueada y una sonrisa sujeta por sus labios. 
 

Mientras la miraba sonó el timbre. 
 

-Mira, el rey de roma- Abrió la puerta y pudo ver a aquel chico, tenía el pelo de color marrón, unos ojos de color oscuro demacrados por las ojeras que llevaba, el rostro pálido hacía constante con el color de aquella camiseta roja. Se apoyó en el marco de la puerta y la saludó con una amplia sonrisa. 
 

-Buenos días bombón, es un placer verte así de espectacular- La saludó repasando por entero su cuerpo. 
 

-Buenos días, pasa- Le contestó mientras le invitaba dentro. El demonio no dejó rastro de su estancia allí.- ¿Cuánto hoy? 
 

-50. 
 

-¿50 solo? Para eso ni te molestes en venir- Le sonrío. 
 

-50 gramos, no euros, dame, que he quedado con Elena-Sonrío mientras veía como la chica se dirigía hacia la cocina- A no ser que tú quieras un revolcón, entonces me quedo. 
 

-Na, puedes irte- Le contestó con una sonrisa, abrió el cajón donde había estado hurgando Thai minutos antes, y le entregó al chico la mercancía, él le dio el dinero y ella lo contó- Perfecto. 
 

-¿Cuándo tendrás más? 
 

-En un par de semanas, hablaré con mis negociadores haber que te puedo conseguir de categoría. 
 

-Búscame, que el próximo día serán las fiestas de la universidad de fin de carrera. 
 

-Eso está hecho- Sonrío, mientras que le ofrecía salir por la puerta de su casa. Nada más hacerlo, Thai cogió de su mano el fajo de billetes. 
 

-Pizza- Murmuró mientras empezaba a buscar el teléfono por la casa. 
 

-Pídela de jamón y queso, al menos una de las tres- Se tumbó de nuevo en el sofá dejando caer las piernas de nuevo por el respaldo de este. El demonio comenzó a hacer el pedido por teléfono. En cuanto a cabo se acercó al sofá.- ¿Me prestas tu cuaderno? 
 

Él la miró fijamente. 
 

-¿Para qué? 
 

-Para violarle y llenarle de mocos, coño, pa' verlo, que pareces tonto- Le dijo con una sonrisa, le sacó la lengua mientras estiraba su mano para cogerlo. Thai sacó su cuaderno de donde siempre lo llevaba guardado y se lo entregó. Ella tocó aquella portada de cuero roja y negra, lo abrió y pudo ver como en ella había escrito varias cosas, comenzó a leer ante la vista de él. 
 

-Antes de que preguntes, sí, tú nombre está en el cuaderno. 
 

-Eso ya lo sabía, supuestamente tú eres uno de los causantes de mis males- Sonrío mientras iba a las páginas plateadas que había al final del cuaderno. 
 

-¿Quieres leer los pactos? 
 

-Sí, me interesa saber cual podemos hacer, déjame echarle un vistazo…- Murmuró mientras comenzaba a leerlos.- ¿Solo hay uno de sexo? Que decepción… 
 

Él rio. 
 

-Humanos, siempre gozando de lo terrenal… 
 

-Es lo único divertido de esta vida. 
 

-Completamente de acuerdo, pequeña. Léelos tranquilamente, luego ya me cuentas- Murmuró mientras se intentaba alejar, pero sus palabras se lo impidieron. 
 

-¿Qué pasa si escribo en tu cuaderno? 
 

-Que me mandas directamente al infierno por haberte dejado usarlo sin usar el pacto. 
 

-¿Qué pacto? 
 

-Léelo que paso eso te lo he pasado- Se sentó justo en el brazo del sofá para poder leerlo con ella. 
 

-Si un humano pierde la mitad de los años de su vida será capaz de usar el cuaderno por una hora, usando así todas sus habilidades. Si el humano que realiza este pacto, posee menos de cinco años de vida. Morirá. Y hay otra que pone, que si lo uso solo durante media hora, viviré esa media hora si se me agota la vida… 
 

-Sí, hay solo pierdes una cuarta parte de tu vida, pero a cambio solo es media ahora. Ninguno de los dos pactos del desaliento la verdad es productivo. 
 

-Pacto de alejamiento, un humano puede hacer que el demonio desaparezca de su alrededor durante cuatro horas. A cambio, perderá cuatro años de vida. Si el demonio aparece durante estas cuatro horas, se parará el tiempo y los perderá dependiendo del valor numérico del tiempo. El demonio deberá estar ausente mínimo una hora después de que el pacto sea firmado- Volvió a leer- Sinceramente ninguno parece que vaya a darme algún motivo para fírmalo, la mayoría son para establecer luchas difíciles, a cambio de ir matando al esclavo- Se levantó del sofá tirando el cuaderno en las manos de él- Sinceramente, con el poco tiempo de vida que me espera, no la malgastaré toda firmando contractos absurdos, poco ha sido el tiempo que me has regalado y no pienso dejarlo trascurrir con cualquier tontería. 
 

Ella desapareció por el pasillo en dirección a su habitación ante su atenta mirada, sonrió mientras negaba con la cabeza en una señal de conflicto interno, cuando volvió a mirar hacia donde había estado la humana recostada, pudo contemplar aquellas alas de color blanco que ocupaban toda la habitación y contrastaban con gran fuerza contra las suyas, negras como el carbón. 
 

-Hombre, un arcángel por aquí- Murmuró con pesadez, desde la última vez que vino se vio obligado a aceptar aquellos acuerdos con su esclava, aunque en cierto modo, jamás le disgustaron. El sabor de su sangre podía aun recordarlo con perfección en su boca, el sabor de aquel cuello blanquecino siendo devorado por sus colmillos, mientras que tocaba y acariciaba cada centímetro de aquella piel que tanto había anhelado desde hace tiempo. Realmente, nunca le había disgustado aquel trato. Saber lo que ella sentía, haberlo descubierto de aquel modo, jamás lo imagino y nunca algo le había provocado tanta emoción. 
 

-Vengo a darte esto-Le dijo con una sonrisa siniestra plasmada en aquella línea curva que se dibuja en su rostro con una maldad claramente perfectible para cualquiera. Extendió la mano cogiendo aquel sobre de color negro que le entregaba, y antes de que pudiese decir nada, despareció, tal y como vino, se fue. Miró con detenimiento aquella carta, y la abrió encontrándose una hoja a un de color más negro. Rodó sus ojos mientras la leía, la escondió en el bolsillo del pantalón y espero pacientemente a que acabara el día para su esclava. 
 

Estaba sentada en la cama, con la mirada perdida en una de las paredes de aquella habitación. Thai suspirada pesadamente conforme veía los ojos vacíos y carentes de vida de ella. Suspiró de nuevo y volvió al infierno. A ver qué sucedía allí con ella. 
 

Ella estaba en aquel mundo de nuevo, sabía cómo era, el rojo de las paredes, el calor del fuego, el odio plasmado, el dolor se respiraba perfectamente. Era evidente que no era el mejor del mundo para estar. 
 

Aquella habitación se tornó en un color negro, todo comenzó a pasar de una manera rápida por delante de sus ojos, y todo comenzó a volverse una película nítida de su vida. Empezó a sentir dolor, un dolor agudo que se clavó en su corazón y comenzó adueñarse de él. Sintió como una mano agarraba su cuello y la soltaba después de ejercer una fuerza enorme sobre ella, vivía de nuevo aquellas pesadillas que ya había visto, era una tortura, una condena , un sentimiento de soledad vacío y agobio realmente perturbadores que hacía que su piel se convirtiese en un lugar horrible donde vivir. 
 

¿Era un castigo? 
 

Era un castigo. 
 

Estaba siendo condenada a ver desde el principio de su vida todos sus errores, todos sus llantos, todos aquellos recuerdos que la dañaban y la herían de una manera desesperante. 
 

Sintió el dolor adentrarse dentro de ella y acunar salvajemente su alma, hasta romperla en mil pedazos.  
 

Cuando él volvió al mundo de los humanos, ella lo hizo con él. Estaba completamente en silencio y se quedó un buen rato paralizada y exhausta. Su mirada recayó en una esquina, ante los ojos de él, se volvió más amargo en silencio, obligándole a moverse. 
 

-Lo siento…-Pronunció de manera tan bajita que ella apenas lo escuchó. Giró la mirada hacia otro lado conforme sus apuestas bajaban por aquella confesión. La humana la miró, sonrió tristemente. 
 

-¿Lo que acabo de ver era mi vida? 
 

-Sí- Respondió él enseguida, preocupado por su estado de confusión. Sus ojos aún estaban completamente inexpresivos. 
 

-No me ha gustado-Declaró con una sonrisa muerta en los labios. Estiró su brazo y cogió sin su permiso el cuaderno del demonio, él preocupado siguió los pasos que ella daba con sus ojos, lo abrió, se fue a las páginas de atrás y antes de que él pudiera ver lo que firmaba, vio cómo su vida comenzaba a bajar rápidamente, la chica se levantó tirándolo encima de la cama, y se marchó de la habitación. Intento seguirla, pero una fuerza invisible le empujo hacía dentro de la habitación. Bramó enfadado. 
 

La chica asiática sonrió plácidamente al demonio que estaba a su lado, mientras observaban como salía Lina sola de aquel portal y se dirigía directamente al parque que había a su lado. Cogió el cuaderno de su demonio, movió su mano firmando, y se lo devolvió mientras salía corriendo hacia ella. 
 

Thai intentaba salir de aquella habitación, pero no podía, se mordía el labio cabreado. Aquella fuerza le impulsaba hacia dentro, y eso le hacía hervir la sangre a cada momento de una manera que el mismo infierno comenzaría a temer. 
 

Escuchó una risa detrás de ella, se volvió para ver a aquel arcángel. 
 

-¿Es gracioso? 
 

-Ver tu desesperación sí- Le contestó con una sonrisa.- ¿Tanto quieres a esa niña que no puedes estar sin ella una hora?- Le preguntó con maldad. El demonio sonrío de lado, cerró los ojos con un deje de maldad en su rostro, se acercó lentamente, hasta estar cerca suya, entonces fue cuando en un parpadeó le estampó cogiéndole del cuello contra la pared, dejándola llena de grietas. 
 

-Vuelve a soltar una palabra por tu sucia boca y limpiare el suelo del infierno con tus alas Aquella rabia que reflejó en sus ojos fue suficiente como para mantenerle callado. Thai le soltó, dejándole caer al suelo, sus apuestas comenzaron a subir de manera exagerada. 
 

-A los del infierno les pone cachondos tu maldad- Habló de una manera dificultosa y miró directamente al demonio- Tranquilízate.  
 

-No lo pienso hacer, estando sola mi esclava, andando por ahí cuando tenemos a tantos detrás de nosotros- Golpeó la pared furioso, dejando un buen destrozo en ella, miró fijamente al arcángel- Todo por esa maldita carta. ¿Quién fue el gilipollas? 
 

-¿Dios?- Preguntó con ironía. 
 

-Pues el Diablo es un completo gilipollas.  
 

El arcángel río. 
 

-Le vas a caer mal. 
 

-Como yo pierda el juego por esa carta, sí que le voy a caer mal- Contestó, sus dientes mordieron su labio, provocando que desde él cayese una fina hilera de sangre hacía su mentón, lo limpió con la manga, mientras miraba fijamente el reloj. 
 

-Woow-Sonó una exclamación por todas las gradas del infierno que veían las pantallas de los implicados en el juego sus ojos apenas podían parpadear, estaban perplejos ante lo que veían. Aquellas frases les habían erizado la piel. 
 

Diablo se acercó y miró directamente la pantalla en la que salía Thai. Complacido, se relamió el labio mientras sus alas se abatían lentamente. Aquel hombre provocaba que todo el infierno temblase cuando se enfadaba, era un claro ejemplo de orden. 
 

Espero. 
 

Y Espero. 
 

Cuando el reloj tocó la hora pasada, salió corriendo de la casa, tardó poco en encontrarla, sabía dónde estaba, pero no debía acercarse en su forma demoniaca. Cualquiera con un poco de inteligencia hubiera esperado a hablar con ella mientras él no estaba, es lo que él hubiese hecho, es lo que imaginaba que harían los demás. Se acercó en silencio, bajo aquella apariencia humana, su esclava miraba a las nubes acompañada de otra mujer. Ambas reían. 
 

La vio de lejos pero supo enseguida quien era, asiática, ojos marrones, morena, delgada, tan plana como una tabla, tan poca cosa y a la vez tan mortal… Ya había visto su vida antes de empezar el juego, claro que la había visto… Era la elegida de Riu, el mismo que prometió que mataría a la niña que él había elegido. 
 

-Bueno, ¿Y qué me dices, me ayudarás?-Escuchó a la chica decir. Lina se mordió el labio y la miro fijamente. 
 

-Claro que sí, no quiero que mi demonio gane este juego- ¿Había escuchado bien? ¿Se estaba riendo de él? ¿Era una broma de mal gusto? Había sonado demasiado realista para ser verdad. Tragó saliva escuchándola hablar.-No me gusta matar, lo odio, lo hice en defensa propia, y ahora no soy capaz de mirarme a mí misma en el reflejo y eso… no me gusta… He tenido pesadillas, ya con mi muerte, y no quiero perder la vida… no sé qué le parecerá a Thai, porque no lo va a saber- Sonrío- Pero le voy a dejar vendidísimo… tu procura quedar la última contra mí, y yo me dejaré matar. 
 

La chica asiática la miró. 
 

-¿Por eso me vas a ayudar? ¿Para vivir un poco más y no tener que servir al Diablo? 
 

-Sí-Asintió- De todos, creó que eres la que mejores ideales para un mundo libre y bello tiene, te ayudaré a ganar- Sonrío, se levantó y estrechó su mano ante la atenta mirada de Thai. Sus ojos se cruzaron por un momento. Estrechó la mano a aquella chica en señal de despedida y comenzó a andar directa hacía su casa. Conforme lo iba haciendo su vida iba ascendiendo. 
 

Sizuki miró directamente a Riu, el cual estaba escondido en su forma humana cerca de ellas dos. 
 

-¿Miente? 
 

-No creó, parece que ha tomado una decisión, su vida aumentó de repente…- El demonio se llevó la mano a su boca, mordiéndose la uña.- Que dejen vendido a ese egocéntrico me resulta tan satisfactorio- rio. 
 

Las apuestas en el infierno comenzaron a subir. A aquellas personas les gustaba el sabor de la traición. 
 

Cuando ella entro por la puerta de casa, el tardó poco en estamparla contra la pared, estaba furioso, irradiaba ira, la sujeto fuertemente con todo su cuerpo, acorándola, dejándola un espacio mínimo para respirar, se acercó lentamente a su rostro y entablo una mirada directa y abrumadora, hacía ella. 
 

-¿Por qué me traicionas?- La preguntó con aquella voz tan tenebrosa. 
 

Ella miró directamente a sus ojos cejados por el dolor de aquella traición. Bajo su aspecto enfadado, ella podía ver a través de aquellos ojos tan preciosos. 
 

-¿Confías en mí?- Le preguntó. 
 

-Dudo de ello. 
 

-No deberías, Thai, yo soy tu única oportunidad en este juego- Le contestó de una manera suave, se deslizó de su agarre y pasó por debajo de su brazo. Derecha hacía su habitación. 
 

-Espera- La ordenó, traspasó la pared y volvió a parecer a su lado. 
 

-¿Qué le ha pasado a mi pared?- Le preguntó mientras que miraba aquel gran boquete. 
 

-He sido yo. Lina... Respóndeme. 
 

Ella se acercó a él con una pequeña sonrisa, se puso de puntillas y besó directamente sus labios, se movió acercándose aún más a él. 
 

-Cúbrenos con tus alas- Él la hizo caso, se acercó a su oído y le susurró lentamente su respuesta.      
 

Capítulo 11: La amargura de la pequeña Nashalina.  
 

Miró las paredes de aquella, tan perfectas de un color grisáceo, llenas de tecnología de alta potencia en el inframundo, miró aún más a aquella especie de pantalla táctil en la que el demonio podía perfecta me ver a sus encomendados. Miró  más de cerca cada detalle de la casa. Thai estaba sentando en el sofá, hablando con aquel demonio que ella había conocido primero, el mejor amigo de él, o eso la habían dicho.  
 

Habían pasado dos meses desde que había contactado con aquellos dos participantes. Sabía a lo que se exponía al no haberse movido, manteniendo su posición, todos los esclavos habían jugado a no encontrarse entre ellos. Tremenda estupidez. Volvieron a encontrarse en los juegos. ¿Pensaban que no luchar sería buena idea? Nadie en el infierno lo sabía, los juegos en la última ronda se estaban volviendo lentos, los esclavos se conocían pero solo hablaban entre ellos. Y eso no gustaba. 
 

Lina sonrió mientras toqueteaba en aquella pantalla. Thai la miró por encima de su hombro. 
 

-Deberías de estar muerta de miedo, no trasteando- Murmuró de una manera seria. Aunque su voz para ella siempre iba dirigida de una manera menos grotesca que al resto. 
 

-¿Mi vida está aquí, Thai?-Le preguntó mientras su dedo índice se acercaba al menú de aquel aparato.   
 

-La vida todos los humanos que yo tengo encomendados están ahí-La contestó. 
 

-Hace tiempo que no les miras… ¿Andarán felices? 
 

-Seguro, ya sabes que soy un hijo de puta…-Sonrío de lado y miró a su amigo- ¿Cómo lo llevas? 
 

-Es difícil, antes era un demonio con categoría y ahora me manda cualquiera, mi familia ya no me habla pero es el precio de los juegos, solo espero que en los siguientes tenga alguna "oportunidad" ya sabes, en la repesca… 
 

-Es complicado-Aseguró. 
 

-Thai, el color negro ¿Qué significa? ¿Y el verde? 
 

-El negro son malos recuerdos, traumáticos, dolores, el rojo son recuerdos de enfado o de ira, el blanco son recuerdos neutros, el amarillo recuerdos olvidados por esa persona, el gris es tristeza, y el verde son recuerdos buenos. 
 

-¿Hay más colores? 
 

-Sí- Le respondió el otro demonio- Tanto como puedas imaginar- Ella sonrío mientras comenzaba a toquetear sus recuerdos, empezó a mirar uno a uno toda su vida, viendo la gama de colores al completo. Se fijó entonces en los recuerdos que apenas había tenido tiempo de rememorar, lo de los últimos cuatro meses, cuando su relación con  Thai había comenzado a ser cada vez más directa, miró eximente el recuerdo de hace 2 meses y un par de semanas… 
 

-¿Qué significa el rosa? 
 

-Recuerdos buenos, como si estuviera enamorada…-Le contestó de nuevo  
 

-Mika tenía toda su vida llenos de recuerdos así, era demasiado amorosa…-Murmuró el demonio mientras se acomodaba en el sofá 
 

-¿Qué ha pasado con ella?- Preguntó enseguida. 
 

-Nada, sigue su vida, a pesar de que sus padres ahora no la dejan a solas, y siente el peso de la muerte de su hermano en su espalda. La va bien, dentro de lo malo- Comenzó a juguetear con unos de sus rizos. Thai se apoyó en el respaldo de aquel sofá blanco que era la pieza central de la habitación para ver qué era lo que hacía Lina. 
 

-¿Ese recuerdo?- La preguntó. Ella miró hacia otro lado mientras su mejillas tomaban un leve color carmesí- ¿Tanta curiosidad te podía, no?- La pregunto mordiendo sus labios, sujetando aquella sonrisa traviesa que se le escapaba al ver lo que hacía. 
 

-Un poco…-Reconoció en un susurro. 
 

-A mí también me pudo la curiosidad- La contestó, haciendo que ella rápidamente cambiase de recuerdo. 
 

Ante eso su mejor amigo le miró. 
 

-¿Ella sabe que al beber de su sangre, sabes en cada instante lo que siente?-Le preguntó de una manera silenciosa, algo que no llegaba a los oídos de ella, que anonadada seguía mirando en su pasado. 
 

-Creo que sí, pero no sabe hasta qué punto-Sonrío de una manera provocativa, dejo caer su cuerpo hacía atrás en el sofá y se quedó en silencio. 
 

-¿Estás seguro, Thai? Aun puedes salvar su vida-Susurró de aquella manera. 
 

-Igualmente, moriría-Le contestó de la misma manera. 
 

-Oye, chicos… ¿Podéis modificar los recuerdos? ¿Y hacer que las personas vivan cosas que no le corresponderían? ¿Así como hacer otro destino? 
 

-Sí, podemos-Contestó Niko- Claro que podemos modificar todo a nuestro antojo… Bueno, yo ya no- rio. 
 

-Los demonios de sangre pura, somos los únicos que tenemos encomendados, los demás solo se dedican a derrochar maldad, sin seguir la vida de nadie, lo tienen prohibido. 
 

-Eso tiene sentido, por eso me vigilabas desde que nací, y si sigo mirando por aquí, veo muchísimas carpetas, con un montón de nombres, aquí esta cada persona a la que tu vigilas. 
 

-Sí, no hay nada emocionante en las vidas de esas personas- Reconoció. 
 

-Sabes, Lina, a veces Thai y yo nos sentábamos a observarte, era muy gracioso. 
 

Ella guio su mirada directamente hacía los dos demonios. 
 

De repente sonó por todo el infierno una voz grave y seca, que asustaría a cualquiera. 
 

-En una hora comenzarán los juegos de los encadenados, prepararos para el espectáculo, va estar muy emocionante-Sonó aquella voz. 
 

 Thai miró a la chica, la cual se había quedado completamente paralizada. 
 

-Bueno tío, me voy a pillar sitio para ver como ganáis- Se despidió mientras batía sus alas, dispuesto a salir por la puerta y llegar volando a las gradas. 
 

Ella se acercó lentamente al sofá y se sentó al lado de thai. 
 

-Una pregunta… ¿Cómo es esta prueba? 
 

-Más difícil que la anterior… En esta tenéis que conseguir una serie de puntos, pero no se os dice cómo conseguirlos, solo nosotros conocemos vuestra puntación. 
 

-¿Puedo morir?- Le preguntó. 
 

-Sí, y deberás matar para sobrevivir- Ella sonrío de una manera seca y le miró directamente a los ojos. 
 

-Si muero, que sepas que ha sido dando lo mejor de mí- Sonrío y se empezó a reír.- Es broma, no moriré. 
 

-Así me gusta, con optimismo- La alabó. 
 

-No me gustan vuestras pruebas-Susurró- Parecen un reality show… 
 

-Es lo que son-Contestó 
 

-¿Y qué gano yo con ello?- le preguntó arqueando la ceja. 
 

-¿Un besito mío?- Le vacilo thai. Ella río mientras que se acercaba el dedo a la boca. 
 

-Eres un cielo, gracias por animarme- Suspiró- ¿Aquí nadie nos ve, no?- Le preguntó- El negó con la cabeza. 
 

-Nadie. 
 

-Entonces- Sonrío y se acercó lentamente a él. Apoyo su mano en su pecho, acercándose a un mas, quedando a centímetros de su labio, thai la miraba expectante, esperando algo más de ella, entonces ella le besó, dejando juguetear su lengua contra la suya, luchando por que la pasión no perdiese la cordura. Le empujó dejándose caer encima de él besando con más 
 

Intensidad sus labios, sus manos masculinas, fuertes y suaves al mismo tiempo, comenzaron a recorrer la cintura de ella, mientras sus alas a la vez quedaban plegadas contra su espalda. Ella se separó con la respiración agitada de aquel beso tan intenso. 
 

-¿Y esto?- La preguntó, sus ojos estaban dominados por la sed de tenerla. 
 

-El infierno tiene sus reglas, y yo tengo las mías, si tengo que sufrir quiero al menos llevarme algo que me guste a la muerte. 
 

-¿Sabes que la muerte soy yo? 
 

-Pues entonces, la muerte me pone. 
 

La voz del presentador se dejó oír. 
 

-Recordaremos este juego a todos por si alguien es tan estúpido de haberlo olvidado.  En esta parida habrá demasiada gente invitada… Les recordamos a los demonios, y a las diablesas, también conocidas como súcubos- río de manera exagerada- Me mofó con mi sutil ironía, que si consiguen matar a uno de los humanos de los demonios que están en juego, usurparan su lugar y volverán al mundo de los vivos con el esclavo que elijan. 
 

-Genial-Murmuró ella mientras iba escuchando la voz del presentador, el juego acababa de comenzar hacía escasos treinta minutos, en su mano tenía una hoja, todos tenían una hoja similar a la suya con órdenes que debían cumplir para tener los puntos que la darían la victoria. Miró detenidamente a su alrededor, se agazapó bajo el tronco del árbol y comenzó a leer. 
 

"Tu objetivo será ir a la torre del medio para invocar al demonio que custodia la torre, no vayas sola, las ofrendas complacen a un malhechor" 
 

-Bien-Murmuró, sin que ella lo supiera su pantalla se acercó a un más a su rostro- Reglas estúpidas, misiones subnormales y encima tengo a unos cuantos canallas siguiéndome. ¡Gracias infierno!-Gritó- Si mi vida era una constante putada, no quiero ni deciros en lo que sea convertido- Bramó. 
 

-¡La pequeña esclava de Thai, una de las mejores promesas, se ha enfadado!-Enunció de manera exagerada el comentador. 
 

-Sí- Respondió a sabiendas de que la escuchaba todo el mundo- Os odio tanto como odio a Dios- Pronunció provocando una ovación del público- Pero yo no soy la niñita que se queda llorando escondida debajo de un árbol, no volveré a dejar que os alimentéis de mi miedo- Se levantó y comenzó a correr en busca de aquella torre.- ¡Jugaré con vuestras reglas pero crearé mi propio juego! ¡Mataré al propio Diablo si es necesario! Pero yo no perderé. 
 

La voz de aquella chica resonó al completo por los oídos de los demonios que estaban allí, de pie, mirando directamente a las pantallas. 
 

La hermana de Loc apareció a su izquierda, él se giró para verla.  
 

-Dime- Susurró, su voz sonaba deprimida, en un tono grave y áspero, pero todo el mundo sabía que en realidad estaba enfadado. 
 

-Vengo a contarte algo que tal vez ya sepas- Se colocó delante de la pantalla de Thai, tocó con sus finos dedos aquella delicada tecnología y los movió buscando por el mapa donde se daban los juegos hasta encontrar al demonio que buscaba.  Él bramó enfadado mirando para otro lado, incrédulo en cierto modo.- Quiere su venganza, ha estado manipulando todo para ganarte, va a directamente a por ella. 
 

-¿Por qué me adviertes? Tú deseas la muerte de Lina. 
 

-Porque esa chica te roba demasiado tiempo conmigo, sí, la deseo los peores males del mundo. Pero no me ponen los demonios de clase baja. 
 

-¿Si pierdo te dejaré de gustar? 
 

-Eres un encanto, pero sí. 
 

-Me plantearé la opción de perder, gracias- La sonrío de una manera burlesca, mientras ella se daba la media vuelta y volvía por donde había venido, su orgullo había sido tocado con esa frase. No quería que la niña ganase, tenerla en el inframundo sabía que indicaría la perdida completa de Thai, sin embargo, sino ganaba…  Era demasiado complicado, a nadie le gustarían jamás los demonios de clase baja. 
 

Volvió a tocar su pantalla, enfocando directamente a Nashalina, igual que una de las pantallas que daba directamente a la grada, todas cambiaban cada cierto tiempo de aspirante hasta que pasaba algo, entonces todas enfocaban directamente a lo que pasaba, para que nadie se perdiese nada. 
 

Ella estaba en silencio, agachada viendo como pasaba aquel pequeño animal a su lado cuando vio como otro animal más grande y más fuerte, lo cogía de un mordisco y salía corriendo con él en dirección al bosque más frondoso. Negó con la cabeza, tenía que buscar algo de defensa pero aún no había pensado ni como, por supuesto que sabía que había algún arma, en algún lado, seguro, siempre había algo, era el infierno de eso no dudaba, pero la pregunta era ¿Dónde?  
 

Escuchó unos pasos detrás de ella y cuando se giró pudo ver dos enormes alas negras que daban un aspecto deshilachado bastante feo, la falto tiempo para salir corriendo. 
 

-Mierda-Bramó Thai cuando todas las cámaras enfocaron a su huida.  
 

El demonio comenzó a seguirla de una manera frenética. Ella intentaba no tropezarse con las ramas, saltaba de vez en cuando, se apoyaba en los troncos dándose impulso, jadeaba ya exhausta cuando se la acabo la tierra por donde correr. Miró fijamente al vacío que había delante suya, no había nada, no quedaba nada por donde escapar, miró a su derecha, había el comienzo de una montaña que evidentemente contra un hombre alado poco podría hacer, miró a su izquierda, era la única escapatoria, pero cuando comenzó a correr él la agarró de la muñeca, estampándola contra el árbol más cercano. 
 

Gritó de dolor. 
 

-Pequeña Nashalina- Río- No tengo en nada en contra tuya, para nada… Eres hermosa- Río aun con una voz más aguda- Pero el gilipollas de tu demonio me la jugó, y yo no dejaré que eso quede en balde, matarme a mí, en la primera ronda, Chss- Chistó enfadado- Hay cosas que no se olvidan y esa es una. 
 

Ella se sujetó el brazo, el cual sangraba al haber recibido el impacto de la caída. 
 

-Imagino que estará mirando, si es así, jódete Thai, ahora tengo a tu niñita a mi merced- Río con más profundad, ella arqueó una ceja fijando su mirada aún más en él. 
 

-Lo llevas claro, imbécil- Se levantó pero tras hacerlo en la sujeto fuertemente de sus dos manos, contra aquel árbol. 
 

-No te han dicho, rubita, que la sangre de los esclavos sabe mejor-Murmuró acariciando su cuello blanquecino con la mano que se había dejado libre ya que una de sus manos era claramente las dos de ella. Él era grande y siniestro, tenía los ojos negros como pozos, sus brazos estaban claramente curtidos, su piel era grisácea y su rostro puro espanto. 
 

-¿No te han dicho que no juegues conmigo?- Le preguntó mientras su rodilla se levantaba, dándole directamente en sus partes bajas, le hizo arquease de dolor y bajar la guardia, lo que aprovecho para jalarle del cabello y pegarle un rodillazo en la cara. Pudo escuchar en sus oídos el alboroto que produjo eso en las gradas, salió corriendo, pero pocos metros después, el la agarró tirándola al suelo. Quedo encima de ella con una sonrisa de satisfacción en sus labios. 
 

Se secó la sangre que corría de su labio donde había recibido el golpe. 
 

-No sabía que los demonios fuerais tan débiles, claro, acostumbrada a que Thai sea tan duro como una roca- Le provocó aumentando la ira que había en su interior. 
 

Se acercó fuertemente a ella, la sujeto el rostro con su mano, y se acercó directamente a su cuello. Su gritó fue escuchando por todo el bosque, sus dientes se clavaron en su fina piel, rompiéndola, comenzó a succionar la sangre que emanaba de ella. Lina gritó aún más, comenzó a patalear debajo de aquel cuerpo que la tenía sujeta bajo su peso. 
 

-Muévete- Murmuró enfadado mientras se clavaba las uñas en su mano, sus ojos estaban completamente inmóviles ante la imagen- Muévete, Lina, por favor- Susurró para él mismo. 
 

-¡Quítate de encima!-Gritó, cogió con sus manos el cuello de él, y comenzó a apretarlo, hasta que su boca dejo de ejercer presión en aquella herida buscando una bocanada de aire. Golpeó con sus piernas su cuerpo, y comenzó a moverse, intentando deshacerse de él, en un movimiento brusco, el comenzó a forcejear contra ella, sin embargo, ella se incorporó levemente y usando su cuerpo como punto de apoyó le lanzó a duras penas por el barranco. 
 

Se llevó la mano a su garganta mientras jadeaba. Eso había sido demasiado para su diminuto cuerpo, tocó su cuello que quedó manchando en sangre. 
 

-Hijo de puta-Murmuró cabreada mientras que presionaba con fuerza. Justo entonces vio como salía de nuevo, batiendo sus alas, tenía en su cara una expresión de enojo claramente notable. 
 

Ella le miró, negó con la cabeza y salió corriendo de nuevo hacía el bosque. Comenzó a seguirla, ella giró a la derecha huyendo de él, pero se encontró cara a cara con un hombre moreno y de ojos verdes, tragó saliva y salió corriendo hacia la izquierda de manera despavorida, todas las cámaras la señalaban, ella solo corría mientras aquel demonio iba detrás de ella. 
 

-Vale…-Susurró mientras comenzaba a ver cada vez más árboles- Perfecto…- Buscó el aire que le faltaba a sus pulmones mientras se quedaba completamente parada. El demonio se paró delante de ella. 
 

-No me toques los cojones y déjate matar- Ella le miró con desagrado cuando sintió como las arcadas comenzaban a subir por su estómago, no lo pudo evitar, se acercó a la base del árbol y vómito, sitiándose completamente mareada. Se acercó a ella aprovechando su debilidad, la cogió del pelo y el hecho hacía atrás, cogió el cuchillo que tenía en su cinturón, dispuesto a atacarla. Ella le golpeó con fuerza en el abdomen con su pie, antes de caer al suelo, haciéndole a un lado. Tosió fuertemente mientras que intentaba no apoyar su brazo para que la herida que se había hecho no se abriese. Tosió con más fuerza mientras intentaba salir corriendo, sin embargo, el la sujeto el pie con la mano, cayó al suelo, raspándose por completo las manos y la barbilla. 
 

La atrajo tirando de ella hacía abajo, la sujeto las manos con rabia, mientras que iba cogiendo el cuchillo con dureza. La miró directamente a los ojos y hundió el chuchillo en su abdomen. Gritó llena de dolor y golpeó con sus piernas al demonio. Se movió con dificultad, mientras las lágrimas empezaban a correr por sus mejillas. 
 

-Mierda…-Sollozó mientras tocaba su abdomen lleno de sangre- Joderr…- volvió a solloza.- Duele…-Murmuró mientras cogía el cuchillo e intentaba sacarlo de su abdomen- Mierda- Lloró mientras lo sacaba, gritó, gritó con fuerza. El demonio la miraba fijamente, se abalanzó sobre ella, pero antes de que nadie pusiese tan siquiera parpadear, fue más rápida, y clavó el cuchillo en su garganta. Su sangre salpico por completo a la chica. 
 

-¡Uno muerto! A manos de la fabulosa esclava de Thai, pobre demonio, el señor Claudio, demonio de segunda sangre y degrado a bajo nivel, ya no volverá a usurpar nada-Río con fuerza el presentador. 
 

-Mierda-Repitió mientras intensaba buscar el aire que la faltaba. 
 

 
 

Thai miró fijamente la pantalla aliviado al ver como ella se movía y comenzaba a hacer presión en la herida con la intención de que la sangre dejase de fluir. Se movió con cuidado, intentando sujetarse en la base de un árbol, las lágrimas recorrían completamente sus mejillas. Thai suspiró, su mano se movió hacía la pantalla y acercó su mirada a la herida. 
 

-Vivirá-Le dijo su mejor amigo, estaba detrás de él, se giró y le sonrió levemente. 
 

-Le ha vencido. 
 

-Esa chica empieza a valer oro, ni se lo ha pensado- Sonrío y se acercó a ver la pantalla. 
 

-Espérate que me dure para la vuelta-Murmuró, estaba enfadado, en sus ojos se veía, aquella ira iba en aumento y eso le molestaba mucho más que cualquier otra cosa, su esclava había sido herida posiblemente de gravedad, a la mínima que siguiese jugando perdería, lo estaba viendo, ella no era inmortal, no era nada, solo una chica más… fue estúpido pensar que una chica corriente podría contra todo el mundo, sin embargo confiaba en ella. Su constancia la hacía ser especial. 
 

Se levantó a duras penas del suelo y comenzó a andar, sabía que en movimiento estaría más segura que quieta esperando a que la encontrasen, empezó a ir por un pequeño camino que dejaban ver entre los árboles cuando escuchó una conversación que se estaba dando. Recoció en seguida las voces era de los dos humanos que habían estado hablando con ella anteriormente con el fin de acabar entre ellos. 
 

-¿Entonces ella te dijo que lo haría?-La preguntó. 
 

-Sí, ella dijo que estaba en contra del juego y que no pensaba ganar la partida, puede que mienta, no estoy segura. 
 

-Su demonio es uno de los más fuertes, no le subestimes, siempre puede acudir al pacto del cambiazo. 
 

-No lo hará, ella le tiene ganado- Arrugó los morros incrédula por aquella conversación, negó con la cabeza, mientras se empezaba a mover a duras penas, aún tenía el cuchillo en su mano, en ningún momento lo había soltado después de acabar con la vida de ese demonio. 
 

Al rato se sintió demasiado cansada, las pantallas habían dejado de seguir sus movimientos desde hace mucho, volvió a vomitar y cayó rendida a los pies de un árbol. Miró de nuevo aquella hoja que la encomendaba una misión, río por lo bajo y habló. 
 

-Lo siento… Esto es demasiado para mí- Dejó caer su cabeza hacia atrás y se apoyó completamente. Tosió fuertemente, cuando escuchó una voz detrás de ella, un cuchillo en seguida estaba apuntando a su cuello. Una mujer la miraba con superioridad mientras relamía su labio inferior. 
 

-Oh, que chica más mona, ¿Quién es tu demonio?-La preguntó, de nuevo sintió como todas las pantallas seguían sus movimientos. 
 

-¿Qué más te da? 
 

-Quiero saber quién me va a odiar por matarte, niñita.-Ella de nuevo arqueó una ceja, negó con la cabeza levemente a pesar de que el cuchillo rozaba su piel. 
 

-No me mates a mí, yo no valgo nada, deberías matar a los demás- Aquella súcubo la miró, no parecía tener muchas luces y era algo que podía salvarle la vida.- ¿No me conoces?-La preguntó y ella negó.-Yo no tengo demonio, me llamo Nairia, morí hará tres años y me han enviado aquí para usurpar como tú. 
 

-¿También podéis usurpar los humanos?-Preguntó y ella asintió. 
 

-Claro- La mujer pareció confusa pero se separó de ella.   
 

-Está bien, ¿Por dónde dices que están?-La preguntó. 
 

-Una media hora todo recto y girando a la derecha, fue la última vez que los vi- La súcubo asintió mientras se marchaba. Lina sonrió complacida.- De algo sirvieron años de universidad, se mentir que te cagas-Río para sí misma. 
 

En las gradas también se escuchó una risa estridente que por un segundo ensordeció a todo el mundo. 
 

-Es una hija de puta con garbo, eh-Murmuró mientras se apoyaba en la barandilla junto a Thai. 
 

-Más bien la otra era demasiado idiota, todo el mundo conoce a Nashalina-Sonrió- Todo el mundo la conoce… y pronto ella será la reina que me acompañe a domesticar a esta panda de imbéciles.-Acabó pensando para él mismo. 
 

-La quedan tan solo diez puntos y la tendrás en casa hasta que duré el juego, sin tener que seguir las reglas y sin nadie que os vea, ¿Tienes pensando algo? 
 

Él le miró con una sonrisa pícara. 
 

-Curarla-Contestó. 
 

-Yo también vi vuestro polvo, bueno…  La tapaste demasiado bien… 
 

-Esa era la idea-Contestó con una sonrisa aún mayor. 
 

-Suertudo. 
 

-¿Tanto te gusta?-Le preguntó con una sonrisilla. 
 

-Sí, me encanta, es preciosa, es lista y es simpatiquísima… Eres un cabrón con suerte. 
 

-¿Solo porque ella está enamorada de mí? 
 

-Solo por eso lo eres- Le contestó mientras miraba de nuevo la pantalla. 
 

-Ella no lo es. 
 

-Si no gana, morirá, imagino que a estas alturas es algo que ya sabe. 
 

-Claro que lo sabe, no estoy tonto, le explique las condiciones detalladamente-Miró la pantalla, estaba en silencio, escondía entre un par de rocas, curando aquella herida, intentando que dejase de sangrar.  
 

-Ese demonio te la tenía demasiado guardada… ¿Verdad? 
 

-Hombre, asesine a su esclavo a sangre fría en la primera ronda, en aquella en la que nosotros éramos los juguetes-Sonrío mientras lo pensaba- Esa misma que gane en tan solo un par de años… Dios- Se mordió el labio recordándolo- Es una lástima que ese tipo de juego solo fuera una única ronda. 
 

-Y que lo digas-Aseguró mientras se apoyaba en la barra junto con él, ambos miraban a la chica, la cual se había levantado y se dirigía hacía su objetivo- Aun miró de vez en cuando cómo le va a Mika. No sé lo he contado a tu chica, pero la echa demasiado de menos. 
 

-Los humanos tienen la manía de necesitarse para sobrevivir… 
 

-Son seres sociales, necesitan de ello para vivir-Sonrío- Mi chaval lo único que necesitaba era un par de tetas bien colocadas y un rato a solas con ellas, me hacía mucha gracia, lo que no esperaba era que se diesen los juegos, al fin de cuentas, esa ha sido mi ruina. 
 

-Pensé que también sería la mía… y mírala, ni yo pensaba que era tan fuerte- Sus gestos aunque enojados, se habían relajado notablemente, había notado como la chica había ganado confianza en sí misma después de engañar a aquella mujer, lo que había hecho que el realmente se sintiera más tranquilo. 
 

-Aquí puedes que sobrevivas, pero en el mundo real… ¿Qué harás cuando llegue la prueba de la humanidad?- Él le miró directamente a los ojos e hizo una mueca vacía en sus labios, imitando a una vulgar sonrisa. 
 

-Protegerla con mi vida, en esos momentos no somos demonios ¿Verdad? Pues yo mataré y lucharé para protegerla y llegar a la última fase. 
 

-¿Y si mueres?-Él rio. 
 

-Nunca he muerto. 
 

-Yo tampoco, y era un demonio de sangre pura como tú. 
 

-Vale, mensaje captado, te prometo que cuando sea humano tendré mucho cuidado.-Sonrío- Después de probar todo lo terrenal. 
 

Su mejor amigo le miró con una ceja arqueada y luego estalló en carcajadas. 
 

-Humanos, siempre gozando de los placeres. 
 

-Humanos, siempre acertando.-Sonrío, y sintió como aquel chico le daba un codazo para captar su atención, le hizo una ligera seña con los ojos para que mirara directamente a pantalla, él lo hizo. Su chica estaba allí, temblando, había conseguido llegar a aquel sitio donde le indicaba la hoja. 
 

-Valeee- Murmuró mientras miraba aquella puerta de color marrón, volvió a leer la hoja que tenía en su mano- Invocar demonios-Susurró- ¿Quién mierda ha escrito esto?-Preguntó en alto y empujo con el brazo que tenía sin heridas la puerta, intentando hacer la menor fuerza con el resto de su cuerpo. Entro en aquella sala y automáticamente todas las pantallas cazaron su imagen. 
 

Un hombre la miraba desde el fondo de la habitación, sus alas eran mucho más grandes de las que tenía acostumbrada a ver, pero también a simple vista mucho más asquerosas. Miró hacía otro lado en cuanto logró vislumbrarle el rostro, era demasiado feo y horrible. 
 

-Eres la segunda persona que entra aquí, mira donde está la primera- La sonrío mientras su vista se dirigía al cadáver de un muchacho. Lo paso enseguida por alto. 
 

-Vengo por la misión esta… 
 

-¿Y me has traído algún regalo? 
 

-Eh… No, soy un poco tacaña ¿Sabes?- Vaciló con cierta gracia, a algo que cayó muy bien en el infierno, pero muy mal a aquel demonio que se lanzó directamente a por ella. Lo esquivo a duras penas, le miró con desagrado, y comenzó a moverse lentamente, alejándose de él. El demonio estaba en aquella puerta, la atrancó y volvió a mirar directamente a la chica. 
 

-Eres la chica de Thai, has hecho tres pactos, sabes defensa personal y algo de ataque, te encanta ser astuta, y siempre estas bromeando o vacilando al personal, mejor dicho, tienes miedo a la muerte porque tu cuenta tiene muy poquitos números- Se pasó la lengua por aquellos labios negros- pero me ponen cachondo las chicas como tú, que hayan sido profanadas solo una vez las sigue haciendo atractivas, aunque claro, yo no soy un demonio de pura sangre como él, yo solo soy un demonio traeco, nos llaman así porque nos han hecho tantas torturas a las que hemos sobrevivido que somos inmortales, pero imagino que eso no te lo habían contado- Río con ganas. Cuando ella parpadeo, él estaba sujetándola con fuerza, estaba detrás de ella, tenía en su mano su cuello y en la otra, tenía agarrada su cintura.- 
 

¿Sabes quién me trajo aquí? Sí, claro que lo sabes, todo el mundo que estamos pululando por aquí le quieren ver muerto. Thai ha sido durante siglos un perfecto hijo de puta, un creador del mal, ha asesinado tanta gente que no tendría piedad de arrancarte tu corazón y comérselo, él siempre ha sido así. Pero… ¿Sabes una cosa que le jode mucho y que nadie pude evitar? 
 

Ella le miró directamente a aquellos ojos rojos como el acero ardiendo. Ya los había visto, los vio aquel día que firmo el pacto. 
 

-Imagino que lo que pueda pasarme a mí, ahora él solo puede mirarme, y ver como yo sufro, sabiendo que si pasa algo y muero, habrá acabado todo para él. Y por lo que veo, a vosotros os encantaría, ya eres la segunda persona que me quiere matar hoy por ese motivo…Murmuró. 
 

-Veo que sabes que estas así por eso, me gusta-La sonrió-Me encanta la venganza cuando hay humanos de por medio- Se acercó a su cuello lentamente, y lamió justo donde aquel otro diablo la había mordido. Ella cerró los ojos por el dolor, aquella herida no había tenido tiempo ni de cicatrizar-Mordió su carne sin que ella pudiera hacer nada, y pronto comenzó a empaparse de su sangre. Resistió aquel gritó. 
 

-No puede hacer nada ¿Verdad, thai? Ella está muy débil- Le preguntó su mejor amigo, el movió su mano derecha, mirando las condiciones en las que se encontraba su humana, miró aquellas barras, todas estaban por debajo de la mitad. 
 

-Está agotada, si él quiere pelear, ella morirá-Bramó internamente, se estaba poniendo nervioso. 
 

Lina dejo que lo hiciera, más cuando sintió que sus colmillos habían atravesado su piel, comenzó a idear un plan, se movió golpeando con su codo la boca del estómago del demonio, este apenas se inmuto, lo que hizo que ella no dudase. Cogió el arma que minutos antes la había atravesado a ella, y colocándolo en el único brazo que no tenía herido, se movió clavándosela al demonio en el costado, este la soltó. Ella se giró sin perder de vista sus movimientos, lo hundió más, para sacarlo cuando aquel demonio se comenzó a mover dispuesto a quitárselo, y salió corriendo, alejándose de él. Jadeo fuertemente, había perdido muchísima sangre, las heridas la estaban pasando factura. Para sorpresa de ambos, alguien entró por una de las ventanas que había en aquel edificio. Lina miró quien era, a simple vista no le reconoció, pero luego se fijó aún más, moreno y de ojos marrones, no tenía heridas, solo estaba cansado, debía ser un humano con la misma misión que ella. 
 

-En el infierno hay que conseguir puntos ¿Verdad?- Pensó para sí misma- Yo me sé el camino fácil para dar puntos- Comenzó a moverse, las cámaras no captaron su movimiento, sino el plano general de aquella escena, el demonio comenzó a hablar con el humano, que evidentemente no sabía dónde se había metido. Comenzó a luchar con él, Lina se colocó detrás de una pequeña columna de aquella sala, espero silenciosamente a que alguno de aquellas dos personas se despistase. 
 

Aquel ser cogió por el cuello al chico, hundió sus colmillos en su cuello, y bebió directamente de él, una costumbre que a sus ojos verdes comenzaba a volverse común en el mundo de los demonios, el chico logró zafarse y cuando lo consiguió se alejó del demonio quedando completamente a espaldas de ella. 
 

-No me juzgues, es tu vida o la mía- Murmuró, mientras se movía rápidamente, le cogió del cuello y con aquel chuchillo le degolló. Salpicando de sangre toda la escena. Cuando volvió a abrir los ojos estaba en otro sitio completamente distinto, estaba en aquellas gradas, jadeaba cansada y todo el mundo había mirado directamente hacia donde estaba ella. 
 

-¡Tenemos una pequeña hija de puta que ha conseguido salir viva! ¡Cómo no, nuestro querido Thai sigue ganando el juego, es uno de los favoritos! 
 

Ella miró como el demonio que tanto ansiaba ver, llegaba a su lado. Ella le sonrío levemente. 
 

-¿He ganado? 
 

-Estas viva-La sonrío, extendió su mano dispuesto a que ella la cogiese- El juego ha acabado para nosotros- Ella asintió, cogió aquella mano, se levantó a duras penas, y le abrazó, delante de todos. Estaba llorando. Thai miró hacia todos los lados pensativo, si veían aquel gesto de debilidad todos podían pensar que solo había sido suerte. 
 

-Thai… La próxima vez que un demonio te odie, dile de mi parte que lo pague contigo, no conmigo- Murmuró. Él la sonrió. 
 

-Es que soy un poquito cabrón-La contestó 
 

-Ya me he dado cuenta, ya- Le miró directamente, sus ojos había comenzado a tener ojeras y su piel se había tornado pálida. Al abrazarle, le había ensuciado, y ahora mismo él también estaba manchado de sangre. Se aceró a su oído agachándose levemente. 
 

-Muy buen jugado-La susurró de una manera bastante provocativa a su parecer- Pero no vuelvas a dejar que te toquen, eres mía. 
 

La recordó de tal manera que la hizo sentir un escalofrió por todo su cuerpo. Sonrío para sí misma.    
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 12: La casa del demonio te recuerda que en el infierno existe el odio.  

 
 

Se estiró en la cama, se sentía muchísimo mejor, nunca la habían contado que las heridas en el infierno se curaban tan rápidamente. Se movió en aquella cama, disfrutando del aroma, era la habitación de él, era su cama, era donde descansaba y estaba ahora solo ella, disfrutando de lo que era un sitio de intimidad en la vida de un demonio, Thai estaba en el salón, se levantó, tenía una camiseta suya puesta únicamente, a pesar de lo que parecía, ni si quiera habían pasado la noche en la misma habitación. Él miraba con detenimiento la televisión. 
 

-¿Ha salido algún ganador más?-Preguntó mientras se dirigía hacia la cocina, la vida para los demonios era muy normal, salvo por el hecho de allí no había comida. Cogió únicamente un poco de agua y lo bebió. 
 

-Sí, la asiática-Susurró él- Acuérdate que tienes prohibido mirar a los demás, está condenado con la muerte. 
 

-Ya, ya-Canturreó mientras bebía, se acercó a él y apago la televisión con el mando sentándose a su lado. -¿Qué hacemos ahora Thai? 
 

Él le miró confuso. 
 

-He matado a una persona a sangre fría, su demonio lo habrá visto, pensará que sigo contigo, no con ella, he engañado a un súcubo, pero no puedo ganar a un asiático, son una raza superior. 
 

-¿Una raza superior?-La pregunto con sorna y ella asintió. 
 

-Bueno, digamos que son mucho más listos que yo, por lo menos- Le sonrío, y ante todo pronóstico, se lanzó hacía él y le abrazó. Thai se quedó en silencio mirándola. 
 

-¿Qué pasa?-La pregunto confundido. 
 

-Nada- Sonrío mientras tocaba lentamente todos los abdominales del demonio por debajo de la camiseta. Él le miró con una ceja levantada. 
 

-¿Qué haces? 
 

-Quiero volver a hacer el pacto-Aseguró con una sonrisa. 
 

-En el infierno no se puede-Murmuró, pero ella se movió mirándole fijamente a sus ojos, cerca de sus labios, a centímetros de él, inhalando su aroma, dejando que aquel ser la hipnotizase. 
 

-Pues volvamos a la tierra. 
 

-No podemos hasta que acabe el juego. 
 

-Thai- Le llamó acercándose a un más a sus labios, a centímetros de él habló- ¿Morirías por mí?-Le preguntó, Él se quedó en silencio.- ¿Serias capaz de matar por mí?- Comenzó a preguntarle, él la echo hacía un lado levantándose del sofá. Ella le siguió- ¿Por qué no respondes? No lo vas a hacer ¿Verdad? Yo para ti soy eso, una esclava más. 
 

Él la miró directamente a los ojos. 
 

-¿Al menos sientes algo de compasión por mí?-Le preguntó. Y él rodo los ojos para otro lado- ¡Oh, vamos! Joder, estamos en el infierno dime lo que me tengas que decir ahora, cuando volvamos a la tierra no podrás ni decir que me odias sin que haya consecuencias. 
 

Él estaba sentado en la silla, cuando ella se rindió, parpadeó lentamente y la miró de nuevo. 
 

-¿Quieres saberlo?- La preguntó y ella asintió. Apareció directamente a su lado, estampándola completamente a la pared, la miró directamente a los ojos. Ella tragó saliva asustada, tenía el corazón a mil y por si fuera poco sus ojos brillaban con aquel color rojizo. Se acercó hasta ver el interior de su alma, relucieron con fulgor, se paró y la soltó- Olvídalo. 
 

-¿Por qué no me lo dices?- Pregunto de una manera leve, aquella mirada la había causado más miedo del que esperaba. 
 

-Diga lo que diga, no cambiará nada entre nosotros-Aseguró él, volviendo su vista hacía a ella- Vive en la ignorancia, es tu mejor regalo. 
 

-No quiero cambiar nada entre nosotros-Murmuró, tragó saliva y se dirigió hasta acercarse- Realmente solo quería saber hasta qué punto necesitas ganar este juego. 
 

-Sería capaz de matarte a sangre fría por ganar este juego- La respondió después de un largo silencio- ¿Era lo que querías escuchar? 
 

Ella sonrío mirando fijamente al demonio, asintió levemente. 
 

-No, me hubiese gustado oír que alguien moriría por mí. Pero nunca lo esperaría de un demonio, no era lo que quería escuchar, pero si lo que sabía que iba a oír. No te voy a mentir- Sonrió decepcionada- No se puede mentir a un demonio que sabe todo de ti. ¿No es así? Bebiste de mi sangre y sabes hasta el más oscuro de mis secretos- Miró hacía una de las esquinas de la habitación, su cara estaba pálida y sus labios guardaban aquella mueca- Aunque si soy sincera, un demonio que siempre, y digo siempre ha estado observando mis pasos, es evidente que sabe lo que pienso. 
 

-¿Qué me pretendes decir? 
 

-Ahora que estamos en el infierno, ahora que puedo tomar las riendas, quiero que escuches Thai. Tú me usas a mí y yo a ti, que te quede claro. Pienso ganar este juego pero los últimos meses de mi vida seré capaz de disfrutarlos al máximo. Puedes hacer cualquier pacto para deshacerte de mí, pero no quieres. ¿Verdad?- Él asintió, su mirada era amenazante, ella tenía miedo, miedo que escondía a través de aquellas palabras.- Pues quiero usarte. 
 

Esas eran las típicas palabras que nunca le dirías a un demonio. Pero ella no. 
 

-¿Cómo quieres usarme?-La preguntó, se relamió los labios por puro instinto. Sus ojos brillaban, parecían querer saborear la sangre de cualquier persona de su alrededor. 
 

-Como yo quiera. 
 

Él sonrío. 
 

-Sino me gusta, yo mismo te mataré. 
 

-No lo harás, los demonios no sois tan gilipollas. 
 

-Ellos no, yo tal vez. 
 

-No soy estúpida Thai- Se movió hasta quedar en el centro de la sala, se apoyó en el respaldo del sofá y siguió hablando con aquella tonalidad tranquila y decidida- Veo el miedo en los ojos de la gente con solo pronunciar tu nombre, eres un hijo de puta, ya me ha quedado claro, no ha sido difícil presuponerlo y mucho menos saberlo. 
 

-Ya, un poco cabrón sí que soy- Reconoció con una sonrisa orgullosa- Pero es lo que tiene un buen demonio. 
 

-No te lo niego… pero…yo pondré a partir de hoy las reglas en este juego, quiero que me sigas sin rechistar, pasé lo que pasé.    
 

Capítulo 13: Madurez desenfrenada.  
 

Golpeó con rabia la mandíbula de aquel hombre, dejándolo noqueado en el acto, cayó al suelo. Movió su mano directa hacía la pistola, su pie estaba apoyado en su pecho, sus ojos miraban directos a los suyos, cogió el arma, y disparó sin pensarlo, directamente a la cabeza, salpicándose por completo.  
 

Miro al demonio que acababa de eliminar. 
 

-Nos veremos en el infierno, puta-Aseguró con una sonrisa. 
 

-Pero seré tu diosa, rata inmunda. 
 

Thai sonrió complacido a su lado. 
 

¿Cómo había llegado allí? Sencillo. Todo comenzó ocho horas antes, en una pequeña ciudad de Francia. Nashalina estaba tranquilamente sentada en una de las merecedoras que tenía aquel hotel en el que se habían alojado después de haber viajado durante más o menos una hora. Ambos estaban aburridos, habían llegado hasta allí para poder vencer el juego. 
 

Días antes de llegar a París había hablado con la mujer que se había aliado. Ella sabía muy bien lo que pretendía hacer la policía, pero aceptó el encargo, sin embargo, aunque su objetivo era pasar desapercibida y encontrar información, sabía lo que tenía que hacer. 
 

Se asomó ligeramente por la ventana, estaban en el sitio adecuado, en el lugar adecuado. 
 

¿Por qué lo sabían? La policía tenía demasiada información en su poder. 
 

Ambos bajaron a la calle, completamente escondidos, sin que nadie pudiese reconocerlos. 
 

-Esa mujer tiene demasiada información sobre nosotros, Thai, al igual que sobre este estúpido al que seguimos… 
 

-¿Qué intentas decir?- La pregunto  
 

-Debe detener a alguien más detrás de ella, no es la imagen que proyecta… Hay más. 
 

-¿Quién? 
 

-Quienes… No hay uno solo. Ella entablo conversación con el gilipollas del tren-Murmuró mientras que cogía la mano al demonio, para pasar aún más desapercibidos. Vieron como aquel humano se sentaba debajo del monumento más grande que había visto ella. Ambos le imitaron, a una distancia prudencial. Cruzo sus piernas y se sentó cómodamente- No hay que ser muy imbéciles, ella llegó a mí, rápido, y él también, lo que quiere decir que cuando me hablaron, ya estaban juntos… Dudan de mí, pero no lo suficiente. 
 

-¿Tienen a más gente detrás? 
 

-Por supuesto…Siempre he sido muy cuidadosa conmigo, mi identidad siempre ha sido lo primero, pseudónimos en internet…  
 

-Han hackeado alguna de tus cuentas. 
 

-Exacto- Le respondió con una sonrisa- Está mirando, sonríe- Le ordeno, el demonio hizo una mueca bastante falsa mientras la miraba con una ceja levantada. 
 

-Piensan que somos extraños- La advirtió. 
 

-Yo también lo pensaría, al fin de cuentas, estoy hablando con un demonio. 
 

-Con el señor del inframundo, perdona-La corrigió. 
 

-Pues estas hablando con su esposa, encantada-Agrando su sonrisa. 
 

-¿Y si decido matarte?-La pregunto. 
 

-Pues te veré en el infierno. 
 

-Morirás como un demonio, residirás en la nada- La recordó. 
 

-Pues te veré en la otra vida. 
 

-No me verás-La recordó. 
 

-Pues eso me haría muy feliz, apúntatelo como regalo de reyes-Le sonrió y él rodó los ojos hacia otro lado. 
 

-Tú y tu manera de pasar la línea entre el sarcasmo y la franca hostilidad. 
 

-En el fondo te quiero, pero ya sabes que no me encariño demasiado con las cosas que pueden matarme- Él río. 
 

-Es muy sabio por tu parte… 
 

-¡Gracias!-Exclamó en una risotada- Se están moviendo. 
 

-Si nos levantamos ahora, sospecharan. 
 

-¿Y qué hacemos? ¿Sacó un té mientras se nos escapan? 
 

-Invítame antes a una pizza, me apetece más-Concordó.-Dejemos que se vayan, sabemos que comerán en el restaurante del hotel, tienen un todo incluido, es cuestión de tiempo.  
 

Tiempo después, Lina se encontraba en aquel hotel, tirada en la cama con aquel cuaderno que tanto la llamaba la atención entre sus manos, leía las páginas mientras el demonio se encargaba de mirar la televisión desde aquel sofá, a simple vista aburrido, salvo cuando soltaba una carcajada que otra alegando que los humanos eran demasiado entretenidos. 
 

-¿Se puede saber que te hace tanta gracia?-Le pregunto con una ceja arqueada. 
 

-¿No es evidente? El programa- Contestó con cierto toque irónico. 
 

-¿Sabes francés? 
 

-Como tú. 
 

-No, yo tengo el francés que se Estudia en la Educación Básica, una puta mierda, no me mientas. 
 

-Perdón-Sonrió mientras se giraba el sofá, se sostuvo con sus alas y la miro directamente ¿Cuál es la pregunta de hoy? Mi cuaderno me echa de menos. 
 

-Puedes matar un humano de cualquiera manera, y cuando quieras, pero en la tierra necesitas un cuaderno, que gay- Se burló de él. 
 

-Soy un tonto, que se le va hacer-La contestó. 
 

-Va, responde, ¿Por qué estas páginas de color Platino? 
 

-Se trata de las páginas más malditas-Sonrió recordando su pasado-Vendes tu humanidad, y las puedes hacer con cualquier demonio. 
 

-¿Y qué ganas? 
 

Él se encogió de hombros. 
 

-Imagino que algunas cosas, no lo sé… pregúntaselo a ellos, ah, no, están muertos-río. 
 

Ella imitó una risa falsa idéntica a la suya. 
 

-En todos se vende el alma del humano… ¿A cambio de? 
 

-Una segunda oportunidad, cuando acaba el juego, entras en un mundo utópico donde sin juzgar los actos cometidos en el juego puedes ir al infierno o al cielo. 
 

-¿Funciona? 
 

-Sí, mi primer esclavo es un arcángel. 
 

-¿Es el que viene de vez en cuando a verte? 
 

-Sí-Asintió- Es un tipo de arcángel distinto, esta maldito, no se rige ni por las leyes del cielo, ni por las de la tierra, su fin es ir dando justica, a cada gesto malo que hacemos nosotros, les obliga a los verdaderos ángeles a dar uno bueno, intentan restaurar el equilibro como deberían de hacer los verdaderos arcángeles, pero hoy en día hasta el cielo está podrido. 
 

-¿Alguno más lo hizo? 
 

-Sí, mi tercero, aun se pudre en el infierno, no sé en qué momento se le ocurrió pensar que un delincuente podría subir al cielo. 
 

-¿La esperanza es lo último que se pierde?-Pregunto con cierta ironía. 
 

-En este caso la vida es lo último que se pierde- Se levantó del sofá y se acercó a ella, cogió su cuaderno con sus manos, y elevándose quedo justo frente a frente- Y si te soy sincero, el infierno y el cielo, desearían haber muerto cuando tuvieron la oportunidad. 
 

-¿Por qué no lo hicieron?-Preguntó mirando a sus ojos marrones. 
 

-¿Quién es capaz de aceptar un futuro incierto cuando puede tener un futuro mínimamente normal? 
 

Ella calló. Él la sonrió y se dirigió de nuevo a ver la televisión, se quedó mirando la pantalla fijamente hasta que ella se acercó. 
 

-¿Si no gano, perderás todo lo que tienes en el infierno? 
 

-Evidentemente-Contestó. 
 

-¿Es la única vida que has conocido?-Preguntó levemente. 
 

-La única. 
 

-¿No querrías ser humano?-Cuestiono tímidamente, llevándose la atención del demonio que la miraba de manera incrédula. 
 

-Por supuesto, pero me gusta ser quien soy. 
 

-¿Te puedo vender mi alma para que lo seas?-Pregunto con más interés y él negó. 
 

-Me puedes dar tu alma para que yo sea humano unas ciertas horas, pero a cambio tú te vas de viaje a la nada, y yo solo disfruto de unas horas de libertad. 
 

-No compensa-Murmuró ella. 
 

-Ningún pacto con el infierno compensa-Aseguró. 
 

-Pero…¿Se pueden hacer pactos con el cielo?-Él sonrió, siempre le había gustado esa chica porque tenía preguntas, preguntas y más preguntas, exigía una respuesta a casi todo lo que hacía o pensaba, era realmente interesante, le fascinaba su inteligencia, su razonamiento, su lógica en sí. 
 

-Claro-Respondió mientras observaban como las apuestas subían, se sentía observado en aquellos instantes- Los arcángeles y los ángeles pueden salvarte de ser mi esclava- Respondió y sintió dentro de él un alivio que le recorrió todo el cuerpo, venia claramente de ella, la brillaban los ojos y tenía un atisbo de esperanza en ellos. Se mordió el labio, diciéndola aquello la había dado la oportunidad de irse. No le gustó nada esa sensación. 
 

-Haré que esa puta quiera rendirse- Murmuró echándose hacia atrás y cayendo en la cama- La haré sufrir, me haré un abrigo con su piel. 
 

Él la miro sin saber que decir, tenía pactos que podían salvarle en caso de que ella se fuera, pero no quería perderla, estaba enamorado de su forma de jugar a este juego, ninguno de sus anteriores esclavos había sido tan espabilado, ninguno. 
 

Una hora antes de que pasara todo, Lina se estaba cambiando justo en el baño, se intentaba a justar a sus curvas un vestido azul realmente ceñido, se había dejado el pelo suelto y se había maquillado. Salió del baño y espero a que Thai la mirase, cuando el demonio recorrió con su mirada todo su cuerpo se dio por satisfecha. Cogió el cuaderno que estaba escondido en la camiseta que llevaba, tocó a posta aquellos abdominales mientras lo recogía, lo abrió por la página adecuada y firmó. 
 

-Recuerda en menos de una hora te quiero conmigo. 
 

-No me hagas perder el tiempo- La recordó y ella sonrió, se acercó a él y quedándose a centímetros de rostro, le contestó. 
 

-Hemos venido a jugar, no me pierdas de vista. 
 

Entró en aquella sala, todo el mundo estaba rondando por allí, manteniendo conversaciones entre ellos, bailando cerca de donde tocaban la música o simplemente tomando algo en la barra.  
 

Localizo a su objetivo, intento tranquilizarse antes de comenzar a andar hacía él. Había cambiado desde que empezó el juego, antes había optado por estarse quieta y observar, ahora se había convertido en una loba indómita y lo iba a demostrar con sus gestos. 
 

-Hola, ¿Hablas español?-Preguntó con una sonrisa, podía ver el demonio al lado de aquel chico. 
 

-Sí, pero Latino-La sonrió. Lina a sus ojos parecía una chica normal, una chica de curvas entalladas en un vestido muy corto, con una sonrisa espléndida y unos ojos preciosos. 
 

-Suficiente, ¿Te importa que me siente? Odio París…-Murmuró, mientras cogía una de aquellos taburetes de diseño y se sentaba a su lado. 
 

-¿Y qué haces aquí si lo odias?- El chico tenía la piel morena, los ojos marrones a juego con la tonalidad negra de su pelo, sonría ante la conversación mientras que el demonio se distraía mirando hacia otro lado. 
 

-Trabajo… ¿Tú?- Preguntó tímidamente. 
 

-Trabajo… Mi nombre es Nadie, acabo de llegar hace una semana, encantado- Se presentó y se acercó con la intención de darla dos besos, ella le correspondió. 
 

-Yo soy Nerea, llegué hará tres días más o menos- Sonrío- Y bueno… ¿Me cuentas algo más de ti?- Le preguntó mientras se acercaba aún más a él. 
 

-Mira, has ligado-Escuchó decir al demonio, él chico sonrío. 
 

-Bueno, tengo veintiséis años-río- ¿Has venido con alguien más? No es la primera vez que te veo por aquí-La preguntó. 
 

-Sí… Parece mi novio porque siempre está pegado a mí pero en realidad es mi traductor, entre comillas-Dijo haciendo el gesto- Es un amigo de toda la vida que se ha ofrecido a acompañarme porque yo no sé nada del idioma, y bueno… Me parecía algo feo decirle que quería venir a Paris a conocer gente cuando fue el quien me consiguió el trabajo-Sonrío. 
 

-¿Conocer gente?-Preguntó. 
 

-Sí, toda chica sueña con conocer gente en París-Susurró de una manera picara. 
 

-¿Sí?-Preguntó, Lina observo como comenzaba a comportarse, había activado su libido, él creía que estaba ligando, era su momento. 
 

-Si- Contestó- ¿Me invitas a tu habitación a tomar unas copas?- Pregunto de una manera sugerente, se acercó a un más a él, quedó a centímetros de su oreja y usando la voz más sexy que jamás pudo poner hablo- Solo quiero un royo de una noche, sin problemas, echamos un polvo y si te gusta repetimos cuando quieras, y bien, ¿Me invitas? 
 

-Sí-Susurró tragando saliva, realmente no creía lo que le estaba pasando- Toma las llaves, Habitación 303, planta 3, ahora mismo subo- Murmuró. 
 

-Te espero allí, no tardes… 
 

En cuanto ella se fue, él dejo expresar sus emociones de asombrosa incredibilidad. Espero a que se marchara para levantarse y así poder hablar con el demonio que tenía al lado durante el trayecto. 
 

-Dios, Dios… que tía, y solo quiere algo de una noche, es genial…-Murmuró emocionado en voz baja para que su demonio le escuchase- Esta bien buena. 
 

-Aprovéchalo, estas oportunidades te ocurrirán cada vez menos, te estás quedando calvo. 
 

-Hombre, muchas gracias, tú siempre animando-Bebió de un trago su bebida, y se dirigió hacia la habitación- Procura no mirar mucho, no quiero que te sientas incomodo-Sonrío con maldad hacia él y éste rio. 
 

-Me gusta mirar a los humanos procrear, sois muy graciosos, ¿Sabes que los demonios nunca nos cansamos?-río con más ganas, él hombre llego a la habitación y entro. 
 

Ella estaba en la cama, tumbada, enseñando estratégicamente un poco de escote y también de pierna. 
 

-Me has hecho esperar- Se quejó dulcemente- Ven a la cama, anda-Sonrío con picardía y aquel hombre se sentó en la cama junto con ella. Miró la hora que había encima de la mesilla, justo acababa de pasar una hora, había conseguido su objetivo, le abrazo fuertemente y le golpeo justo en el cuello, el hombre se quejó dolorido mientras se intentó apartar de ella, Thai apareció en la habitación mirando directamente a los ojos del enemigo, ambos demonios se miraron mientras que los esclavos comenzaban una pelea algo más intensa. 
 

-¿Así que has sido tu cabrón? 
 

-Sí-Sonrío orgulloso- Siempre soy yo, nos volveremos a ver en el averno, manda recuerdos. 
 

-Tu humana morirá-Aseguró mirando como el suyo era lentamente derrotado. 
 

Lina golpeó con rabia la mandíbula de aquel hombre, con tanta fuerza que lo dejo indefenso en el acto, cayó al suelo. Movió su mano directa hacía la pistola, su pie estaba apoyado en su pecho, sus ojos miraban directos a los suyos, cogió el arma, y disparó sin pensarlo, directamente a la cabeza, salpicándose por completo, soltó el arma que había cogido de la mesilla de aquel hombre antes de que entrase, la había escondido en su cuerpo y ahora la había usado, el silenciador provocó que nadie supiera nada de aquel suceso.  
 

Miro al demonio que acababa de eliminar. 
 

-Nos veremos en el infierno, puta-Aseguró con una sonrisa. 
 

-Pero seré tu diosa, rata inmunda. 
 

Thai sonrió complacido a su lado. 
 

-Me creó lo de puta-Se inclinó levemente hacía ella estirando por completo sus alas negras- Me inclino ante ti diosa súcubo- río. 
 

Ella rodó los ojos. 
 

-¿En el infierno nos están viendo? 
 

-Siempre. 
 

-Pues tengo un mensaje para ellos-Sin que ella lo supiera, las cámaras habían grabado absolutamente todo desde hace un rato- Os voy a follar vivos, a cada uno de vosotros. 
 

-Eso a más de uno le gusta, eh- Le advirtió Thai. 
 

-No, de esa manera no, de la que hacen en mi barrio- Sonrío. Se acercó a él- Bueno, pégame un poco. 
 

Thai río. 
 

-Años y años de demonio y ninguna humana me ha pedido que la pegue, ¿Tú eres masca, verdad?-La pregunto con una sonrisa mientras cogía su brazo y clavaba levemente los dedos en su piel, dejando un buen arañazo. Usaba aquellas garras que tenían a veces los demonios, sus dedos se volvían más fuertes de los que eran y sus uñas se alargaban capaces de destripar cualquier cosa. 
 

-Estoy muy loca, fíjate, que me duele y no me quejo-río a un mas, mientras que el demonio hacia lo que la había pedido por sus brazos-Ahora la ropa, procura también arañar algo de piel al rasgármela- Él lo hizo tal y como ella le pidió. 
 

-¿Y ahora? 
 

-Empieza la función- Dijo cogiendo su móvil, al cuarto timbre lo cogieron- Soy yo, sí… murió, no, no le mate…-Comenzó a sollozar- fue él, sí… me arrinconó, estoy en su habitación, en el hotel… ven, por favor, no… no sé qué hacer, ayúdame…-Lloriqueó- vale, diez minutos, toca dos veces para saber que eres tú… sí, intentaré tranquilizarme- Sollozó de nuevo y colgó el teléfono. 
 

Thai vio como las apuestas estaban alcanzado su máximo nivel. No podía ver las apuestas de los demás, pero estaba seguro que tarde o temprano moriría alguien porque él se estaba quedando con todos los votos del infierno. 
 

-¿Y ahora?-Volvió a preguntar con una sonrisa, la chica buscó su bolso y saco de él un poco de maquillaje. 
 

-Pues voy a realizar el decorado-Murmuró mientras cogía un poco de aquel estuche y comenzaba a aplicárselo en la cara, poco a poco se comenzó a notar su piel sucia. 
 

Diez minutos después. 
 

-Están a punto de llegar-Murmuró el demonio mientras la entregaba el cuaderno- Estas perdiendo un montón de vida así. 
 

-Volveré a firmar para que me saques sangre e intentes tener descendencia- Tras esas palabras los ojos de aquel ser brillaron con entusiasmo, ella cogió el cuaderno y firmo el pacto, él cogió de nuevo el cuaderno y se marchó por donde había venido. Ella sonrió, nada más hacerlo toco la puerta. 
 

-Sizuki- Sollozó tirándose a sus brazos, la chica la recogió. 
 

-Tranquilízate, estoy aquí, cuéntame que ha pasado- Susurró de manera esperanzadora mientras que cerraba la puerta, podía ver a Riu al lado de la chica. 
 

-Hice el pacto con Thai y me aleje, porque odio estar a su lado, y bueno lo hice- comenzó a mentir- Me encontré con este chico abajo, no vi a su demonio, no estaba, pensé que había ligado, ni siquiera sabía que él, yo aún no le había encontrado… y… -Comenzó a llorar- y cuando subí- Dio una bocanada ahogando su propio llanto- Me atacó… 
 

-Vale, vale, tranquilízate- Cogió a la chica de la mano y ambas se sentaron en la cama- Me ocuparé de ello, toma-Dijo mientras le daba una tarjeta de crédito- la he puesto al nombre que esta en este DNI, hazte pasar por ello y viaja de nuevo a España, allí podrás estar tranquila durante un tiempo. No sé si te habrá informado tu demonio pero pronto habrá una reunión de todos, te veré allí, descansa-Sonrío y ella asintió, cogió todo lo que había en la sala y se marchó. Nada más salir por la puerta sonrió digiriéndose a su habitación. 
 

Una hora exactamente después del pacto. 
 

-Bravo- Aplaudió el demonio nada más entrar por la puerta- ¿Has estudiado interpretación? 
 

-¿Cómo sabes que salió bien? 
 

-Me baje un rato al averno, yo puedo ver tus pasos siempre que quiera, querida- La sonrió con malicia y ella le devolvió el gesto. 
 

Lina sacó una lista de su maleta. Tachó el nombre del que acababa de matar. 
 

-De la victoria me separa únicamente, ocho personas, cuando empiecen de nuevo los juegos, seremos menos, tal vez quedemos cuatro, hay empezara el truco final-Sonrío mientras lo iba relatando en voz baja, contándole al demonio todos sus pensamientos- Prometo que no dejaré a ninguno sin cabeza, porque cuando sea la reina del inframundo, yo misma seré quien reparta el mal-Sonrió maliciosamente. 
 

-Será si yo te nombro reina, puedo elegir a la persona que quiera. 
 

-Igualmente, si gano viviré. 
 

-Eso seguro, aunque pasarás a ser un demonio normal y corriente. 
 

Ella sonrió.   
 

 En el infierno todo el mundo estaba contento con el juego que estaba dando el famoso Thai. Desde la primera ronda hasta la última había conseguido encoger de pura emoción a todos los presentes, había jugado con el alma de todo esclavo que había tenido, era una reencarnación del mal tan perfecta que el mismo Dios temblaba viéndolo.  
 

Su maldad era famosa ya de por sí, antes de los juegos, le encantaba disfrutar del mal, todo el mundo pensaba que sería el sucesor del inframundo. Era una pura sangre. 
 

Chasqueó los dedos. 
 

-¿Sí, mi señor?-Le preguntó una mujer completamente arreglada de arriba abajo con un traje ceñido al cuerpo y poco discreto, era una súcubo de pelo negro y tez blanca, sus ojos eran rojos y tenía una sonrisa plasmada en su rostro. 
 

-¿Cómo ves a Thai?-Le preguntó mientras se acomodaba en su trono, observaba a todos los jugadores desde las pantallas que le rodeaban. 
 

-Será un perfecto sustituto, amo-Aseguró ella mientras hacía una reverencia. 
 

-Me gusta que sea capaz de insultarme y desafiarme, pero no sé si tendrá el temple necesario para actuar, al fin y al cabo, todos los demonios tienen corazones humanos. 
 

-Pero… Mi señor…  
 

Él dejo caer la mirada encima de aquella chica, haciendo que retrocediese y bajase la cabeza. 
 

-Eres nueva-Sonrío orgulloso- Todos los demonios y todos los ángeles tienen corazón, incluso los dos dioses que rigen el mundo lo tienen. El corazón es el elemento clave que nos une y nos guía a través de la vida, ya sea mortal o inmortal. El Dios de los cielos siempre jugaba a llenar de buenas sensaciones y buenas vibraciones a las personas, y yo me encargaba siempre de conocer e investigarlas para hundirlas en su propio miedo y dolor con el fin de que se volvieran personas justas e idílicas para el resto del mundo… Al principio, teníamos buena fe, pero con el tiempo todo se corrompe en este mundo, pequeña-La chica se sonrojo inmediatamente inclino la cabeza aún más mientras él seguía usando aquel tono de voz tan fuerte y rudo que la ponía nerviosa - Él creó a su sucesor hace mucho y los dos consiguen que la maldad no se apodere 
 

 
 

del mundo, sin embargo, el corazón humano esta  tan arraigado a la maldad, de tal manera, que los demonios ya ni trabajan, se cansan  de no servir para nada, el cielo no trabaja, no da abasto, no se esfuerzan, se han dado por vencidos… La situación es tan crítica que se nos ha olvidado cual era nuestro propósito, dotamos de corazones a los demonios y a los ángeles, con el fin de que sufrieran, lloraran, amaran, rieran, experimentasen y bebieran el jugo de la vida… pero los humanos, se adelantaron, y provocaron una dejadez y una indiferencia que hizo que cielo e infierno se aliaran en una única decisión “no hacer nada” 
 

-¿Qué pensáis hacer, amo? 
 

-Nombraremos un sucesor del infierno capaz de ver la bondad y la maldad de sus actos. 
 

-Mi señor, con su permiso… 
 

-¿Es contradictorio?-Dio una risotada, y estiro su mano cogiendo por completo a la pequeña chica que le interrogaba con miedo, la puso delante justo de sus ojos y abrió la mano dejando que ella quedase sentada- Observa-Murmuró dándola la vuelta, dejándola ver las pantallas. 
 

-Esa de ahí es Suzuki, la candidata estrella de Riu, odia el mal y ejerce el mal para sobrevivir. Esa otra-Dijo señalando. 
 

-Es Nashalina…-Murmuró ella. 
 

-¿Así que a tus oídos también ha llegado?-río- Es la mujer perfecta para Thai en estos juegos, desea y ama tanto la vida que ha llegado a olvidar la cordura y se ha convertido en una máquina perfecta de matar, pero mantiene los pies en la tierra. Es perfecta para un demonio cuyo único objetivo en la vida es recrear el mal, pero… ¿Qué pasará si los dejo ganar? 
 

-¿Demasiado mal?-Preguntó levemente. 
 

-Evidentemente, pero... ¿Si dejo ganar a Riu que pasaría? 
 

-Riu… Él no puede ser… tiene demasiado… 
 

-Exacto-Sonrío el Dios- Pero yo no soy quien elige al ganador del juego, todo está escrito en el libro del inframundo, él elige al nuevo Dios… 
 

-Pero puedes romper las reglas…-Murmuró tímidamente. 
 

-Claro, pero estoy sujeto también al juego, como todos, mira pequeña-Señalo a otra persona- ¿La reconoces? 
 

-Es Kirano Altero, mi señor. 
 

-Es un poco cabroncete, algo egoísta y con un don innato para las mujeres, rubio, de ojos azules, va bastante al gimnasio y siempre tiene algo que consumir y que hacer, ¿Cómo lo llamarías bien o mal? 
 

-Depende mi señor. 
 

-Pero mira a su demonio, mira de cerca de Cenka, está obsesionado con la muerte de Thai. 
 

-¿Por qué mi amo? 
 

-Está enamorado de su hermana, a ese chico le gusta el incesto, pero su hermana pasa de él. Por lo que rumorean, la hermana de Cenka le ama con locura, y hay rumores de que han tenido más de un encuentro. Envidia, un pecado que cometen hasta los demonios-Aseguró ¿Conoces a ese de allí?-Pregunto señalando una de las pantallas que estaba en la periferia. De su visión- Ella vio a un hombre de piel morena, de ojos negros. 
 

-Sí, amo. 
 

-Ese chico tiene demasiada maldad, tanta que ni su demonio es capaz de soportarle a veces, si por casualidad hiciese algún pacto o ganasen ¿Qué pasaría? 
 

-No entiendo mi señor… 
 

-Quiero decirte, que este juego es peligroso, los pactos están hechos para vigilar, observar y dominar a los humanos, pero tenemos que tener cuidado, los pactos del cielo, los pactos de la salvación… crean monstruos. 
 

-¿Por los arcang…?-No acabo la frase cuando él sonrió, depositándola en el suelo. 
 

-Tráeme algo con lo que divertirme un rato, que ahora el juego va estar algo más aburrido.       
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 14: El sabor de la sangre.  

 
 

Miró a su alrededor, solo seis personas en el juego, había conocido a dos personas, pero ahora solo veía a una, alguien se habría cargado al chico que intento ayudar a la asiática contra ella, miró hacia otro lado mientras en su cabeza se barajeaban un montón de posibilidades, si fuera un poco más lista podría imaginar sus siguientes movimientos, pero lo cierto era que no tenía ni idea de cómo seguir viva en esta situación. Se mordió el labio mientras miraba a todos, ahora conocía su cara, ahora conocía su cuerpo… Les faltaba su identidad. 
 

-Dejar los cuadernos en el centro de la sala, humanos- Ordenó aquella imponente figura que se alzaba por encima de todos. Cuando volvieron a su posición original, la risa de aquel ser resonó por toda la habitación- Encima de vuestras cabezas aparecerá vuestra información, también la ve vuestro demonios, País, lugar, fechas… Toda la que imagináis. 
 

Se hizo el silencio en la sala, todo el mundo comenzó a memorizar las cosas que salían ante sus ojos. 
 

-Tranquilos, esa información va estar disponible siempre que queráis en los ojos de vuestros demonios- Comenzó a reír- Aquí viene la parte graciosa, aunque a vosotros no os hará tanta gracia. 
 

Todos le miraron fijamente. 
 

-Por favor, demonios, dejar vuestros cuadernos también en el centro de la sala. No habrá más pactos, no habrá más muertes por el cuaderno, ni podréis modificar nada, vuestros poderes se acaban aquí, no volveréis al infierno a no ser que perdáis. Vais a ganar el juego como humanos. 
 

La oscuridad del lugar los invadió a todos por un momento, que atónitos miraron como aquel ser reía y se marchaba, no sin antes levantar la mano y mandarlos de nuevo a todos a la tierra, a la realidad. 
 

Thai piso el suelo de nuevo, estaba en casa de Lina, ambos estaban sentados en el salón, respiró profundamente sintiendo por fin la verdadera sensación de placer que proporcionaba el aire limpio. Miro a su humana, la cual le miraba desconcertada. 
 

-¿Estás bien?-Preguntó, él se levantó. 
 

-Golpéame, ¿va? flojito, eh- Sonrió y ella le dio un pequeño golpe en el brazo. 
 

-Duele… Soy humano-La sonrío y la abrazo, sintiendo su calor por primera vez por todo su cuerpo, vio sus manos frías chocar contra la piel blanquecina de ella, se sintió emocionado cuando por primera vez su piel se erizo por el contacto, un escalofrió le recorrió todo el cuerpo. 
 

-Me estas… ahogando…-Murmuró la chica en el abrazo, él enseguida la soltó. 
 

-Perdona- La sonrió- ¿Los besos sabrán igual que cuando era un demonio?- Se preguntó en voz alta- ¿Y la comida? Tengo que abrir la nevera, a por el chocolate sí…-Murmuró mientras se dirigía hacia allí- Lina ¿Podré dormir?-La preguntó desde la cocina mientras comenzaba a saltar su nevera. 
 

-Imagino-murmuró ella- ¿Estás bien? 
 

-¿Bien?-Preguntó con una sonrisa mientras que le daba un mordisco a la tableta- ¡Esto es lo mejor que me ha pasado! Hmm…-Saboreó la comida- Que rico. 
 

-Yo que tú no comería las cosas de cuatro en cuatro, o sacarás tripa-Sonrió mientras que se dirigía hacia él, se sentó en la encimera de la isleta, observándole. 
 

-Enséñame a vivir cosas de humano-La miró fijamente a los ojos- Enséñame a ser humano… 
 

-Thai…  
 

-Lina, por favor, enséñamelo-Rogó, se acercó a ella y la cogió de las manos. 
 

-¿Te da igual el juego y el infierno? Estas suplicando a una humana que te enseñe a ser como un esclavo. 
 

-Sí-Confesó- A los demonios no les gustará serlo, pero yo siempre he querido tener esta oportunidad, enséñame a valorar la vida, enséñame porque quieres ganar el juego- Ella le miró con una sonrisa, y acarició sus mejillas, estaban frías, era la primera vez que tocaba el cuerpo de Thai y no ardía. 
 

-Uno de mis mayores placeres es dormir-Confesó- El otro es la comida…-Se quedó pensativa- ¿Has probado la pizza con papilas gustativas humanas?-El demonio negó con una sonrisa- Pues ve pidiendo una. 
 

-¿Y qué más?-Preguntó mientras cogía el teléfono. 
 

-Solo se me ocurre el sexo, pero tiene que haber doscientas cosas más más guay… o no- río fuertemente provocando una risotada del chico- ¿Alguna idea? 
 

-La que has comentado no está mal y eso, pero eso entre humanos, me han dicho que debe a ver sentimientos ¿O algo así, no?- la vaciló. 
 

-Me han comentado que hay gente que sí, los otros solo follan por vicio. 
 

-Alabado sea el vicio. ¿Fumamos?-Preguntó. 
 

-Sí nos colocamos a acabaremos en la cama y posiblemente perderás el juego por las chorradas que soltarás por la boca. 
 

-¿Y? ¿No me han hecho humano? Pues que se jodan. 
 

-No creo que te hayan hecho humano para que no les des diversión-río ella. 
 

-Uy, si eso es lo que les voy a dar, sobre todo si hago cosas guarras contigo- Lina río sonrojada. 
 

-Eres estúpido. 
 

-Es que ahora soy humano. 
 

-¿Ahora tienes derecho a hacer estupideces? 
 

-Pues claro- río- Esas cosas pasan, es lo que tenéis los humanos-Cogió el teléfono mientras buscaba el dinero en uno de los cajones de la cocina. 
 

-Se echa de menos un cuaderno… Tantos pactos y yo sin poder usar ninguno. 
 

-¿No decías que eran un robo? 
 

-¿Tu sabes la cantidad de vida que he perdido y qué no puedo recuperar por culpa de que tu magnifico Dios me ha quitado el cuaderno?- Se quejó mientras inflaba los mofletes y miraba hacia otro lado. 
 

-Tranquila, cuando yo sea Dios, te prometo que no te faltará nada de vida-Susurró lentamente con algo de picardía, marco con el teléfono y pidió la pizza. En menos de treinta minutos llegaron. 
 

Lina se sentó a comer con Thai, le había invitado a que cogiera alguna oferta de tres pizzas, mientras que ella iba por el segundo cacho, él ya había devorado una entera. 
 

-Oye… ¿Dios puede hacer pactos? 
 

-Claro-Afirmó después de comerse un buen trozo- Son los más favorables. 
 

-Incluso, ¿Te puedes acostar con un Dios?-Preguntó, el demonio dejo caer sus ojos marrones en ella con una sonrisa pícara. 
 

-Sí, te podrás acostar conmigo, ¿Tu duda ha sido resuelta?-Preguntó haciendo que ella se sonrojase levemente. 
 

-Idiota, ¿Cuántos años da ese pacto? 
 

-Ese pacto te permite ser inmortal, pero siempre te vas a quedar embarazada si lo haces. 
 

-¿Para asegurar un sucesor? 
 

-Así es, sin embargo a nuestro querido rey le gusta más follarse a sus esclavas que engendrar hijos-Aseguró de manera bruta mientras que bebía del vaso-Hmm… ¿Esto qué es?- Preguntó mirando el líquido que acaba de ingerir. 
 

-Alcohol, exactamente un poco de ron. 
 

-Ron con pizza, Hmm… Excelente- Aseguró mientras volvía a beber- ¿Sentir el calor en tus mejillas y en la garganta es normal?-Preguntó. 
 

-Sí, y dentro de poco estarás soltando gilipolleces-Le sonrió risueña. Ella ya acabo de comer, pero se quedó quieta en su sitio, siguiendo aquella conversación con el demonio que estaba acabando sus últimas porciones. 
 

-Hmm… Es agradable-Murmuró mientras que bebía aún más. 
 

-Los hombres tenéis en general un sentido por la bebida que me alucina, parece vuestra esposa. 
 

-Me casaría con este líquido helado si pudiese-río alegremente. 
 

-¿Ya se te ha subido?-Le pregunto riendo. 
 

-¿Cómo se sabe? 
 

-No lo sé, te recuerdo que no puedo beber porque tengo una enfermedad que me está matando. 
 

-Ah, es verdad, que sepas que eso no fue culpa mía… Lo de que tu mejor amiga te mandase a la mierda sí, pero lo de matarte no, eso es lo que llaman destino. 
 

-Ah, bueno, si solo ha sido eso puedo perdonarte hombre- Ironizó mientras miraba hacia la mesa. 
 

Había algo en Lina que le ha hacía ser diferente al resto de personas y una de aquellas cosas era esa. Odiaba su vida tal y como era, parece que a primera vista a muchas personas la pasan, pero ella la odiaba de una manera particular. Cuando era pequeña siempre había sido risueña y agradable, hasta que desarrollo la enfermedad que tenía, la gente de su lado desapareció, nunca supo realmente que pasó, el porqué de aquello, pero mientras veía su vida consumirse lentamente llena de dolores vio como todo aquello que la hacía feliz se iba. Por eso era distinta a la gente de su alrededor, ella no había provocado su propio mal, odiaba la vida pero se aferraba a ella. 
 

-¡Qué va! ¡He sido un hijo de puta contigo! Pero tampoco te lo merecías, realmente solo quería enseñarte a valorar la vida- Confesó. 
 

Ella se levantó de la mesa, se acercó y le quitó directamente la botella. 
 

-Por hoy has bebido suficiente, dices chorradas y no me gustan. 
 

-No son chorradas, Lina, te hablo de cuando era tu peor pesadilla. 
 

-Pero tengo un pequeño problema con eso- Le enfrentó cansada de sus palabras- Me gusta que mis pesadillas se queden dentro de mis sueños. 
 

Thai vio cómo se marchaba por el pasillo a su habitación, después salió de ella con la consola en la mano. 
 

-Hoy, juegas y duermes en el salón-Le espetó brutalmente mientras dejaba caer con delicadeza la consola en el sofá. 
 

Él se la quedó mirando mientras se iba. 
 

-Esto de no saber que siente me hace difícil saber dónde la cago a la hora de mantener una conversación- Murmuró para sí mismo- Pero ahora, a jugar-Sonrió descaradamente, abrió el mini bar que tenía la chica al lado de la televisión y comenzó a beber aún más. 
 

El demonio encendió la consola y pasó toda la tarde jugando, mientras disfrutaba de la bebida, de otra pizza que había encargado y de la música. Empezó a divagar sobre sus propios pensamientos. 
 

-El rey nos ha dado esto con el fin de que ganemos por nuestra propia maldad, sabe que no todos nosotros sabemos aprovecharlo… tengo que disfrutarlo y usarlo, si consigo vivir como un humano, sabré cómo comportarme, huir de las situaciones de peligro, ponerme a salvo y matar con seguridad… El ser humano es cobarde por naturaleza, y muy listo cuando se trata de sobrevivir… debo… 
 

Siguió divagando por horas y horas sobre lo que debía o no debía hacer, hasta que se levantó del asiento donde estaba, había caído la noche hace un par de horas, miró por la ventana sintiendo algo de vértigo y se emocionó. Abrió la puerta de la habitación, Lina estaba 
 

Prácticamente dormida en la cama, sintió el calor nada más entrar, se quitó toda la ropa, quedando solamente con los calzoncillos. Abrió la cama y se adentró con ella, una sensación de comodidad le invadió. 
 

Estaba bebido, muy bebido, en el infierno todas las cámaras le enfocaron cuando Lina se dio cuenta de su presencia, todos querían ver como el gran demonio Thai, un sangre pura, conocido por ser temido y ser una de las estrellas favoritas de los juegos estaba cavando su propia tumba con la humana. 
 

-¿Qué haces aquí? 
 

-Venía a dormir contigo, te veía tan solita- Sonrió levemente, se giró haciendo que todo su cuerpo quedase en la misma posición que el de ella. 
 

-No estoy solita, Thai- Bramó algo enojada, él sonrió. 
 

-Cállate, he venido a decirte dos cositas bonitas- Habló completamente borracho, el demonio que ella conocía no era así- La primera que eres una de las mayores putadas que ha surgido en la tierra para mí. Estas súper buena, y te odio por ello- Se sinceró señalándola- Y la segunda, es que te amo con locura, eres la única persona del mundo y del infierno que ha sabido…-Murmuró pero a mitad de la frase se quedó sin palabras, río y añadió la coletilla final a su discurso- Pues eso, que me gustas. 
 

En el infierno las apuestas descendieron a menos del 10%, pero eso jamás lo supo. 
 

- Estás borracho, duérmete que estás diciendo gilipolleces. 
 

-Que no estoy borracho, bueno no sé… No sé nada sobre los humanos, Lina, los amargo la vida, y yo no quiero amargártela más… tú dijiste que querías llevarte algo bueno, ¿No? 
 

-Sí-Susurró ella. 
 

-Yo soy lo único bueno que tienes ¿Verdad? 
 

-Sí…-Susurró entristecida. 
 

-Pues úsame, pero gana este juego- La dijo con una sonrisa mientras se acomodaba aún más en la cama- ¿Qué es esta sensación?-Balbuceó mientras bostezaba. 
 

-¿Cansancio? ¿Tranquilidad?- Preguntó viendo cómo se cerraban sus ojos marrones. 
 

-No, es más profundo… es como la paz…-Susurró levemente a la par que se iba quedando dormido. 
 

-Thai- Sonrió ella, arropándole por completo- Eres un demonio curioso. Un hijo de puta con clase, se podría decir- Murmuró mientras se acomodaba a su lado, durmiendo con él. 
 

-Te amo…-Creyó escuchar de sus labios antes de quedar dormida en su pecho.        
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 


  

Capítulo 14: El demonio que es humano, humano es.  

 
 

-Que dolor de cabeza- Se quejaba Thai, tumbado en la cama, tenía las manos en sus ojos, intentando que la luz de la ventana no le diese de lleno. 
 

-Levántate, me ha llamado Sizuki, estamos en peligro, se han visto a varios ángeles caídos andar por aquí. Nos mudamos. 
 

-¿A dónde? 
 

-A su casa- Thai se quedó en silencio. 
 

-¿Estás loca? 
 

-No. 
 

-¿Tienes un plan? 
 

-Sí. 
 

Él negó con la cabeza, se levantó a duras penas y logró sentarse en la orilla de la cama. 
 

-Dúchate- Le aconsejó- Te prepararé un café y un poco de analgésico, ya verás que bien- Le sonrió. 
 

-Estás loca- Murmuró. 
 

-Anímate, hombre, la resaca no es tan mala-Le sonrió aún más-¿Te acuerdas de algo de anoche? 
 

-Poco…-Reconoció levemente. 
 

Ella negó con la cabeza. 
 

-Te me declaras y me ignoras, que daño me haces-Se burló de él 
 

-Que buen humor por las mañanas…-Susurró mientras se encerraba en el baño. 
 

Ella tenía una sonrisa en el rostro que no podía ocultar, sabía que los borrachos no mentían y que contaban cosas que estaban dentro de su mente, buenas o malas. Y le gustaba saber que aquel demonio, realmente, era humano, al menos siempre lo fue para ella. Fue como una confesión indiscreta de un ser que iba a ser proclamado Dios. Sabía que en el infierno esas cosas no gustarían, claro que lo sabía, tanto él, como ella. 
 

Entró al baño, y pudo ver como él salía dela ducha completamente desnudo. Se le quedo mirando, con una sonrisa en los labios, se giró y comenzó a peinarse. 
 

-¿Y ese buen humor?-Preguntó seriamente. 
 

-Me agrada saber que un demonio está enamorado de mi- Le contestó mientras le sacaba la lengua. 
 

-Ahora entiendo porque los humanos sois tan tontos, el alcohol no deja pensar… 
 

-No te preocupes Thai, nadie se habrá tomado enserio aquellas palabra, son tonterías que se dicen cuando estas borracho- río y se giró, para verle completamente desnudo con una toalla en la mano. 
 

Ella le miró, fijamente, sin perder ni un detalle de su perfecto cuerpo.  
 

-¿Qué miras?-La preguntó confuso, se notaba de sobra su dolor de cabeza y su irritación por la incomodidad que era el cuerpo humano. 
 

Ella tragó saliva, se descalzo con ayuda de sus pies, bajo lentamente sus vaqueros y se quitó la camiseta. 
 

Thai la miraba anonadado. 
 

Ella siguió, desabrocho su sujetador y se deshizo de su ropa interior al completo. 
 

-¿Qué haces?-Preguntó mientras sentía como el libido recorría todo su cuerpo. 
 

-¿Quieres probar lo terrenal? 
 

-Sí-Masculló él, absorto en el cuerpo que tenía enfrente suya. 
 

-Hoy quizás muera, Thai…-Le sonrío de una manera triste. Se acercó a él y le empujó en el pecho, hasta lograr introducirlo en la ducha, dejo que el agua cayera encima de ellos en cuanto presiono el botón de la ducha. 
 

Él se vio arrinconado contra la pared por aquella mujer que en esos instantes le estaba haciendo perder la cabeza. 
 

-Disfrutemos- Se arrojó a sus brazos, y devoró tiernamente sus labios. Él se dejó llevar colando sus manos en su cintura, dejándose engatusar y llevar por los placeres de la carne. 
 

-Lina…-Gimió con voz ronca- Quédate quieta… 
 

-¿Tanto te gusta tenerme en tu poder?- Relamió los labios del demonio, mientras le sujetaba fuertemente sus manos, hizo que las colocase a los costados, manteniéndole dominado. 
 

-Yo soy el que manda… 
 

-Y mandarás siempre, serás el Dios del averno, pero yo quiero que seas ahora mi demonio. Solo mío, solo para mí… 
 

Se dejó llevar extasiado por las palabras de la chica, su cuerpo era dominado por aquella mujer, que tanto deseaba otorgándole uno de los placeres más infinitos de lo terrenal. Dejo que disfrutase de ella, tanto como ella de él. Bebió de sus labios, probó el sabor del averno directamente de su boca y se dejó guiar hasta el éxtasis convirtiéndose de nuevo en una esclava que pertenecería para siempre al demonio. 
 

Eran las tres de la mañana cuando Lina entró acompañada de Thai a la casa de la chica asiática que ahora cuidaba de Riu, hacía bastante frio en la calle, pronto empezaría a llover. El pueblo donde vivía la chica estaba en un absoluto silencio. 
 

Como buena anfitriona los invitó a estar cómodos, él desde que salieron de casa había estado completamente callado, algo borde y sin expresar emociones, estaba como enfadado con el mundo, pero realmente estaba ensimismado en sus propios pensamientos, adoraba ser humano y le había encantado probar lo terrenal, vivir un poco de aquello que a Lina tanto le gustaba, pero ahora debía de actuar, y pensaba en miles de manera de hacerlo,  mientras que ella tenía una sonrisa en la cara de oreja a oreja, dando confianza a la chica que la había llamado esta mañana. 
 

-Cuéntame, ¿Qué tal los estudios?-Ambas parecían tener una conversación normal, sin apenas interés alguno que demostrar en ella. 
 

Thai suspiró y se alejó de su esclava, Riu le siguió a la espalda, ambos llegaron a un lugar más aparatado, estaban cerca de un terreno elevado donde se podía ver todo el pueblo. 
 

-Me han dicho que tu esclava está intentando engañar a la mía-Le dijo nada más llegar a un pequeño sitio del pueblo donde se podía ver un par de montañas a lo lejos, estaban a las afueras de Madrid, perdidos prácticamente en un desierto, lejos de la civilización. 
 

-No mientras, nadie te puede decir nada sobre el juego- Tenia un dolor de cabeza intenso, sin embargo llegaba a discurrir bien en lo que tenía que decir y cómo actuar. 
 

-No me fio de ella. 
 

-Yo tampoco- Reconoció intentando ganarse su afecto- Miente más que habla-Aseguró y le miró directamente a los ojos, ambos eran completamente humanos, respiraban como tales, y no se adecuaban al parpadeo de sus miradas, a la sensación que otorgaba el oxígeno, a la incomodidad de la piel sensible. Aquellas personas que se sentían como rocas, ahora estaban completamente vulnerables. 
 

-Sabes que ganaré el juego por mucho que te interpongas- Le declaró la guerra abiertamente y él asintió. 
 

-Estoy con una resaca tremenda por beber demasiado, ahora mismo te vendería mi alma por aliviar un poco mi dolor de cabeza. 
 

Riu río. 
 

-Los humanos aguantan demasiado el dolor, no somos como ellos, nosotros lo creamos, ya lo verás cuando te toque fustigar a los infames. 
 

-No, no creó- Sonrió abiertamente- Eso lo harás tú. 
 

Mientras ellos hablaban alejados de todo, se oyó un disparo. Ambos se sobresaltaron y tardaron poco en entrar a la casa. Ninguna de las dos mujeres estaba en la primera planta del chalet, ambos subieron a la segunda, viendo como un chico sujetaba el arma fijamente contra Lina. 
 

-Creó que deberías hablar primero, suelta el arma, va-Le sonrió falsamente con el objetivo de darla falsas esperanzas. 
 

-Cállate, puta, busco a Suzuki, ¿Dónde está?-Preguntó gritando, sus manos temblaban. 
 

-A la derecha-Susurró entre dientes apartándose. Entró en la habitación, Riu salió corriendo detrás del chico. Lina hizo lo mismo pero a través del pasillo, cogió a Thai de la mano, y le obligo a seguirla.  
 

Se dejó guiar hasta el baño, donde ella cerró la puerta. 
 

-¿Qué hacemos aquí?- Preguntó después de que se escuchará el segundo tiro. 
 

-Yo los llame, llame a todos los que quedamos en juego, a  los seis-Comenzó a contar mientras se subía a la tapa del váter, tiró de unos de los extremos de la cisterna, sacando el arma que había escondida- Memorice sus números de teléfono, antes que su nombre o dirección, los llame a todos cuando tuve la oportunidad, ayer planee todo mientras tú te emborrachabas- Cogió el arma, y como si fuera algo que había hecho con antelación, la recargo- No soy tonta, Thai, te dije que yo te ganaría este juego- Levantó la ventana que daba a la calle, comenzaron a escucharse más tiros- Vamos, por la ventana, corre. 
 

Ambos salieron rápidamente de la casa, se escucharon varios gritos, cuando comenzaron a correr, aparecieron dos personas en frente de ella. Las miró, los conocía, los había visto. 
 

-¿Te crees que no nos daríamos cuenta de tu jugada?- Preguntó en perfecto inglés- Nos llamaste con la intención de dejar vendida a la otra, pero mi demonio ya la habrá matado para ahora, y ahora irá tu demonio- Pronunció lentamente mientras cogía el arma y apuntaba directamente hacía ellos. 
 

-Corre Thai, es un militar- Le cogió de la mano, obligando a emprender una carrera con ella, los disparos salieron del arma, sin embargo, no en su dirección. Otro hombre había disparado al chico que antes los había apuntado, su nombre era Kirano Altero, experto en fabricación y distribución de armas, un jefe ejemplar de una mafia de áfrica, sin embargo, su pelo rubio y sus ojos azules hacían que fuera distinto a la gente de allí. Nacido en Noruega, aprendió a ser una de las personas más corruptas en uno de los países menos desarrollados del mundo. Volvió a recargar el arma mientras dejaba a aquel chico sangrando en el suelo, su disparó había sido certero, justo en el corazón. 
 

-Ehh- Gesticulo Lina, cuando consiguieron meterse en una de las casas que estaban desocupadas del pueblo. 
 

-La que has liado-Murmuró. 
 

-Si sale bien, tendremos que quedar los últimos solos contra una persona- Tragó saliva- Tengo cinco balas, no había nada más, desea que tenga puntería- Susurró, estaba agazapada debajo de la ventana, las cortinas estaban echadas y la persiana dejaba una pequeña hilera de luz. 
 

-Sizuki no ha muerto, seguro- Comentó Thai desde la otra ventana-Han matado al esclavo de Cheka. 
 

-Vale, quedan cuatro- Contó rápidamente y volvió a mirar por la ventana- Mierda… 
 

-Un ángel caído…-Susurró Thai- Si nos ve, nos matará. 
 

-En el infierno deberán estar todos masturbándose de la emoción, hijos de puta. 
 

-Quieren que después de esto solo quede el vencedor- Aseguró. 
 

-Quedaremos nosotros vivos-Confirmó ella. 
 

La espada del ángel se detuvo en el cuello de aquel chico que acaba de caer, asintió levemente, mientras que en el infierno se comenzaba a dar la noticia a pleno pulmón, todo el mundo estaba en las gradas, observando y llenándose de placer al ver aquella batalla que había formado Nashalina en un intento desesperado y no muy asusto de dejar que sus enemigos se matasen entre ellos. 
 

Cogió su espada y la cargo de nuevo en el cinturón, se comenzó a mover directamente hacía otra dirección. A la espalda de Lina se comenzó a escuchar unos pasos, ambos miraron a la puerta, alguien podría entrar en cualquier momento, estaban en la entrada. 
 

Ella le ordeno que le siguiera con gestos, intentaron ser sigilosos y comenzaron a subir escaleras arriba. Cuando lograron esconderse en una de las habitaciones sin emitir ruido, la puerta de abajo se abrió. 
 

-¿Los has visto por aquí?-Se escuchó decir a la voz de abajo. 
 

-Sí, los vigilé como te dije, cárgate a Thai, le odio. 
 

-Es Matsuda…-Susurró el demonio- Escóndete. 
 

-No, hazlo tú, tengo una idea- Cogió la pistola y apuntó directamente hacía la puerta. 
 

-¿Qué vas a hacer loca?-La preguntó mientras escuchaba como las escaleras eran presionadas por algún pie. 
 

-Recuerdas cuando jugábamos a aquel juego de matar zombis, ¿Verdad? No podía contra uno cuando jugué con la niña y me esperé a su habitación a que viniese y poderle esquivar haciendo que saltase por la cama ¿Lo recuerdas? 
 

Él asintió. 
 

-Pues en cuanto abran la puerta tiró en la cabeza-Susurró lentamente, sus pies temblaban, sus manos también, pero se sentía decidida. 
 

-Ten cuidado Kirano, no te fíes de ese hijo de puta…-Escuchó por el pasillo. 
 

-No sé porque le tenéis tanto odio. 
 

-Porque de momento es el vencedor… 
 

-Su humana es muy débil, antes los he salvado la vida sin querer, pero me tenía que quitar a ese gilipollas, un tiro por la espalda siempre es una buena victoria- Estaban hablando tranquilamente. Ella había visto demasiado y jugado a demasiadas cosas, la tecnología la salvaría la vida si era cierto lo que debía haber aprendido. Adelanto su pie derecho tal y como la enseñaron en artes marciales, dejo distribuido su peso en las dos piernas, abrió los ojos y apunto directa a la puerta. 
 

Y así fue.  
 

El humano abrió la puerta y ella disparó, encajando la bala justo en su pecho. La pistola de aquel hombre también lo hizo, rompiendo la ventana, al lado de la cabeza rubia de ella. Trago saliva mientras miraba hacia atrás. Thai enseguida se incorporó para ver si estaba bien. 
 

-Ha… estado… demasiado cerca- Balbuceó. 
 

-¡Están allí!-Se escuchó un grito desde la calle. 
 

-¿Cuántas balas te quedan?-Preguntó Thai rápidamente. 
 

-No sé…-Susurró-¿Cuatro?-Preguntó con miedo de saberlo, cuando volvió a escuchar la puerta- Agáchate- Ambos se metieron debajo de la cama. 
 

Pudieron ver a Sizuki. 
 

-Toru, esta hija de perra ha matado al cuarto, solo quedamos tres. 
 

-Hay que buscarla estará por aquí-Murmuró y comenzaron a buscarla. Lina encendió su móvil y escribió. 
 

-¿Si mato al demonio también morirá el humano o tengo que matarlos a ambos? 
 

Thai señalo con sus dedos un uno. 
 

Ella asintió. 
 

-Vale-susurró muy bajito- Quédate aquí- Se levantó agazapada, la casa era demasiado grande y todos ellos se habían ido a las habitaciones del fondo, estarían investigando el desván, pensó que estarían por allí, marchó despacio a la otra habitación. 
 

-Voy al sótano, encárgate de esta planta, Sizuki- La chica le contestó afirmativamente, Lina vio como bajaba hacía bajo. La chica asiática miró por completo el desván y bajo con la intención de revisar de nuevo las habitaciones, abriendo armarios y mirando por debajo de las camas. Lina espero paciente detrás de la puerta, vio como había una especie de cinturón colgado al picaporte, lo cogió mientras mantenía su compostura. Respiró de nuevo, aguanto, e intento relajarse. 
 

La vio delante de sus ojos, mirar el armario de aquella habitación, no se había dado cuenta de su presencia. Se movió rápido, pasó el cinturón por su cuello, y comenzó a estrangularla. La policía comenzó a moverse con la intención de liberarse, ambas habían dado clase de cómo moverse ante inmovilizaciones, lo que no hacía nada fácil su cometido, comenzó a sentir como el aire empezaba asfixiarla mientras Lina seguía apretando. Riu encontró rápido a su esclava, la cual hacía sonidos con la intención de captar su atención en busca de una ayuda, desesperada, por la falta de aire. 
 

-Si me impides matarla, morirás-Le recordó ella. 
 

-No, ahora soy humano, no demonio- La contradijo y antes de disparar con el arma que tenía en sus manos, le atacó Thai, ambos cayeron al suelo y el arma se disparó. Lina cogió la suya que tenía alojada en su cinturón, dio una patada al cuerpo de la chica que cayó al suelo, y la disparó, alojando la bala en su espalda. 
 

Respiró entrecortadamente, mientras veía como el demonio que estaba forcejeando con Thai perdía fuerza y se marchaba en un destello de color negro que se la antojo efímero. Sin embargo, llamaron la atención al chico que había bajado al sótano, Altero disparó.  
 

L a rubia no pensó en nada en esos instantes, se puso en medio, la bala que iba destinada para él, se la llevo ella, dándola en un hombro, salvándole la vida. Respiró angustiada, el aire le faltaba. Thai cogió el arma que tenía su esclava entre las manos y sin pensarlo disparó al hombre antes de que el pudiera volver a dispararle. Fue un tiro limpio, en la cabeza. Soltó el arma, ya no había nadie más a quien matar, la sujeto a ella entre sus brazos. 
 

-Tranquilízate-Murmuró intentando calmarla mientras veía como ella se aferraba a él con más fuerza. 
 

-¿Hemos… ganado?-Preguntó a duras penas en un su balbuceó. 
 

-Creo que sí- Susurró, la abrazó fuerte entre sus brazos, intentando calmarla, la miró directamente a los ojos, estaba sudada, agotada emocionalmente, sangraba.  
 

Ninguno de los dos se dio cuenta hasta que elevaron la mirada ante el estruendo que comenzaron a escuchar sus oídos. Estaban en el infierno. 
 

-¡Arráncala el corazón!- Se empezó a escuchar en forma de ovación. 
 

Dios estaba justo detrás de ellos, había mirado todo el juego con lupa, su favorito estaba allí, en mitad de aquel escenario rodeado de lava, las gradas al fondo estallaban de euforia, el favorito estaba ganando, todo el mundo gritaba. 
 

Pero él… 
 

Él miraba a la chica que tenía entre sus brazos, no había dejado de abrazarla, ella le sonría, estaba animada, había comenzado a recuperar la respiración, y su rostro comenzaba a semejar la calma, parecía que no sentía dolor, parecía que estaba feliz y eso le disgustaba. 
 

El rey del inframundo para los demonios se acercó. Todo el mundo calló inmediatamente. 
 

-Levanta su corazón, Thai, y serás coronado el Nuevo Dios del inframundo- La ovación tardo poco en llegar, él miró a la chica. 
 

-No he sido sincero- Comenzó a decir, todo el mundo volvió a guardar silencio, desde las gradas comenzaron a pensar especulaciones de que sería capaz de sacrificar su reinado por una humana, la gente estaba atenta. 
 

-No he sido sincero, no del todo-Volvió a repetir. 
 

-¿Qué pasa?- Preguntó ella con una sonrisa. 
 

-Al esclavo del Dios del mundo, se le tiene que matar, tu alma formara parte de mí, hacerla parte de mí, será lo que me otorga el poder de un Dios… Todo hasta ahora, ha sido mentira, yo sabía que sería tu sacrificio el que me diera la victoria, yo sabía esa condición, todos la sabíamos, pero... pensábamos que nunca sucedería, que era una mentira, pero no… Debo arrancar tu corazón. 
 

Ella sonrió. 
 

-Si me retiro, vivirás, te perdonaran…-Tragó saliva, después de tanto tiempo viviendo con ella, no se hacía a la idea de que pudiera desaparecer delante de sus ojos y menos por sus propias manos. Aquel rostro en calma, completamente anonado por su confesión, le sonrió agradablemente, de manera tan risueña, que a todos menos a él le pareció excesiva. 
 

-Arráncame el corazón, no quiero vivir más- Confesó ella mientras le miraba a los ojos, se incorporó levemente y le contestó- Solo pido lo que me prometiste. 
 

-¿El qué? 
 

-Morir feliz- Le sonrió, cogió sus mejillas entre sus manos, y le besó. Las lágrimas de la chica recorrieron sus mejillas convirtiéndose en parte del beso, todo el mundo se quedó estupefacto. Thai se dejó llevar, hasta tal punto, que comenzó a dominar el beso que ella le daba, dejo que sus lenguas jugasen, acarició su cintura, acarició su pelo por última vez, y antes de que pudiera ella decir nada, su mano se estampo en su pecho, sus garras arañaron su piel y comenzaron a adentrarse dentro de ella. Soltó sus labios para decirle una última cosa. 
 

- Gracias por hacerme feliz… 
 

Arrancó su corazón de cuajo, mientras que con su mano izquierda depositaba lentamente su cuerpo, carente de vida poco a poco a sus pies. Se levantó y alzó con sus dos manos el corazón de la chica, todo el mundo le aclamaba, un frio invernal le hizo encogerse, sus alas se desplegaron y pudo ver aquella neblina, como formada por parte de magia, adentrarse dentro de su corazón. Ahora él y ella eran uno. 
 

Su cuerpo se hizo más grande, sus alas más negras, sus garras volvieron a convertirse en dedos, y recuperó su aspecto demoniaco, tan humano y a la vez tan inmortal. Abrió los ojos para ver por última vez el cuerpo de la chica. 
 

-¡Saludar al Nuevo Dios del inframundo! 
 

Todo el mundo comenzó a ovacionarle, todos comenzaron a aclamarle. Era Thai, ahora formaría parte de la leyenda del averno. Miró a su antecesor, asintió levemente, se acercó a él y extendió su mano. 
 

-Con esto tienes el poder de un Dios- Acercó su mano dándole los últimos poderes que le faltaban. Todo el mundo se inclinó ante el nuevo Dios, el silenció se hizo y aquel hombre desapareció convirtiéndose en polvo. 
 

Thai miró por última vez el cuerpo de la chica, antes de ocupar el puesto que le correspondía. 
 

-El mal siempre gana, Lina, eso es algo que no te pude enseñar… 
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